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  Capítulo 151


  Ella hizo un buen trabajo


  Álvaro la miró de cerca y le hizo un Kabedon. —Vamos Ángela, sabes que tienes mi lealtad romántica. ¿Acaso dije que me gustaba Nita? No. No volverá a suceder. De hecho, puedes estar a cargo de con quién vivo a partir de ahora, ¿de acuerdo?


  Pronto, la puerta del ascensor se abrió de golpe y salieron hacia el apartamento de ella.


  Ángela primero se sobresaltó e intentó cerrarle la puerta, pero nada podía resistirse a su fuerza de mamut, así que él empujó la puerta, la abrió sin esfuerzo y entró al fin.


  Luego se quitó los zapatos y le atrapó a ella las manos contra el sofá mientras hablaban. —¿Nita te dijo esto? ¿Es así como te enteraste?


  —¡Ese no es el punto! Tuviste sexo con ella. —Ángela lo miró con desprecio y le soltó las manos.


  Si él no lo negaba, ella estaría más firme en su resolución y lo enviaría a empacar.


  Álvaro dijo a regañadientes: —Dije que fue un accidente...


  —Entonces, ¿eso significa que sí tuvieron sexo? —Ángela trató de controlar sus emociónes.


  Mientras tanto, él permaneció en silencio.


  Ángela se levantó de repente y lo empujó fuera de su apartamento. —¡Sal! ¡Sal! —Su relación ya estaba contaminada por complicaciones debido a todo el asunto de Raquel, ¡pero ahora había una tercera involucrada! Cuando pensó en el cuerpo de piedra de Álvaro azotando las delicadas carnes de Nita, sintió un escalofrío en la espalda.


  Y si ese había sido un accidente, ¿qué había significado el sexo con Ángela además de un apagón en su memoria? ¿Eso también había sido un accidente? Porque para ella había significado mucho.


  Como fuera, Álvaro se encontraba en el umbral del apartamento de Ángela pidiendo clemencia. Ella le cerró la puerta de golpe.


  Y él se sintió irritado y apoyó una mano en la ancha puerta. Después de un largo rato, llamó a Conrado. —¿Se puede reparar el video de vigilancia?


  —Sí, pero podría llevar algún tiempo...


  —¿Cuánto?


  —¡Alrededor de una semana!


  —¿Una semana? —¡Eso era demasiado tiempo para él! ¡No estaba dispuesto a esperar ni un día más! Tenía que estar listo esa misma noche. —No seas tonto. Ponte en contacto con Purple Charm y repara el video cueste lo que cueste. —Álvaro sospechaba de todo lo acaecido. ¡El monitoreo del día en que tuvo relaciones sexuales se cayó y todos los registros de supervisión se habían perdido! ¡No era una coincidencia!


  —Está bien, Dr. Gu.


  —Además de eso, trae al ama de llaves de Nita, a sus sirvientes y a su asistente a mi oficina mañana. Los voy a interrogar yo mismo. —Habían dicho exactamente lo mismo y eso era demasiado dudoso.


  —¡Entendido!


  —Bien. Eso es todo. —Álvaro colgó el teléfono y se apresuró a bajar las escaleras. No subió a su auto hasta que se apagó la luz en la habitación de Ángela.


  En casa de la familia Gu


  Taina puso a Nita en el altavoz mientras se aplicaba crema facial.


  —... Tía, me gusta demasiado Álvaro. Tal vez no me he portado de la manera más justa, pero al menos no he golpeado a Ángela, ¡pero ella me abofeteó! Dios mío. En realidad, no la culpo. Sé que ella también ama a Álvaro, pero yo me acosté con él, entonces, tengo que luchar por mi felicidad ya que Álvaro y yo nos vamos a casar.


  Taina se detuvo de repente. —¿Ángela te abofeteó?


  —Sí... Mi madre tuvo que aplicarme hielo en la cara... Está todo hinchada. Pero no importa. Mientras ella deje en paz a Álvaro para siempre, entonces está bien y no me importan las lesiones físicas. A veces se gana, a veces se pierde.


  Taina dijo al cabo de un rato: —Ángela cree que puede hacer lo que quiera. Nita, ¿sabe Álvaro que ella te hizo esto?


  '¿Ella abofeteó a Nita? Quizá sea cierto... porque Ángela es ese tipo de persona'.


  —Tía... él no sabe nada, yo no se lo dije. Por favor no se lo digas. De lo contrario, me malinterpretaría. —Nita sonaba avergonzada y vacilante.


  Taina tomó el teléfono y dejó el tocador. —Nita, intentaré persuadir a Álvaro para que se case contigo. Él cumplirá 30 años cuando llegue el año nuevo. Deberá casarse o, de lo contrario, se convertirá en una pila de cenizas grises, y nadie quiere tener hijos con una pila de cenizas grises, ¿sabes a qué me refiero?


  'Nita es una candidata más estable y madura que Ángela para el corazón de mi hijo. Ella debe ser la mejor opción para él, y lo sé porque soy esposa y madre y de alguna manera eso significa que tengo la responsabilidad de tomar estas decisiones en nombre de los demás.


  Cuando Taina colgó el teléfono, llamó a Álvaro, ya que esa noche él no había regresado a casa.


  —¡Mamá! —él acababa de volver a la Mansión Shengfeng. Lanzó su abrigo al perchero.


  —Álvaro, ¿dónde estás? ¿Estás ocupado?


  Él se sintió un poco aliviado al escuchar su preocupación. —acabo de regresar. No estoy ocupado.


  —Bien. Escuché algo hoy. Ángela abofeteó a Nita.


  '¿Ángela abofeteó a Nita?', él dijo con frialdad. —Bien. Ya lo veo.


  —¿Cómo pudo Ángela abofetear a Nita? ¿Acaso no vas a hacer algo? ¿Qué vas a hacer con Ángela?


  —Por supuesto que voy a hacer algo! —Álvaro se sirvió un vaso de agua y lo bebió todo en un ruidoso sorbo. —¡La voy a felicitar! ¡Ella hizo un buen trabajo!


  —¡Álvaro! —Taina chilló en shock. —¡Ángela se echará a perder por ti! —Hace dos días, Álvaro había sido parcial con Ángela a pesar de que había golpeado a Benito. Era como si él estuviera ciego ante su comportamiento atroz, y de hecho, perdiera la cabeza cada vez más por ella entre más exhibía ese tipo de conducta. Era una criminal, ¿acaso no podía ver eso?


  No. Él la protegía contra el mundo, como lo había estado haciendo hasta ese momento, incluso si abofeteaba a Nita. Él alentaba sus tendencias poco morales.


  Álvaro sonrió. —Mamá, no es tu problema. Además, Ángela ya ha sido mimada toda su vida por Chuck y Gonzalo, ¿crees que es una chica mala por su origen?


  De hecho, ante los ojos de Álvaro, Ángela era la mejor chica del mundo sin importar lo que su madre dijera, pero en el fondo, ella sabía que Ángela era una buena chica. Ella frunció el ceño y se frotó la cara con frustración. —¡Pídele a Ángela que se disculpe con Nita! Es incorrecto abofetear a otros sin importar lo que haya pasado.


  —Mamá, no quiero hacer esto. ¡Que las dos chicas resuelvan sus problemas solas! —Lo último que él quería era escuchar el nombre de Nita cuando trataba de relajarse.


  —Bueno, si Ángela fuera abofeteada por Nita, ¿qué harías? ¿Dejarías que se saliera con la suya como lo estás haciendo ahora?


  —... Mamá —respondió fríamente. —¡Ya sabes mi respuesta! ¡Buenas noches! —Luego, colgó el teléfono y no le dio a Taina la oportunidad de decir una de sus frases extravagantes.


  Álvaro miró su teléfono y se imaginó el tierno y alegre rostro de Ángela.


  Se preocupó por ella y la llamó, pero no pudo comunicarse con ella.


  Él suspiró. —Está bien, será mejor dejar que ella tenga un poco de paz. Sólo un poco. Dios sabe que tengo necesidades que necesito satisfacer, y sólo puedo tomar decisiones cuando descubra la verdad.


  Entonces, dejó su teléfono en la mesa y fue al baño a relajarse.


  A la mañana siguiente, Ángela estuvo a punto de llegar tarde al trabajo debido a su insomnio de la noche anterior. Entonces, se dirigió al Departamento de Investigación y Desarrollo a toda prisa.


  Aunque no estaba a cargo de nadie, Álvaro la había presentado a la facultad y no quiso generarle ningún problema.


  Cuando se estaba cambiando el abrigo en el vestuario, una mujer con bata blanca, cubrebocas y sombrero se cruzó en su camino. Ángela no se dio cuenta de quién era debido a su mal humor. Entonces, se hizo a un lado para dejarla pasar.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 152


  Ella acaba de salir a una cita a ciegas


  Pero en lugar de apartarse del camino, la mujer del abrigo siguió los pasos de Ángela, impidiéndole el paso en cada intento. Eso extrañó a Ángela. Así que caminó hacia la derecha, pero la mujer todavía la seguía y se paró en su camino nuevamente.


  A punto de enojarse, Ángela levantó la cabeza de repente para encontrarse con la cara de su contraparte que le obstruía el paso. Pero cuando se encontró con unos ojos familiares, gritó: —Nancy, Nancy, ¿por qué estás en el trabajo?


  Nancy se quitó el cubrebocas y sonrió. —Me siento mejor a pesar de que casi muero hace unos días por varios cientos de puñaladas, ¡así que puedo volver al trabajo!


  —¡Oh, Dios mío, eso es una gran noticia! —La noche anterior, había hablado por un largo rato con Simón, y finalmente él le permitió ir a trabajar ese día. Para sorprender a Ángela, Nancy se levantó temprano esa mañana, llamó al director del Departamento de Investigación y Desarrollo, y luego se fue a trabajar.


  Ellas se abrazaron felices, y Ángela se sintió mucho mejor ahora que su alma gemela estaba ahí con ella por fin.


  Con su compañía, ella podría trabajar felizmente para un capitalista. Era como estar de vuelta en la universidad, sentía, con las risitas bobas de colegiala como antes. Más tarde, Álvaro llamó a Ángela varias veces, pero ella no le contestó porque todavía estaba enfurecida con sus manías de mujeriego.


  Ella no le había enviado ningún mensaje de texto antes, así que, ¿por qué le enviaría un mensaje de texto ahora? Hombre tonto.


  Pero saben qué, en realidad, Ángela había estado a punto de contestar el teléfono cuando Álvaro le marcó, pero ella había visto a Nita abordar su Pagani plateado. Por lo tanto, se enojó de nuevo y decidió no responder.


  ¡Así que, obviamente, colgó el teléfono otra vez, lo que era totalmente un comportamiento de advertencia!


  Álvaro miró su teléfono con tristeza. —Es el momento de ver a Ángela —dijo siniestramente, como si se dirigiera a un funeral.


  —Álvaro, estoy muy feliz de ver a tu abuela contigo. —A la hora del almuerzo, Conrado fue a la oficina de Nita y le dijo que el doctor Gu la invitaba a cenar esa noche con su abuela.


  De hecho, ella siempre había sabido que a Lily no le agradaba y que no apoyaba su relación con su nieto Álvaro; todo eso apestaba a un enfrentamiento. Pero esa noche, su abuela le había pedido que cenara con ella. Taina debía ser la responsable de todo, porque no había manera de que ella fuera voluntariamente sabiendo lo mucho que amaba a Álvaro.


  Muy en el fondo, estaba muy feliz y le dio las gracias a Álvaro, aunque él se mostró totalmente inexpresivo como de costumbre.


  Sin embargo, Álvaro no pronunció una sola palabra, simplemente asintió levemente con la cabeza.


  Cuando Nita ya se sentía un poco decepcionada, vio a una chica con una chaqueta blanca. ¡Era Ángela!


  Ella simplemente se quedó allí y la vio entrar en el coche de Álvaro.


  En ese momento, Nita recuperó la serenidad y finalmente se sintió un poco mejor.


  Cuando llegaron a la casa de la familia Gu, todos estaban ocupados y en constante movimiento. Sandra, la tía de Nita, estaba allí, y se sintió tan feliz cuando la vio que desplegó una sonrisa tan radiante como el faro de un auto. Sin pérdida de tiempo, ella llevó a Nita con la abuela de Álvaro atravesando cinco juegos de puertas dobles.


  —¡Mamá, mira! ¡Nita está aquí! Ella vino como lo pediste.


  Nita le dio algunos regalos a Lily y la saludó cortésmente. —Abuela, ¡estoy aquí para verte!


  Lily sonrió con satisfacción, hurgando en la bolsa llena de galletas de mantequilla y ciruelas, el tipo de cosas que disfrutan los ancianos, y llevó a Nita a su lado. —Nita, te estás volviendo más bella cada día que pasa.


  Sandra pensaba que Lily debía aprobar la relación entre Nita y Álvaro.


  Álvaro por su parte, no estaba interesado en la charla que ellas sostenían. Dejó las llaves del auto en el tazón del pasillo y fue directamente escaleras arriba, donde dio instrucciones estrictas de no ser molestado, y exigió la contraseña del WiFi.


  Permaneció arriba hasta que se sirvió la cena, luego bajó y comió tranquilamente con su familia. Ni siquiera se molestó en mirar a Nita.


  Una vez que terminó la cena y se guardaron los platos, la abuela de Álvaro lo invitó a la sala de estar. Él vio su teléfono y no encontró ningún mensaje enviado por Ángela.


  —¡Está realmente enojada, esa chiquilla!


  Hizo clic en Twitter y entró en la cuenta de Ángela.


  De repente, su rostro cambió.


  Ángela estaba cenando fuera justo en ese momento. ¡Pero ese no era el punto! Ella estaba cenando con Nancy, Simón y... ¡Fausto!


  ¡Dos hombres y dos mujeres quienes parecían muy felices! Obviamente, ella lo había publicado para jugar con el corazón de Álvaro y ponerlo celoso.


  Él se puso de pie e iba a dejar a la familia, pero Lily lo detuvo.


  —¡Álvaro, voy a sentir el pulso de Nita! Si estás comprometido con ella, me gustaría tener un nieto en el futuro.


  Cuando Lily terminó, la cara de Nita se puso roja.


  La risa como de pájaro de Sandra arañó hasta la base el alma de Álvaro; ella simplemente no podía esperar para contarle a Francisca esa buena noticia.


  Más temprano que tarde, el sirviente le llevó a Lily su botiquín y Nita le mostró la muñeca. Todos se callaron para dejar que Lily se concentrara en sentir su pulso.


  Lily cerró los ojos y los demás no tenían idea de lo que estaba sintiendo. pero Lily sonrió secretamente.


  Varios minutos después, retiró las manos, abrió los ojos y le dijo a Nita: —Sentí demasiado calor hepático emanando de tu cuerpo. Será mejor que te cuides muy bien. Todo está bien.


  En realidad, por dentro Liily estaba muchísimo muy feliz, porque acababa de hallar un secreto.


  —Está bien, abuela. —Nita retiró su mano y miró al firme e inexpresivo Álvaro con cara optimista.


  Estaba satisfecha, ya que había recibido la aprobación de la abuela de él. Seguramente eso era suficiente para dar a luz a su hijo, sentía ella.


  Finalmente, Álvaro encontró una excusa y le pidió al chofer de la familia que devolviera a Nita a su casa, como si se tratara de un paquete no deseado.


  Sólo Álvaro y su abuela se quedaron en la habitación. Lily no pudo evitar reír cuando descubrió que Nita no podía convertirse en la esposa de su nieto...


  —¡Abuela, dime lo que encontraste! —Álvaro miró el Twitter de Ángela y se preguntaba si ella seguía con Fausto o no.


  'Simón, ¿no se supone que eres mi buen amigo? ¡Deberías decirme cuándo Ángela está con otros hombres!', pensó para sí mismo.


  Lily dejó de reírse y le dijo a Álvaro en secreto: —¡Nita sigue siendo virgen! ¡Lo descubrí cuando sentí su pulso!


  Álvaro la miró de repente. —¿Estás segura de eso?


  —¡Por supuesto! —Ella había ejercido la medicina tradicional china durante toda su vida, y no podía llamarse una doctora famosa si no fuera capaz de saber si Nita era virgen o no.


  Álvaro tenía mucha fe en Lily. En ese momento, él estaba esperando que se reparara el video de vigilancia.


  Pero entonces surgía otra pregunta... ¿Quién era la chica con la que se había acostado esa noche? En ese momento, Ángela era la principal sospechosa.


  —¡Gracias abuela! —Él no podía esperar a abandonar la casa de la familia Gu una vez que descubrió esa increíble verdad.


  Cuando llegó a Xinhe Garden, no pudo comunicarse con el teléfono de Ángela. Por lo tanto, llamó a Nancy y ella dijo: —Está bien, Doctor Gu. Ángela acaba de irse en el avión privado de Fausto.


  —¿A dónde va?


  —¡Se acerca el Año Nuevo! De alguna manera todos nos hemos olvidado de ello. ¡Ella va a celebrar el Año Nuevo con su familia!


  Álvaro se quedó sin habla.


  Había mucha gente que no estaba feliz en el Año Nuevo como Álvaro, Nita y Ángela...


  Álvaro llamó a Gonzalo. —Director Gu, ¿estás pagando las tarifas de Año Nuevo sólo para llamarme?


  —¿Dónde está Ángela?


  Ella no había contestado su teléfono durante casi un mes. Álvaro le iba a dar una buena lección cuando la viera.


  —¿Ángela? ¡Ella acaba de salir a una cita a ciegas! Mi madre arregló eso. Quizá ya esté en esa cita... Hola, ¿sigues ahí, Álvaro? —Gonzalo miró su teléfono y se echó a reír cuando vio que Álvaro le había colgado misteriosamente a la mitad de la frase.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 153


  ¿Por qué te escondes de mí?


  De la profunda oscuridad llegó una voz familiar a los oídos de Gonzalo. —Hermano, ¿qué estás haciendo en casa?


  Ángela, que acababa de despertar de un sueño poco profundo y agitado, presionó la palma de su mano en uno de sus ojos y miró fijamente a la figura de Gonzalo con perplejidad.


  —Ángela, ¿estás despierta? Regresé porque olvidé algo. ¿Qué estás haciendo abajo? —Gonzalo dudó, '¿Debo o no decirle a mi hermana sobre la llamada de Álvaro? ¿Qué clase de hermano sería si no lo hiciera?'.


  —No podía dormir bien. Yo estoy sedienta. voy a tomar un trago de agua. —En ese momento, ella fue directamente a la cocina para conseguir un vaso de agua tibia.


  —Bueno. Es comprensible. Has tenido una semana larga y emocionante. Probablemente aun estés superando todo eso. Pero necesitas descansar. Así que ve arriba y duerme. —Mientras se daba la vuelta, Gonzalo reflexionó una última vez. Decidió aun en contra de los lazos familiares, él no le contaría a su hermana sobre la llamada.


  Ángela volvió a su habitación en el piso de arriba, y cuando llegó allí, el teléfono estaba sonando de nuevo. Era Álvaro...


  Ella no contestó su teléfono, sentía ansiedad por lo que presagiaba. Pero más temprano que tarde, un mensaje de Álvaro apareció. El mensaje fue casi tan cruel como una llamada ya que le causó a Ángela ansiedad y estrés. El mensaje decía: 'Si no contestas el teléfono ¡iré al País C a hablar con tu madre!'


  ...


  Comenzó a sonar de nuevo y esta vez Ángela respondió. —¿Qué deseas? —ella preguntó groseramente. Un poco descortés, por lo que añadió: —Director Gu.


  —Ángela, ¿quién te permitió ir a esa cita a ciegas? ¡Vuelve a mi apartamento inmediatamente! —Ángela, que todavía se esforzaba por quitar el sueño de sus ojos, estaba confundida. Las palabras entraron en su conciencia y se alejaron de nuevo, sin sentido.


  '¿De qué está hablando? ¿Una cita a ciegas?' "¿Qué cita a ciegas? Estoy durmiendo en mi casa...


  La ira de Álvaro desapareció al escuchar su suave voz.


  ¡El impulso es el pecado del diablo! ¡Y eso hizo a Ángela su punto débil! Él no era capaz de que sus pasiones se calmaran dejándolas explotar una por una. Especialmente cuando se relacionaban con Ángela.


  '¡Bueno! ¡Fui molestado por Gonzalo!'


  —¿Qué cita a ciegas? —le preguntó Ángela.


  Álvaro tosió y dijo. —Nada. Me gustaría hablar contigo después de la celebración del Año Nuevo.


  Ángela se sentó en su asiento acolchado y dijo. —Depende de mi estado de ánimo.


  —... Ángela. —Él dijo su nombre en tono bajo.


  —¿No me extrañas?


  —¡Doctor Gu, puedes hablar conmigo ahora mismo! No tienes que esperar hasta después del Año Nuevo. —Aunque sonaba normal, Ángela estaba tan emocionada que agarró la sábana con fuerza para controlar su emoción...


  Álvaro se quedó en silencio por un rato. —Me gustaría hablar contigo cara a cara. Voy al País C, tu...


  —No estaré libre para hablar entonces, voy a estar ocupada. —Ella en seguida rechazó su sugerencia sin dar oportunidad a un segundo pensamiento.


  Entonces, todo quedó en silencio. Álvaro sintió un poco de dolor en su corazón herido.


  —Ángela, te aseguro que no pasó nada entre Nina y yo.


  'Oh Dios mío, ¿qué fue eso?', Ángela pensó. ¿Por qué dijo eso? ¡Admitió que esa noche fue un accidente! Pero ¿por qué ahora dice que no pasó nada entre ellos?


  Tal vez Álvaro pudo detectar su confusión por teléfono porque al siguiente momento, continuó diciendo. —Estoy reparando las grabaciones de vigilancia. Te mostraré la evidencia. —¡Maldito! Todo fue culpa de Fausto. Dijo que estaba ocupado y que no tenía tiempo para reparar las grabaciones.


  ¡Álvaro estaba tan enojado que casi quiso cambiar su trabajo! ¡Incluso quiso reparar el registro de vigilancia solo!


  Ángela estaba confundida cuando escuchó esto, sin una sensación clara. —Pero... —Ella susurró. '¡Absolutamente esto no tiene nada que ver conmigo!' Ella terminó la frase en su mente.


  A pesar de que no ha ocurrido nada entre Álvaro y Nina, todavía Raquel no había aparecido.


  Álvaro no dijo nada.


  Al final, Álvaro le colgó a Ángela. Ángela recordó lo que Álvaro dijo y pensó que debía estar enojado...


  Después del almuerzo, Ángela salió de su casa sin decírselo a nadie.


  ¿Por qué dejó su casa en secreto? Porque ella iba a ver a Álvaro... Desde que regresó de Ciudad J, Chuck todos los días le había pedido que se alejara de Álvaro.


  No podía aprobar una unión tan extraña. Si Chuck supiera que ella fue a ver a Álvaro, él se sentiría obligado a castigarla.


  Para sorpresa de Ángela, Álvaro llegó al País C más rápido de lo que ella esperaba.


  Ciudad de Rosal


  Ángela estaba en la calle frente al hotel donde sabía que Álvaro se estaba quedando; ella consiguió el número de su habitación en la recepción y se sintió muy nerviosa al acercarse a su puerta.


  El timbre sonó. Y la puerta se abrió de par en par.


  Álvaro no le dio oportunidad de hablar. Tomó sus manos y la arrastró a la habitación.


  Ella estaba contra la pared. Álvaro la besó en los labios profundamente.


  El ambiente en la habitación se volvió vago a su alrededor. No era que Ángela se preocupara por lo que la rodeaba cuando Álvaro la besó así. Todo se derritió. Ángela tuvo que sujetarle la cintura mientras le devolvía el beso.


  Álvaro no había estado cerca de ella durante un mes y no podía controlarse. Especialmente cuando sabía que entre Nina y él no pasaba nada, él ya no tenía nada de qué preocuparse.


  Ángela fue presionada bajo su cuerpo mientras Álvaro iba a tomar un paso más allá. Desafortunadamente, fue rechazado ...


  —No... No... —Ella estaba un poco asustada. Chuck la castigaría duramente si tuviera sexo con Álvaro y fuera descubierta por su familia.


  Pero Álvaro pensó que podría ser la primera vez de Ángela. Entonces, él no la presionó demasiado y le pidió que lo ayudara de otra manera.


  Después de un largo rato, Álvaro fue al baño y dejó a Ángela en la cama. Ella se cubrió con la colcha.


  '¡Dios mío! ¡Todavía estoy enojada con Álvaro! ¿Cómo podría dormir con él justo ahora?'.


  No se habían visto durante un mes, pero durmieron juntos en el hotel inmediatamente después de verse.


  Álvaro volvió y la sostuvo en sus brazos.


  —Ángela.


  —Sí... —Ella aún era tímida y se sentía avergonzada.


  Álvaro disfrutó su olor. —¿Por qué estás con Fausto? ¿Y por qué te escondes de mí?


  —¿Qué? No... —'Bueno. Se refería a esa noche'. Recordó que la última vez, Fausto insistió en llevarla de vuelta a casa.


  Más tarde, ella dejó de hablar. Álvaro le acarició la cara. —¡Aléjate de Fausto y no te escondas más de mí!


  Si ella pudiera esconderse de él, no estaría con él en este momento...


  Cuando recibió la llamada de Álvaro, estaba tan emocionada que se cambió de ropa inmediatamente y salió corriendo.


  —Bueno. —Ella le prometió ya que sabía que no podía esconderse de él.


  Álvaro la abrazó con fuerza. —¡Debes haberme envenenado! Tu amor es demasiado potente. ¿Cómo puedo estar tan loco por ti? —La había extrañado tanto en el mes en que habían estado separados.


  —¿Por qué dijiste eso? —Ángela levantó la cabeza y miró su hermosa mandíbula.


  Álvaro le sonrió y no dijo nada.


  Ahora, su problema había sido resuelto con éxito.


  Él no se enojaría si ella prometía no ocultarse más de él...


  El ambiente en la habitación era tan hermoso y erótico que Ángela no pudo evitar abrazarlo con fuerza y apoyó la cabeza en su pecho.


  Ella extrañaba su abrazo y su pecho tanto...


  A última hora de la tarde, se tomaron de la mano y se fueron de la Ciudad de Rosal.


  —¡Oh Dios mío! —De repente, Angela bajó la cabeza... ¡Se encontró con Daniel casi tan pronto como salieron del hotel!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 154


  Ella es mi chica


  Daniel estaba siendo seguido por algunos de sus propios subordinados, lo que le daba un aire siniestro.


  Ángela se sentía nerviosa y culpable. Bajó la cabeza de inmediato y se dijo para sus adentros: —¡que no me vea! que no me vea... Estaba tan nerviosa que casi olvidó que Álvaro y Daniel eran mejores amigos.


  Ella sólo sintió que Álvaro la sujetaba con una mano y extendía la otra para estrechar frenéticamente la mano de Daniel.


  —¡Hey amigo! ¿Cuando viniste? ¿Por qué no me lo dijiste? —dijo Daniel.


  Álvaro sonrió. —Bueno, la verdad sea dicha, se trata de una decisión provisional, ¡y una muy loca! Vine a consolar a Ángela primero, y luego te iba a llamar.


  '¿Qué? ¿Por qué había dicho eso?', Ángela intentó retirar su mano, pero falló. Además, sintió que Daniel la estaba mirando, así que levantó la cabeza y le sonrió. —¡Daniel, qué coincidencia!


  'Álvaro y Ángela?' Daniel estaba sorprendido.


  Él los miró y supo todo lo que necesitaba saber cuando vio a Álvaro sosteniendo la mano de Ángela. Levantó la mano para tocar el cabello de ella... Pero alguien lo detuvo. Álvaro sabía lo que Daniel pretendía hacer, así que lo detuvo.


  Ellos se miraron el uno al otro. Daniel sonrió mientras que Álvaro se sentía insatisfecho.


  Parecía que Ángela y Álvaro estaban, como dicen en las películas, juntos. Daniel, como el hermano de Ángela ni siquiera podía tocar su cabeza.


  Álvaro estaba enamorado de ella, y eso significaba ejercer su control total para mantenerla como una de sus posesiones.


  'El frío de Álvaro y la linda Ángela saliendo juntos... ¡Es un giro de eventos muy interesante de hecho!'. Una gran y genuina sonrisa se extendió por el rostro de Daniel. —Voy a ver a un amigo. El hijo de mi tío Sánchez. Álvaro, lo conociste antes. Esta noche, llamaré a Ire, a ti y a Ángela, a Gerardo y a Gonzalo, vamos a tener una fiesta.


  Cuando terminó, Ángela abrió los ojos. —Daniel, hermano mío, por favor, no... llames a Gonzalo! —¡No quería que Gonzalo viera que estaba con Álvaro!


  Daniel miró a Álvaro al escuchar esas palabras. Parecía que Daniel le estaba preguntando tácitamente qué había sucedido. Álvaro lo miró. —Ya que Ángela no quiere verlo, no lo llames. Todavía podemos pasar un buen rato sin él.


  '¡No! ¡Nunca dije que no quisiera ver a mi hermano!', Ángela lloró interiormente.


  Cuando se despidieron de Daniel, Ángela se metió en un SUV con Álvaro y abandonó la Ciudad de Rosal.


  —¿A dónde vamos? —ella le preguntó por curiosidad.


  —Ya lo descubrirás.


  ...


  El auto se detuvo en un estudio que estaba decorado al estilo Minguo.


  —Estudio Tú y Yo —se leía en el cartel sobre el estudio, que estaba grabado en una vieja raíz de árbol y colgaba sobre la puerta.


  Un hombre de mediana edad vestido con un traje Sun Yat-sen negro estaba vigilando la puerta y esperándolos. Tal vez sabía de la misofobia de Álvaro, porque llevaba un par de guantes desechables para estrecharle la mano. —Sabía que vendrías aquí hoy, así que me puse este par de guantes desechables para que no tengas que lavarte las manos más adelante.


  La voz del hombre sonaba áspera. Era difícil escuchar lo que estaba diciendo si no lo escuchabas con atención.


  Álvaro tomó la mano del hombre, le quitó los guantes y los sostuvo en el aire. —¡Tío Cu, hay algo de polvo en ellos! ¿Estás seguro de que están preparados para mí?


  El hombre se rió a carcajadas y no se sintió avergonzado. Aunque su voz sonaba horrible, parecía amable. —¡Guau, te diste cuenta! ¡Director Gu, el futuro del Hospital Yao debe ser muy brillante bajo tu guía!


  Álvaro sonrió y no dijo nada. En cambio, acercó a Ángela y la presentó: —Tío Cu, ¡esta es mi chica!


  Cuando escuchó esa presentación, Ángela se emocionó tanto que le pellizcó la mano y su cara se puso roja de inmediato.


  '¿Su chica? ¿No novia?'. El hombre de mediana edad tenía mucho cuidado de notar ese tipo de tropiezos en el habla; tomó lo que Álvaro había querido decir con mucha cautela.


  El Tío Cu se sacó las gafas, miró a Ángela de arriba abajo y asintió. —La chica se ve bien. ¡Por sus ojos puedo ver que ella es una chica extrovertida y linda! ¡Pero podría tener un mejor hombre! ¡Eres demasiado frío y sin emociones!


  Luego, el Tío Cu le preguntó directamente a Ángela: —Chiquilla, tengo un hijo que tiene casi tu misma edad. Quiero presentártelo...


  —Tío Cu, ¿dónde está lo que he ordenado? —Álvaro lo interrumpió fríamente.


  Ángela pensó que el Tío Cu se volvería para hablar con Álvaro una vez que él lo interrumpió, pero para su disgusto, aún la miraba fijamente, asimilando su forma completa gradualmente. Así que Ángela se sintió impelida a responderle: —Álvaro no estará contento si me presentas a tu hijo, así que te aconsejo que no lo hagas, Tío Cu.


  Ella lo rechazó directamente.


  El Tío Cu se rió una vez que escuchó su respuesta y le dio unas palmaditas a Álvaro en los hombros. —¡Vayamos adentro!


  Luego, él les señaló el camino mientras Ángela y Álvaro lo seguían tomados de la mano.


  En su camino hacía la casa, Ángela encontró muchos tesoros como cuentas de dzi, tallas de raíces, esculturas de jade y turquesa... Diversos tipos de colecciones antiguas de valor incalculable.


  Subieron las escaleras y se sentaron junto a una mesa. Una mujer de mediana edad vestida del tradicional cheongsam se sentó frente a ellos sin moverse.


  Sus ojos estaban oscuros, sin ningún brillo. Ella... estaba completamente ciega.


  Cuando escuchó pasos, sonrió. —Álvaro, ¿estás aquí? Puedo escuchar tus pasos.


  Su voz era clara y melódica, en drástico y radical contraste con la del Tío Cu.


  —Tía Cu, soy yo. —Álvaro se sentó a la mesa con Ángela mientras el Tío Cu entraba directamente en la habitación.


  —Álvaro... ¿estás con alguien? ¿O me equivoco? ¿Tienes una chica contigo? —Ángela se sorprendió: '¿Qué no está ciega? ¿Cómo puede saber que hay una chica al lado de Álvaro?'.


  Lo más sorprendente era que la Tía Cu sacó algunas hojas y las puso en la cerámica esmaltada de color rojo oscuro con facilidad. En realidad, todo lo hacía con manos expertas y a un ritmo pausado. Luego, vertió agua caliente en la olla, lavó las hojas de té y preparó té...


  Ángela estaba muy impresionada por la habilidad táctil que ella tenía. Álvaro la miró y sonrió. —Sí. Ella es Ángela.


  La Tía Cu asintió con una gran sonrisa caprichosa. —Ángela, un placer conocerte.


  Ángela la saludó enseguida: —¡Gusto en conocerla también, Tía Cu!


  —El regalo debe ser para Ángela, ¿verdad? —La Tía Cu les dio a cada uno una taza de té y parecía estar preguntándole a Álvaro, pero no había ninguna indicación real de a quién le estaba hablando.


  Ángela lo miró confundida. Él asintió con la cabeza. —¿Cuál es ese regalo?


  Más temprano que tarde, descubrieron la respuesta a esa pregunta.


  Una caja cuadrada negra fue puesta frente a ella en la mesa. La Tía Cu lo señaló con proximidad. ¡Ángela abrió la caja y no podía creer lo que veía al observar el regalo!


  Era una perla gigante blanca del mar del sur. Ella podía decir que era invaluable por su color y tamaño.


  Las personas que estaban familiarizadas con ellas sabían que el recurso de las perlas del mar del sur era limitado. Era muy difícil encontrar una perla perfecta del mar del sur...


  No importa de qué aspecto se hablara, tanto en su precio como en su rareza, la perla del mar del sur era la reina de las perlas. Su precio era dos o tres veces mayor que el de la perla de Tahití.


  Esta enorme, redonda y pura perla del mar del sur brillaba con belleza natural, un color simbólico de elegancia incomparable y de romance.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 155


  ¿Cómo puedes ser tan mariquita?


  Había sido el Tío Cu quien había difundido la noticia de que esta perla era la más irresistible del mundo, tal como se emitía en las noticias locales, y joyeros de todo el mundo vinieron a inspeccionarla para verificar su autenticidad. Ellos encontraron que coincidía exactamente con sus expectativas. Era la gema más valiosa que había existido hasta la fecha. Las familias ricas del mundo expresaron su codicia por ella, e incluso el presidente del País C tuvo que intervenir para calmar los ánimos cuando su esposa exigió que se incautaran los bienes del Tío Cu para que él se viera obligado a vender la perla sólo para cubrir los pagos. Esto sin duda había causado conmoción en la escena internacional.


  Y luego, después de una serie de eventos sin complicaciones, Álvaro se convirtió en el verdadero dueño de la perla. Y ahora le pertenecía a Ángela.


  —¿Es esta realmente la perla de la que todos han estado hablando? Qué curiosidad. Fue el tema más hablado de esta década. —Ángela no podía contener su emoción mientras expresaba esa opinión.


  Había estado interesada en joyas raras toda su vida, y había oído hablar de esta perla durante muchas noches sola en la sala de investigación y desarrollo con sólo una televisión para hacerle compañía.


  El Tío Cu asintió. Él le echó un vistazo a la perla y luego miró a Álvaro.


  Al ver la sorpresa en el rostro de Ángela, Álvaro dejó escapar una sonrisa infantil.


  No importaba la cantidad de energía y dinero que había invertido, valía la pena provocar la sorpresa de una niña linda y de ojos grandes como Ángela.


  Cuando salieron de la casa de los Cu esa noche, llevaban varias cosas en sus manos. Todo había sido elegido por Ángela y comprado por Álvaro para ella como regalo.


  Ella silenciosamente calculó el valor de estos regalos, y descubrió que este era bastante alto.


  Su precio era tan alto, de hecho, que sintió que era difícil averiguar su valor exacto con cualquier medida precisa.


  Sentada en el asiento del pasajero, Ángela no pudo evitar acercársele a Álvaro. —Ala Grande, ¿qué recompensa quieres? —ella le preguntó. —Voy a hacer cualquier cosa que te plazca.


  Después de un momento de consideración, Álvaro le puso la mano en la nuca y la atrajo en su dirección, luego la besó con suavidad.


  ¡Oh! '¿Por qué me besa de repente? ¿Es su respuesta a mi pregunta?', ella se preguntó.


  Pero...


  ¡Bien! Ángela dejó de hacerse preguntas y decidió dejar que él la besara cuanto quisiera.


  Ella puso sus brazos alrededor de su cintura y se acercó más a él.


  Al cabo de un rato, escucharon un fuerte y oprobioso sonido de toquidos. Su beso fue interrumpido por alguien golpeando el capó del auto de Álvaro.


  Ambos abrieron los ojos al mismo tiempo, pero siguieron abrazándose. Esto se debía a que Ángela sintió que su mente se quedaba en blanco después del beso. En cuanto a él, no quería que su beso fuera interrumpido y fingió que no había escuchado ese ruido.


  El sonido no se había detenido todavía. En cambio, se hizo más fuerte. Ángela finalmente recobró el sentido y empujó a Álvaro. Apoyándose contra su pecho, miró hacia la dirección de donde provenía el sonido.


  El hombre que golpeaba el auto no era otro que Gonzalo, quien los miraba con una cara llena de rabia y molestia.


  Había alguien más detrás de él. ¡Estrella!


  Ella estaba riéndose con una mano cubriendo su boca.


  '¡Maldición! ¡Hemos sido atrapados por mi hermano!', Ángela se dio cuenta alarmada. Se separó del pecho de Álvaro y se incorporó, escondiendo su cabeza en los rizos de su cabello. Se arregló el vestido y abrió la puerta del coche para saludarlos. —¡Hermano y cuñada, qué bueno verlos!


  Gonzalo le lanzó una mirada de desprecio y caminó hacia el otro lado del auto, luego atrapó a Álvaro, quien estaba a punto de salir del mismo. —¿Cómo te atreves a coquetear con mi hermana en el País C? ¡No necesito tu explicación! ¡Sólo sal! ¡Enfrentémonos en un duelo! —él ordenó.


  Álvaro miró a Gonzalo con indiferencia, alejó las manos que habían estado agarrándolo de su abrigo y fingió quitarse el polvo. Finalmente le preguntó a Gonzalo: —¿A qué viniste con tu esposa?


  Gonzalo se metió las manos en los bolsillos y respondió en tono frío: —Escuché que Cu tiene una perla preciosa y vine a echar un vistazo. —No dejó de notar que Ángela encontraba esta afirmación muy burda y humorística; en realidad él había ido a regatear por la perla para poder dársela, y así hacer que su hermana se pusiera más feliz que nunca.


  Sin embargo... De repente se dio cuenta de algo y miró a Álvaro para preguntarle: —¿Tú a qué viniste?


  Al ver el rostro alegre de Ángela mientras hablaba con Estrella, a Gonzalo se le ocurrió que la perla podría tener un nuevo dueño.


  —Vine por el té. —Álvaro le respondió brevemente.


  —¿Dónde está la perla?


  Gonzalo le preguntó directamente.


  Álvaro le mostró el botón de perla de su camisa. —Aquí.


  Gonzalo se molestó y se burló de Álvaro: —¿Por qué no usas un botón real? Es muy raro que un hombre decore su camisa con perlas. —Sin embargo, él tuvo que admitir que la perla en la camisa de Álvaro se adaptaba perfectamente a él. Gonzalo se puso celoso de Álvaro.


  —¡No es de tu incumbencia! —Álvaro respondió con impaciencia, luego se apoyó en el auto para esperar a Ángela.


  Él usaba ese botón de perlas sólo porque a Ángela le gustaba, pero Gonzalo no lo entendía.


  De repente, Gonzalo estiró el brazo y se apretó contra la puerta del coche junto a Álvaro, luciendo muy fresco e informal. Luego miró a Álvaro y le advirtió: —¡Aléjate de mi hermana!


  Ángela se sorprendió por esa acción y se tapó la boca con la mano para evitar soltar un grito. ¡En ese momento Gonzalo y Álvaro estaban muy cerca el uno del otro! Ángela gritó: —¡Hermano! ¿Qué vas a hacer con Álvaro?


  Álvaro solo le pertenecía a ella y no lo compartiría con nadie más. Ni siquiera su hermano podía robárselo.


  Álvaro frunció el ceño. —¡Aléjate! —le dijo a Gonzalo, quien lo pensó un rato. Luego presionó la otra mano contra el auto y soltó una risita. —¿Qué tal si renuncias a mi hermana? ¿Por qué no me dejas ser tu novio?


  Álvaro le lanzó una mirada de desprecio. —¿Cómo puedes ser tan mariquita? —le preguntó a Gonzalo como respuesta. —Yo no me meto con hombres. ¡Será mejor que te vayas ahora, o lo que sea!


  Gonzalo estaba confundido. Se preguntó por qué creía que era un mariquita. Luego alejó sus brazos con rabia, pero no supo qué decir para justificarse y simplemente retrocedió apuntando a Álvaro con el dedo.


  Luego caminó hacia Estrella y le pasó el brazo por el hombro. —Cariño, Álvaro acaba de decir que soy un mariquita. ¿Tú crees eso? —le preguntó a ella.


  Ángela estaba tomando fotos en secreto para Gonzalo y para Álvaro cuando escuchó sus palabras, luego se echó a reír. —¡Jaja! Gonzalo, ¡estoy tan avergonzada de tenerte como mi hermano! —ella le dijo.


  Estrella también le dio una fría respuesta: —Sí, lo eres.


  Gonzalo se quedó en silencio de pura vergüenza. Al cabo de un rato, pareció volver a la normalidad y amenazó a Ángela: —Eres una traidora. ¿Cómo pudiste engañar a tu familia y salir con Álvaro a nuestras espaldas? ¡Se lo diré a nuestros padres y les pediré que te castiguen restringiéndote fuertemente!


  Álvaro se acercó a Ángela y la protegió con su cuerpo. —Ahora ya sé cómo tratas a Ángela. Me la llevaré para no volver jamás, ¡así que ya no tendrás la oportunidad de ofenderla!


  Gonzalo se sintió mal. Empezó a dudar de si era el hermano de Ángela o no.


  —¡Cállate! ¿Dónde está la perla? —Gonzalo le preguntó a Álvaro.


  Este último señaló el coche.


  ¡Gonzalo tuvo que pensar rápido para adivinar que la perla estaba en el auto! Pero no dijo nada. En cambio, soltó un suspiro.


  Si un hombre ama a una mujer, querría darle el mundo entero. Y si no pudiera hacerlo, le daría lo mejor que pudiera conseguir.


  Se estimaba que la perla valía al menos mil millones de dólares, y Álvaro la había comprado para Ángela sin dudarlo, porque eso es lo que significaba el verdadero amor. Era un sacrificio simbólico.


  No había duda de que Álvaro y Ángela se amaban profundamente. Gonzalo se encontró en una encrucijada moral, pues no sabía si apoyar su unión o seguir rechazándola siguiendo sus principios. Eso le causaba mucha angustia mental.


  Parecía que a Ángela eso no le importaba en absoluto, pues estaba sosteniendo las fotos que acaba de tomar y hablando con Álvaro felizmente.


  ...


  Por la noche en la sala privada 666 del Club Nocturno Tormenta


  Cuando Ángela y Álvaro llegaron, Daniel estaba abrazando la cintura de su esposa con los ojos cerrados.


  Irene se puso de pie al ver a Ángela. Después de saludar a Álvaro, sostuvo el brazo de Ángela y le preguntó en voz baja: —Ángela, ¿eres la novia de Álvaro ahora? —Ella los había visto entrar en la habitación de la mano justo en ese momento.


  —No... todavía —Ángela negó con la cabeza a regañadientes. Era totalmente inviable; lo negó después de que, literalmente, le había comprado una perla de mil millones de dólares y había renunciado a la mayoría de sus amigos por ella, pero aún así no le había pedido que fuera su novia, así que no había ninguna diferencia.


  Dos gerentes de ese club llegaron para saludarlos, ya que Álvaro se había sentado junto a Daniel.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 156


  No lo desperdicies


  Álvaro miró el menú por curiosidad y por pomposidad; eso fue, por supuesto, antes de que viera de reojo a las dos mujeres, que charlaban incesantemente sobre nada, como solían hacerlo. Luego le mostró el menú al gerente y dijo: —Un vaso de whisky. ¿Qué quieres beber, cariño? —le preguntó a Ángela. Pensó que sería mejor preguntarle su opinión a ella.


  Como Ángela era de peso ligero y se emborrachaba después de un vaso de vino, no le haría mal beber un poco de alcohol saludable; de hecho, eso es lo que Álvaro esperaba porque eso significaba que sería más fácil de manejarla en el dormitorio. Si ella quisiera beber más, él le negaría el acceso a su tarjeta de crédito y él tampoco bebería alcohol.


  En ese momento Ángela estaba avergonzada. Estaba sorprendida de que él se dirigiera a ella tan directamente.


  Irene le hizo una mueca y se burló de ella: —¿Por qué no le dices a tu querido Álvaro lo que quieres beber?


  Ángela se sonrojó de inmediato, luego tomó el menú con fingida calma para disimular su timidez. —Quiero beber esto —y señaló algo en el menú. Era una bebida carbonatada.


  La razón por la que la había elegido era ejemplar. Se sentía feliz ese día y no necesitaba alcohol para alejar su estado de ánimo. Ella era bipolar.


  Cuando el gerente se fue, asintiendo una docena de veces como era costumbre, Daniel jaló a Irene a su lado y Ángela iba a sentarse al lado de ella, pero álvaro tiró de su brazo y la retuvo. Entonces ella tuvo que sentarse a su lado.


  Ángela estaba absolutamente mortificada por estar sentada tan cerca de Álvaro y por tener que exhibirse tan cerca de él con otras personas presentes. Ella trató de moverse y liberarse de su agarre, avergonzada. Álvaro, sin embargo, tenía otros planes, y le impidió irse. Extendió su brazo derecho hacia ella, y la apretó con fuerza mientras la envolvía con un brazo alrededor de su hombro y levantaba ligeramente su barbilla con su mano fuerte para que ella estuviera obligada a mirarlo.


  Álvaro le hizo una señal para que viera a las demás personas. Cuando se dio la vuelta, ella vio algo embarazoso.


  No sabía lo que Irene acababa de decirle a Daniel, pero fuera lo que fuera, los había excitado a los dos, porque ahora se estaban besando con cariño.


  ¡Guau! —Eres un amor, Ire... —Entonces ella se quedó callada. Lo que quiso decir a continuación había sido interrumpido por el beso de Álvaro.


  —Han preparado un ambiente tan romántico para nosotros. ¡No lo desperdicies! —Álvaro dijo con intención orgiástica; sólo faltaban el cuero y los grilletes.


  ...


  Más tarde, la puerta de la habitación se abrió y un hombre entró y gritó: —¡Oh Dios mío! ¿Estoy en la habitación equivocada?


  Las dos parejas dejaron de besarse cuando vieron entrar a alguien.


  El recién llegado era el hermano de Irene. Ella ya se había acostumbrado a la desvergüenza de Daniel, así que sólo le pellizcó el brazo.


  Pero Ángela se sintió extremadamente avergonzada. Se mordió el labio con fuerza y levantó la cabeza para saludar al hombre. —Hola, Gerardo.


  —¿Me pidieron que viniera sólo para verlos besarse? ¡Especialmente tú, Álvaro! ¿Cómo te has convertido en el novio de Ángela? —Gerardo se sentó junto a Álvaro. Una gerente entró y le trajo un vaso de whisky, y se fue de inmediato.


  Las personas presentes en esa sala esa noche eran los clientes más distinguidos de ese club. Por lo tanto, todos los camareros habían sido enviados a otras habitaciones, y sólo los gerentes o líderes quedaron para servirlos.


  Álvaro no respondió a su pregunta y preguntó: —¿Dónde está tu esposa? ¿Por qué no vino contigo?


  —Ella fue a la boda de un compañero de clase. —Después de un sorbo de vino, Gerardo se sintió sólo al no tener compañía.


  —¿Por qué no fuiste con tu esposa, Gerardo? —Ángela le preguntó por curiosidad.


  Ella pensaba que las parejas debían asistir a fiestas como esa juntos. Era esencial que un hombre acorde con el entorno social asistiera a grandes eventos como las bodas en compañía de su esposa.


  —Por supuesto que iré. Pero tengo una demanda importante mañana, así que tengo que ir allá mañana por la noche. —Gerardo no les dijo que ese compañero de clase era un hombre, por lo que no podía permitir que su esposa fuera sola.


  Irene reveló su pequeño secreto. —Ella fue a la boda de un compañero de clase. Un chico. Mi hermano estaba preocupado por ella, por lo que le pidió a su asistente que la siguiera allí y los vigilara.


  Irene suspiró. —¡Qué posesivos son los hombres!


  —¡Ire! ¡Cállate! —Gerardo le ordenó a su hermana y le dirigió una mirada de desprecio.


  Daniel abrazó la mano de Irene con fuerza y miró a Gerardo con ojos fríos. —¡Mi esposa puede decir lo que se le antoje!


  A lo que Gerardo le respondió: —Bien. Mientras ella no ventile mis secretos, no la interrumpiré.


  Gerardo sintió que le hacían bullying porque su esposa no estaba allí.


  —¿Por qué no puede ella hablar de tus secretos? Ella puede hablar con cualquiera sobre cualquier cosa. Si no estás satisfecho con mi decisión, puedes llamar a papá. —El 'papá' al que se refería Daniel era Samuel. Sin embargo, no importaba a quién llamara Gerardo, si a Samuel o a Jorge, él obtendría el mismo resultado porque ambos siempre apoyaban a su hermana cada vez que tenían algún conflicto con ella.


  Por lo tanto, era inútil que él intentara llamar a alguien más.


  Gerardo se sintió molesto por las palabras de recriminación de Daniel, pero no estaba enojado con él.


  En el País C, todos sabían que los hombres de la familia Si eran fieles a sus esposas. Gerardo estaba excepcionalmente feliz de ver que su propia hermana estaba casada con un hombre que derramaba tanto amor y respeto en su relación. Bebió un poco de vino y dijo: —No llamaré a nadie porque eres mi cuñado, y no quiero herir los sentimientos de Ire.


  Ángela sonrió y le dijo a Álvaro en voz baja: —¿Viste cómo Gerardo ama a su hermana? A partir de ahora, tú deberías tratar a Lulu de esa manera.


  Antes de regresar al País c, Lulu había ido al Departamento de Investigación y Desarrollo y le había contado todas las injusticias que había sufrido con Álvaro.


  Él tomó un trozo de manzana y estaba listo para dárselo en la boca a Ángela. —La trataré bien si no vuelve a causar problemas —dijo razonablemente. Lulu había dicho que odiaba a Ángela. Esa era la razón por la que él estaba siendo hostil con ella.


  Ángela abrió la boca y se tragó la manzanita entera. Luego miró a Álvaro mientras pensaba: '¿Habrá sido Lulu intratable? ¿Habrá causado muchos problemas? Es cierto que ella es muy traviesa...'


  Al ver lo que hacían Ángela y Álvaro, Gerardo les preguntó por curiosidad: —Ángela, ¿cómo te enamoraste de este pedazo de hielo de la Ciudad J?


  Para él, había dos hombres hechos de hielo en este mundo. Uno era Daniel del País C, y el otro era Álvaro, de la Ciudad J.


  Antes de que Ángela encontrara las palabras para responder a su pregunta, Álvaro ya había respondido por ella: —Porque Ángela tiene buen gusto.


  Gerardo, Ángela, Daniel e irene se quedaron en silencio.


  Más tarde, la puerta se abrió una vez más y Gonzalo entró seguido por Estrella. Gonzalo intentó sentarse entre Ángela y Álvaro para separarlos, pero Estrella lo detuvo y le dijo: —¡Gonzalo, no hagas eso!


  En su camino hacia allí, Gonzalo habia estado hablando de lo mucho que apreciaba a Álvaro y de lo mucho que quería que Ángela se casara con él, pero ahora estaba planeando deliberadamente ciertas maquinaciones para separarlos irrevocablemente, ¡al carajo el decoro! Estrella encontraba espantosa su hipocresía.


  Gonzalo la obedeció y se sentó a su lado con el brazo alrededor de su cintura.


  Gerardo estaba recostado en el sofá y preguntó: —¿Por qué me pediste que viniera aquí? ¿Sabes las ganas que tengo de golpearlos ahora? —No podía soportar a las tres parejas que lo rodeaban; la ausencia de su esposa sólo se hizo más acentuada, y se sintió enfermo al verlos flirtear.


  Daniel encendió su cigarrillo y respondió: —Alguien vendrá a acompañarte, no te preocupes.


  Dos hombres entraron en la habitación justo cuando terminaba de decir su frase críptica.


  El hombre de la izquierda tenía el pelo arenoso y un perno en la oreja izquierda. Llevaba una chaqueta negra casual y zapatos deportivos blancos de Vans.


  Le resultaba familiar a Ángela. Tenía el pelo y los ojos de color púrpura... Los ojos de Álvaro se enfriaron al verlo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 157


  Marcos


  Una vez que el hombre de pelo amarillo se quitó las gafas, Ángela se puso inquieta. —¡Marcos! ¡Eres Marcos! Fausto, ¿cómo lo conoces? ¿Por qué nunca me lo habías dicho? —Ángela exclamó, y corrió hacia Marcos y Fausto.


  ¿Quién era Marcos? Retrocedamos un poco. Él era el hijo de Sánchez, y un popular actor de la 'Nueva Ola'.


  Hacía tres años, había causado un gran revuelo al interpretar el papel de un encantador príncipe en una serie de televisión, y se había ganado los corazones de miles de adolescentes cachondas.


  Al ver lo emocionada que estaba Ángela, Fausto se puso tan celoso que quiso darle una patada en el culo a Marcos.


  A su vez, Álvaro estaba tan celoso que quería patearles el culo a ambos.


  —Hola, señorita. ¿Cómo estás? —Marcos volvió sus ojos hacia Ángela y le sonrió. Sus labios rojos y dientes blancos casi se llevaban el alma de Ángela.


  —Nunca te había visto tan emocionada, Ángela. ¡Oye! ¡Oye! ¡Espera un segundo! ¡Estás babeando! No en mi buena chaqueta, ¡oye! —dijo Fausto. Estaba bastante insatisfecho con esa mujer febril.


  Pero Ángela ignoró a todos los demás. Sacó su teléfono y dijo: —¿Puedo tomarme una foto contigo, guapo?


  —¡Por supuesto! —La energía y la belleza de Ángela realmente agradaron mucho a Marcos.


  Cuando escuchó que Fausto la llamaba Ángela, se dio cuenta de que podía tratarse de la hija del tío Chuck.


  Ángela encendió su cámara y se apoyó en el hombro de Marcos. De repente, alguien le quitó el teléfono de la mano.


  —¡Ala Grande! ¡Devuélveme mi teléfono! —Ángela miró al hombre que tenía un rostro largo, sin entender por qué había hecho eso.


  Álvaro bloqueó la pantalla del teléfono y tomó a Ángela en sus propios brazos. Luego, lanzó una mirada fría y admonitoria sobre Fausto y Marcos, y ambos se estremecieron en silencio, poco a poco.


  Marcos pensó que la mirada de Daniel era la más fría que había visto nunca, pero ahora encontraba una aún más fría.


  —Ala Grande, voy a tomarme una foto con Marcos. ¡Marcos! ¿Ya sabes? ¡Una gran estrella mundial! —La cara de Álvaro se hizo aún más larga cuando escuchó a Ángela hablar con tanto entusiasmo, repitiendo el nombre de Marcos como si le estuviera dando un orgasmo.


  Sin embargo, Ángela se liberó de sus brazos y se sentó junto a Marcos.


  —Él tiene novia, Ángela —dijo Fausto.


  Se preguntó por qué a Ángela le gustaban Álvaro y Marcos, pero ella no le había mostrado a él ningún amor o coqueteo.


  —¿Eso qué importa? Yo también tengo novio, pero simplemente me gusta. —Ángela se olvidó de agregar "cómo actúa" y eso hizo que Álvaro guardara rencor durante mucho tiempo esa noche.


  Él ya no hablaba más, y Ángela finalmente se tomó una foto con Marcos de acuerdo a su preferencia, pero ahora todos se sentían incómodos y todo se sentía muy preparado.


  Incluso a Fausto no le había gustado. Él dijo: —Es injusto, Ángela. Tú también me gustas. ¡Me voy a tomar una foto contigo también!


  Ángela sonrió y dijo: —Yo no soy una gran estrella. ¿Por qué te gusto?


  Fausto no se rindió. Argumentó: —Tú eres la estrella en mi corazón. Tú inventaste esa droga, ¿verdad? —éll sabía que Ángela tenía la patente, pero Gonzalo se había quedado con la fama.


  Al ver la insistencia de Fausto, Ángela finalmente estuvo de acuerdo, así que ella también se tomó una foto con él. Álvaro permaneció en silencio.


  Estrella intercambió una mirada con Gonzalo, luego sus ojos se posaron en Álvaro, preguntándose si cuanto más silencioso estaba él, más sufriría Ángela más tarde.


  Después de tomar sus habituales fotos con los fans, Ángela se recostó al lado de Álvaro. Revisó las fotos que acababa de tomar y se las mostró. —Mira —dijo Ángela. —Marcos y Fausto son realmente fotogénicos, e incluso me hacen verme bien... —Ángela, satisfecha, se rió entre dientes como una tonta.


  —Eh. —Álvaro respondió, mirando la copa de vino en su mano, sintiéndose exactamente como un vikingo malhumorado y hosco.


  —Oh. No nos hemos tomado fotos juntos en mucho tiempo. Ven acá. Vamos a tomarnos una —dijo Ángela Estaba planeando tomarse fotos con Ire y Estrella más tarde, imprimirlas y ponerlas en un álbum de fotos por aquello de las vibras hipster. ¡Eso sería perfecto!


  —No —Álvaro se negó de inmediato.


  Ángela pensó que era solo porque no le gustaba tomarse fotos, así que asintió y se quedó junto a Irene.


  Todos se divertían, charlaban y bebían, pero Álvaro permanecía en silencio en la oscuridad.


  Gonzalo acababa de terminar de cantar y le pasó el micrófono a Fausto.


  Él miró a Ángela, que estaba charlando con Estrella, y cantó sin acompañamiento. —Deseando verte, día tras día. Todavía sigo caminando solo a la antigua usanza. Soñé mucho en cuándo obtendré la recompensa...


  Logró llamar la atención de Ángela con su voz magnética. Ella no esperaba que Fausto fuera tan bueno cantando.


  —El hombre que más te amó soy yo. ¿Por qué me haces llorar? Cuando más te necesito, te vas como un fantasma... —Cantó y lanzó sus miradas sumisas sobre Ángela.


  El ambiente se volvió aún más vergonzoso cuando Fausto puso todo su entusiasmo y su carisma en esa actuación, ya que tenía los ojos fijos en Ángela todo el tiempo, y ella en realidad parecía estar atraída por él...


  —El hombre que más te amó soy yo. ¿Por qué me haces llorar...? —El clímax se repitió, y la cabeza de Ángela se movió al ritmo de la música.


  En ese momento, un hombre se levantó silenciosamente del sofá, agarró la muñeca de Ángela y salió de la habitación.


  Es fácil adivinar quién era ese hombre. En el pasillo, Ángela sintió una fuerza empujándola contra la pared, rompiéndole el cráneo. Él la presionó contra la pared con su cuerpo y le preguntó con una voz extraordinariamente suave: —Ángela, ¿por qué estás tan interesada en otros hombres?


  Irene, quien los había seguido cuando salieron de la habitación, se sorprendió al ver su intimidad.


  Gonzalo era más listo. No los siguió porque sabía que iba a patearle el culo a Álvaro al ver lo que iba a hacerle a su hermana.


  Sin embargo, Ángela realmente tendría que ser una idiota para no darse cuenta de que Álvaro se había enojado con ella.


  Pero ¿por qué estaba enojado? Tal vez por la foto que se había tomado con Fausto. Ella prometió de inmediato. —Voy a eliminar la foto. ¡Voy a borrarla! ¡Eliminaré la foto tomada con Fausto!


  Él no dijo nada porque estaba esperando que ella terminara de hablar, pero Ángela parpadeó y parpadeó, aparentemente no tenía nada más que decir.


  —¿Alguna vez me has mentido antes? —Álvaro preguntó de repente.


  Quizá se refería a aquella noche en la Mansión Shengfeng, por eso se había tomado la molestia de ir hasta ahí en ese momento.


  Ángela estaba un poco confundida ante esa pregunta. Ella le había mentido a Álvaro sobre su 'primera vez' pero al final le había dicho la verdad. De modo que no se refería a eso.


  En cuanto a otras cosas, sacudió la cabeza con seguridad, y respondió: —No.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 158


  Mantén a tus amigos cerca, pero mantén a tus enemigos aún más cerca


  Ella parecía sincera. No parecía ser del tipo de persona que mentiría. Álvaro bajó la cabeza para mirarla y pensó: '¿Cometí un error?


  Tal vez sólo sea que deseaba tanto que la chica de aquella noche fuera Ángela, que vi lo que quería ver y la confundí con ella...'


  Él se acercó a la oreja de ella. —Ángela, si creyera que alguna vez me has mentido, sabes que el castigo será severo, no te... será tan malo que no podrás levantarte de la cama durante tres días, ¿me oyes?


  Si la mujer de aquella noche era Ángela, él no solo la ataría a la cama durante tres días, sino también... la haría rogar por su misericordia en diferentes posiciones.


  Mmm... ¿Qué tipo de castigo era ese? Al pensar en esa noche maravillosa, Ángela se sonrojó: —Hay mucha gente aquí, Álvaro, libérame ahora mismo.


  Sin embargo, su comportamiento ya había atraído la atención de muchas personas. Muchos pares de ojos los miraban fijamente.


  Ángela dejó escapar un suspiro de alivio después de ser liberada. Luego escuchó que Álvaro le decía: —Dile a Fausto que salga.


  Estaba claro que Fausto lo había estado menospreciando, y Álvaro deseaba devolverle el favor.


  Ángela asintió y corrió a la habitación, sin aliento, le dijo a Fausto: —Álvaro quiere verte, está afuera.


  Como en trance, Fausto se quedó sin aliento al pensar en lo que había visto antes. Miró a Ángela con una expresión peculiar y salió de la habitación.


  Álvaro estaba parado muy recto en el pasillo con sus manos carnosas colgando al final de cada manga. No se aventuró a hacer nada al ver a Fausto, pero cualquiera se sentiría inferior si se atreviera a acercársele.


  Fausto caminó hacia Álvaro, y se apoyó contra la pared. '¿El Director Gu está celoso de mí?', él se preguntó.


  Álvaro lo miró de reojo: —Fausto Li, el hijo ilegítimo de Teo Li de la familia Li de Shine Empire, y tu madre sufre de asma...


  Fausto se enfureció ante las palabras de Álvaro. Sus ojos se volvieron de un rojo intenso.


  Sus antecedentes eran su mayor agonía. Él había dejado a su familia hacía más de diez años con el propósito específico de dejar atrás todas las trampas de esa vida de la que huía.


  En cuanto a mantener el apellido de su familia, era porque su madre se lo había rogado...


  Él sabía que, tarde o temprano, su pasado lo alcanzaría.


  Pero no esperaba que Álvaro, que no tenía intereses en un conflicto con él, lo hubiera investigado.


  Además, él no era más que un médico. Si ese médico era capaz de descubrir su historial encubierto, entonces él debía ser alguien importante en el mundo de los hackers...


  —Se dice que la familia Li te ha estado buscando durante una década; la gente dice que tú trajiste algo que le pertenece a tu familia cuando te fuiste...


  Fausto ya no podía hacerse el tonto. ¡Parecía que Álvaro sabía todo sobre él! Corrió hacia él y agarró el cuello de su camisa brutalmente, como un perro.


  Álvaro no le tenía miedo, así que continuó: —Tu nombre de nacimiento es Josué Li. Cambias tu nombre cada cinco años, y has estado usando el nombre de Fausto Li durante tres años.


  Mantén a tus amigos cerca, pero mantén a tus enemigos aún más cerca.


  Antes de que Fausto intentara cualquier cosa con Álvaro, éste declaró su verdadero propósito: —Si no quieres que visite a tu padre, ¡restaura el circuito cerrado de televisión de la cuadra donde vivo! ¡Te daré tres días!


  Álvaro había tomado una decisión, y no dejaría que nadie lo disuadiera una vez que hubiera obtenido la fuerte evidencia que necesitaba; ni Nita ni Ángela podían convencerlo de que hiciera nada más que su propósito final.


  Fausto estaba apretando el cuello de la camisa de Álvaro con tanta fuerza que incluso se podían ver las venas azules de su mano, mientras que la otra mano la mantenía apretada en un puño. Cuando supo lo que Álvaro quería hacer, se quedó atónito. —¿Has dedicado tanto esfuerzo a investigarme sólo para restaurar el circuito cerrado de televisión?


  Ese era el propósito final, era cierto. Ese circuito cerrado mostraba que Ángela había llevado a Álvaro a su apartamento desde el estacionamiento.


  Ese circuito cerrado de televisión también mostraba que ella había salido corriendo llena de pánico del apartamento de Álvaro a la mañana siguiente.


  Por último, también mostraba que Nita había entrado al apartamento después de que Ángela se fuera.


  ...


  Fausto no había exagerado. Álvaro había gastado mucho dinero para obtener esa información, porque él era un hacker brillante. Le resultaba fácil esconder su información.


  —Tres días, ese es mi límite.


  Cuando hubo terminado, Álvaro se apartó de Fausto, se arregló la ropa, echó un vistazo a la habitación cerrada y se alejó.


  'Ángela, te veré en tres días!'.


  Álvaro se fue, sin hacerse notar y sin despedirse de nadie, lo que hizo que Ángela se enojara.


  Al salir del club, ella se fue a casa con su hermano y su cuñada.


  Parecía que Ángela y Álvaro estaban enojados. No se contactaron durante los siguientes dos días.


  Cuando llegó el tercer día, Ángela y Estrella recibieron una invitación casual de la esposa del presidente del País C. Esta decía que había una fiesta de té en la Ciudad de Rosal al día siguiente por la tarde.


  Se decía que la patrocinadora era la Primera. Dama, y los invitados eran todas mujeres de la clase alta.


  Ángela había recibido ese tipo de invitaciones muchas veces antes, pero como generalmente estaba en el extranjero, rara vez se presentaba.


  Pero esta vez era una invitación directa de la Primera Dama... Ángela no sabía por qué había sido invitada.


  Pensó en todas las posibilidades sólo por diversión, y únicamente pudo encontrar una explicación. La Primera Dama la había invitado por el Hospital Privado Chengyang, por el prestigio de su padre y de su hermano, y por el de su cuñada.


  Dejando de lado la invitación, Ángela comenzó a apreciar la perla que Álvaro le había dado.


  Pero ahora su mente estaba totalmente ocupada por otra cosa, y no podía concentrarse en apreciar la hermosa perla. Por fin, ella sonrió y le envió un mensaje a Álvaro: Director Gu, si no me tomas en serio, ¡puedes venir y llevarte la perla!


  Él había abandonado el club sin decírselo. Esa era la prueba de que no la estaba tomando en serio, ¿cierto?


  Álvaro, en el otro lado, acababa de terminar una entrevista. Cuando vio el mensaje, se sintió desesperado.


  ¿Que no la estaba tomando en serio? ¡Era ella quien no lo tomaba en serio!


  Había mostrado gran interés por otro hombre frente a él, ¿y ahora tenía el cinismo de cuestionarlo? Ella de verdad no tenía corazón...


  Él se fue a una esquina y le envió un mensaje: si no te gusta, puedes tirarla.


  Los ojos de Ángela se pusieron rojos al ver esto. Era un regalo de Álvaro, ¿por qué no iba a gustarle?


  Eso sin mencionar su fina textura y calidad. ¡La verdad era que ella casi se había enamorado de esa perla! La atesoraría por siempre.


  Ella siempre había sido una persona de mal genio, por lo que inmediatamente lo llamó. Álvaro respondió a su llamada de inmediato, y Ángela no pudo evitar levantar la voz y gritarle: —¡Álvaro, eres muy malo! Tú... ¡No puedes ser llamado un hombre! Tú... ¡Eres un cachorro!


  Así es, Ángela no sabía cómo insultar a la gente.


  Tenía que esforzarse demasiado para organizar y trazar sus oraciones antes de abrir la boca para decirlas. A pesar de que se había devanado los sesos, terminó llamándolo cachorro...


  Ninguno de los dos habló. El único sonido provenía de Ángela, quien respiraba rápidamente debido a su ira.


  Mirando por la ventana, Álvaro se quedó callado con una sonrisa brillante, tratando de imaginar la cara de enojo de Ángela y sintiéndose divertido por ello.


  Después de un largo período de silencio, Ángela estaba ansiosa. —Álvaro, ya que no quieres hablar conmigo, ¡no nos contactemos más!


  ¡Ella también tenía carácter! ¡Creía que podía vivir una vida mejor sin él!


  Pero seguía sin haber respuesta desde el otro lado de la línea...


  Ángela no pudo evitar llorar. —¿Por qué estás tan molesto... Álvaro... ¡De ahora en adelante ya no te amaré!


  Ella lo había amenazado con no contactarlo más, pero él no dijo nada para persuadirla de lo contrario... ¿Acaso él quería que así fuera?


  De repente, Álvaro habló: —¿Acaso mi memoria me engaña? Pensé que habías dicho que te gustaban Marcos y Fausto.


  ¿Marcos? ¿Y Fausto? —Sí, me gustan. ¡El príncipe que Marcos interpretó en esa telenovela era tan guapo!


  La sonrisa en la cara de Álvaro desapareció. Él le era indiferente a Ángela. —¿Entonces por qué me llamaste?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 159


  Sólo quiero que te disculpes


  —No te llamé. Estoy llamando al hombre que me ama. ¿Tú no eres ese hombre? ¡Si no me amas, simplemente colgaré! —¿Cómo iba Álvaro a saber con seguridad lo qué ella pensaba? Bien, cuando la escuchó decir esas palabras, toda duda se evaporó, y ya no se sentía enojado.


  Él se quedó sin habla, y en lugar de esperar su respuesta, Ángela continuó. —Álvaro, estoy realmente enojada contigo. ¡Tienes que ofrecerme una disculpa!


  En ese momento, una voz suave vino a través del receptor. —Alvi.


  La voz era tan suave, de hecho, que Ángela ni siquiera se dio cuenta, pero Álvaro sí lo hizo.


  Se dio la vuelta y vio a Nita corriendo hacia él.


  Él la miró, pero luego volvió a su importante llamada telefónica como si no hubiera visto nada.


  Debido a su respuesta tardía, Ángela supo instintivamente qué estaba pasando. Estaba a punto de colgar después de decir adiós unas cuantas veces de forma remilgada.


  —Mira, ¿qué quieres que te diga? Cualquier cosa menos una disculpa. —Él creía que ella había sido quien se había equivocado, así que no había ninguna razón por la que tuviera que disculparse primero.


  Al escuchar su voz, Ángela se secó las lágrimas con un Kleenex, y volvió a ponerse el teléfono en la oreja. Hizo un puchero y dijo: —¡Sólo quiero que te disculpes!


  —No. Tendrá que ser algo más. —Si él se disculpaba en ese momento, ella iba a esperar una disculpa cada vez que se produjera el menor contratiempo, así que lo único que él deseaba era hacer lo correcto por ella y no maleducarla...


  —¡Vamos! ¡Es sólo una maldita disculpa! No has estado en contacto conmigo por dos días. Estoy enferma de preocupación, y ni siquiera te vas a disculpar.


  Ante el pequeño truco de Ángela, Álvaro no tuvo más remedio que rendirse. Cerró los ojos y se mantuvo en silencio durante medio minuto, y luego finalmente dijo: —Lo siento.


  —No estás siendo sincero en absoluto. Quiero que lo digas de nuevo, ¡pero esta vez que signifique algo! —Ángela realmente estaba poniendo a prueba su paciencia...


  Él asintió y soltó: —¡Bien por ti!


  —Gracias. ¡Aceptaré tu alabanza!


  Álvaro se quedó sin palabras de nuevo. Luego dijo: —Ángela, ¿qué te parecería venir a la Ciudad J? Déjame disculparme cara a cara, ¿está bien?


  Porque la verdad era que si Ángela estuviera justo frente a él en ese preciso momento, entonces él definitivamente le respondería con la sinceridad que ella le exigía...


  Pero desafortunadamente, eso no era lo que el destino les deparaba. Él sería capaz de rendirse en cualquier momento si ella hacía el puchero. Ella siempre se saldría con la suya porque era manipuladora y descarada en ese sentido.


  Ángela trató de aprovecharse de la situación actual, así que dijo: —Ala Grande, quiero que te disculpes de nuevo, de lo contrario, ¡no te extrañaré! Estarás muerto para mí.


  —... ¡No te atrevas!


  Ángela respondió con una sonrisa maliciosa pero avariciosa en su rostro. —Ala Grande, ¿no lo ves? Estoy tomando la iniciativa de llamarte. ¿Cómo pudiste ser tan cruel conmigo después de todo lo que ha pasado entre nosotros...?


  Ángela lo dijo como si fuera la parte perjudicada en todo este alboroto.


  Él no pudo evitar sonreír. De hecho reconocía y apreciaba el talento de Ángela para los sofismas, así que respondió: —Bebé, lo siento mucho. Nunca volverá a suceder.


  —Está bien, Ala Grande. Eso es todo lo que quería, ¡ya no estoy enojada! —Ángela estaba muy feliz de escucharlo rendirse a su voluntad. Se arrojó sobre la cama e incluso rodó unos cuantos círculos sobre ella, eufórica de que su novio fuera tan fácil de convertir en polvo.


  Se dio cuenta de que su corazón casi se había derretido como una barra de chocolate cuando Álvaro la llamó su bebé.


  —Ángela, déjame preguntarte otra vez. ¿Me has ocultado algo? —Conrado había ido a buscar la cámara de vigilancia de la comunidad de acuerdo con la dirección proporcionada por Fausto, por lo que la respuesta estaba a punto de salir a la luz, y había alguna esperanza.


  Ángela se sintió un poco confundida por esa pregunta. Ella respondió: —No. Oh, ¿te refieres a las dos piezas de chocolate que comí a la mitad de la noche de ayer?


  —...


  Álvaro no se dio cuenta de que Nita seguía allí hasta que colgó.


  Su rostro estaba pálido mientras escuchaba a su amante hablar con ternura con Ángela por teléfono.


  Era la primera vez que Nita veía a Álvaro envuelto en una perfecta visión de la felicidad. Nunca lo había visto reírse o actuar con ternura, como lo haría una cálida figura paterna. Eso hizo que se pusiera irremediablemente celosa.


  Y había llamado a Ángela "Bebé. —Parecía que estaban inextricablemente atados el uno al otro...


  Ah, qué feliz sería ella si él la llamara con nombres tan tiernos.


  Pensando en eso, Nita se sintió aún más celosa.


  —¿Algo que quieras decirme, Nita? ... —¿Por qué? ¿Por qué se portaba tan frío delante de ella? Nunca antes había sido así de frío con ella.


  Antes de que él conociera a Ángela, Nita era la mujer más cercana a su corazón, además de Raquel.


  Y después de lo que le había sucedido a esta última, ella era la única mujer con acceso cercano a su vida personal.


  Pero ahora... Ángela también tenía acceso. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué Ángela era ahora una figura tan importante en ese triángulo amoroso?


  —Alvi, mi papá se estaba preguntando si te gustaría cenar con nosotros esta noche. —Ella detuvo sus pensamientos aleatorios y le transmitió la invitación de Jaime en voz baja.


  —Lo siento, tengo una cirugía importante esta noche. ¿Qué tal algún otro día de esta semana? —Álvaro se negó sin dudar, y estaba listo para irse.


  Nita agitó los brazos con frustración. Ella se dirigió directamente hacia él y dijo: —Alvi, ya que estamos saliendo juntos ahora, necesito que empieces a tratarme como a tu novia y no como a una muñeca que recogiste en el camino. ¿Bien? Un poco de respeto es todo lo que pido.


  Después de decir eso, ella abrazó audazmente su cintura con ambos brazos...


  —¡Suéltame! —Álvaro ordenó; por cierto, y como comentario totalmente fuera de lugar, él llevaba puesta una bata blanca.


  Nita intentó dejar de temblar. ¿Cómo podía ella ignorar esa hermosa bata blanca? Ella lo miró y le dijo: —Alvi, la abuela dijo que... deberíamos empezar a tratar de tener un bebé lo antes posible. Lo hiciste tan bien... aquella noche... Así que supongo que será mejor que saques esa salchicha italiana y la lleves al nido de esta araña, ¿está bien?


  ¿Estaba tratando de seducirlo?


  Álvaro no estaba en absoluto encantado por lo que Nita estaba haciendo y diciendo y, en cambio, su charla de salchichas y arañas lo hizo sentirse físicamente enfermo.


  Ángela también había tomado la iniciativa de expresarle su amor, pero la forma en que lo había hecho lo hacía sentirse feliz...


  —¡Vete al carajo! —dijo él, tomándola de la cabeza. En un ataque de locura, tiró a Nita en el sofá al instante después de mandarla al carajo.


  Debido a su gran fuerza, ella fue a dar hasta la pared.


  Después de empujarla, a Álvaro no le quedaron ganas de pedir perdón en absoluto, a pesar de que parecía que ella se había llevado un golpe en la cara. Luego, le preguntó con franqueza con su voz helada. —Nita, ¿por qué pasaste por mi apartamento esa noche? ¿A qué hora llegaste? ¿Yo hice el primer movimiento o fuiste tú?


  Ella no esperaba que él le hiciera tantas preguntas en serie como esas, especialmente después de haberla empujado. Estaba un poco desconcertada. A pesar del dolor en su brazo, miró hacia abajo y se arregló el cabello, tratando de cubrir la culpa en su corazón magullado.


  —Ya te dije lo que pasó, Alvi. Fui porque te extrañaba mucho... Eran alrededor de las once. Esa noche... Por supuesto, fuiste tú quien dio el primer paso. Según la costumbre, el hombre debe hacer el primer movimiento para preservar su honor. Y lo hiciste como un experto, debo admitirlo. —Hablando de eso, la cara de Nita se sonrojó en su falso ensueño.


  —Entonces, ¿por qué mi abuela descubrió que todavía eres virgen?


  Se suponía que una virgen como ella debía ser pura y hermosa, pero Álvaro sólo se sentía asqueroso y sucio en ese momento.


  —¿Qué? ! —Nita se sorprendió por lo que él había dicho y levantó la cabeza.


  ¿Cómo podía la abuela descubrir que aún era virgen simplemente descansando un dedo contra su pulso? ¡Eso era imposible! Nita lo pensó un poco más profundamente, pero finalmente se permitió convencerse. Después de todo, su abuela era Lily, una doctora altamente calificada.


  ¡Entre los médicos de la medicina tradicional china, ella siempre había sido capaz de curar enfermedades que otros no podían curar! Tal era la superioridad de Lily...


  En ese momento, el celular de Álvaro sonó. Era Conrado.


  —¿Sí?


  —Sr. Gu. Tengo la cámara de vigilancia de la comunidad.


  —Ok, iré ahora mismo. —Después de colgar, Álvaro regresó a su oficina sin prestarle atención a Nita.


  Dentro de la oficina


  Álvaro encendió su computadora portátil e insertó un USB. Luego hizo clic en 'reproducir' en el menú...


  Sin embargo, poco después de hacerlo, volvió a hacer clic en 'pausa'.


  Conrado lo miró, sintiéndose curioso. Álvaro le dijo: —Ve... y cómprame una caja de cigarrillos.


  ...


  Conrado sabía lo que eso realmente significaba, quería estar solo mientras miraba el video, así que se preparó para irse. En el momento en que cerró la puerta de la oficina de Álvaro, lo vio encender un cigarrillo...


  Una hora más tarde


  Álvaro levantó su celular con una cara tranquila y simple. Llamó a Gonzalo y le dijo: —Gonzalo, ya que se acabaron las vacaciones, iré personalmente a recoger a Ángela para llevarla de regreso a la Ciudad J mañana.


  Personalmente... Sonaba profundamente infeliz al decir esa palabra.


  —¿Mañana? Ángela dijo que iría a la fiesta del té de la Primera Dama mañana al mediodía. ¿Qué tal pasado mañana? —A menos que Gonzalo estuviera equivocado, juraría que en ese momento Estrella estaría recogiendo a Ángela y que ambas se dirigirían al centro comercial a comprar ropa para la fiesta del té.


  ¿Pasado mañana? ¿Podría Álvaro esperar un día más después de saber lo que ahora sabía?


  La respuesta era...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 160


  Un millón al menos


  Dentro de la sala redonda de vidrio en la parte posterior de la Ciudad de Rosal


  Fuera de la habitación, había innumerables rosas de colores meciéndose con el viento.


  Las rosas no sólo eran hermosas, sino que también representaban el profundo amor de Daniel hacía Irene... y habían sido elegidas específicamente para ese propósito.


  La Ciudad de Rosal ya tenía un estatus mítico desde el pasado por ser una ciudad de leyendas orientada hacia el amor.


  E Irene era como la diosa de la leyenda, quien era envidiada por todas las mujeres de la tierra.


  Ángela, que llevaba un vestido de dama color púrpura claro, miró las rosas florecientes y le dijo a la mujer que estaba a su lado: —Ire, mira lo romántico que es Daniel. ¡Está tan enamorado de ti que decoró la Ciudad de Rosal de esta manera!


  Irene respondió con una dulce sonrisa en su rostro y dijo: —Ángela, vamos. Escuché que el Sr. Gu acababa de darte una rara perla del Mar del Sur como regalo. Y según tu hermano Daniel, ¡la perla vale más de mil millones en efectivo!


  ¿Qué? ¿Más de mil millones? Ángela sabía que la perla era preciosísima y podía apostar que valía al menos decenas de millones, pero nunca se le ocurrió que valiera más de mil millones...


  —¿Más de mil millones? ¿Me estás tomando el pelo? Álvaro es sólo un doctor. ¿Cómo podría tener tanto dinero? —Ángela se preguntaba con pertinencia.


  Irene igual había tenido sus dudas antes, así que se refirió específicamente a Daniel, quien le había dicho que "Álvaro podía ganar al menos un millón con una sola cirugía. Es un sucio carnicero. —Por supuesto, ese era el precio por salvar las vidas de los súper ricos.


  —Álvaro es verdaderamente un doctor digno de su reputación. No se siente obligado a cobrar a los muy pobres por una cirugía, así que cuando van a buscar atención médica, él hace todo por ellos de forma gratuita.


  —Además de los ingresos de las cirugías, también tiene algunas patentes de invención, algunas de las cuales son realmente asombrosas y tienen un precio de venta de cientos de millones al menos.


  —Además, también participa en muchos foros, conferencias y programas, lo que también le proporciona una cantidad considerable de ingresos.


  —De cualquier modo, también es uno de los dueños del Hospital Yao, llevándose las acciones de su abuelo, de Aarón y de Diago. Digamos que los dividendos de un año han sido suficientes para que él compre un automóvil de lujo.


  ...


  ¡Era por eso que más de mil millones no eran más que una gota de agua en el océano para Álvaro!


  Después de explicarle a Ángela todos los pormenores de los ingresos de Álvaro, Irene la miró con expresión confundida y le preguntó: —¿No lo sabías, Ángela?


  —Ehh... —Ángela se había quedado sin habla.


  Ella no sabía nada sobre las finanzas de Álvaro; era completamente ignorante de la riqueza de su novio debido a su total ingenuidad.


  Estrella, que acababa de regresar del baño, parecía andar sin rumbo. Ella dijo: —Ángela, oye, ¿qué estás mirando?


  Irene sonrió y respondió: —Ángela está teniendo una revelación; ha estado saliendo con Álvaro por mucho tiempo y apenas se está enterando de lo rico que es, jajaja.


  Ángela realmente no tenía idea y se sentía avergonzada. Ella nunca había querido preguntarle por lo bajo a Álvaro sobre eso.


  Sólo deseaba que todo en su relación se mantuviera discreto, y que ella, como mujer, nunca se involucrara en el tipo de asuntos que le permitieran entender las finanzas de su novio. Pensar de ese modo era una tontería. Ella sabía que él era un hombre rico, pero no tenía un parámetro para medir su riqueza. Él era muy rico. Aunque su familia también era rica, ella no ganaba mucho dinero, especialmente en comparación con él. Ella era más como... un mendigo chupándole la sangre.


  —Ángela, todos sabemos que Álvaro es rico. Ya lo ves, él ha cooperado con tu hermano en muchos proyectos, y el beneficio de cualquiera de ellos podría alcanzar al menos decenas de millones. —Por supuesto, Estrella lo tenía claro porque Gonzalo se lo había dicho antes.


  —Ehh... —Incluso su cuñada lo sabía...


  —Emm, escuché que se está enfocando en alguna fórmula para combatir el cáncer últimamente, ¡y todo el círculo médico está esperando que les de una sorpresa! Si tiene éxito, la patente podría venderse en al menos mil millones.


  —Ehh... —Ángela estaba tan sorprendida que había perdido por completo la capacidad de hablar, igual que una paciente mental catatónica.


  Estrella e Irene se miraron y dijeron a una sola voz: —Ángela tonta.


  Estrella se preguntaba que, si no le hubieran dado esa información, ¿sería posible que Ángela pasara el resto de su vida ignorando la riqueza de Álvaro? Tal vez se casara con él y aún así no tendría ni idea.


  Ángela se sentó a su lado con los ojos fijos en la distancia, con una mirada confusa pegada en su cara. Descansó su barbilla en su mano y parecía estar contemplando esa pesada información mientras comía fruta.


  Ella debía haber descubierto eso sobre Álvaro hace mucho tiempo. Bastaba con pensar en sus departamentos R y D.


  Eran demasiado costosos para un simple médico.


  En contraste, la casa no era lo más caro. Lo que era realmente caro eran los materiales químicos y toda la variedad de reactivos y máquinas... Deberían, como mínimo, costar cientos de millones. Su sola adquisición haría perder a un magnate mil millones.


  En ese preciso momento, recordó las dos perlas que había recibido de él. La perla de Tahití debía valer al menos un millón de dólares. Los aretes de perlas que llevaba ahora eran pequeños, pero costaban al menos cientos de miles de dólares...


  La perla del Mar del Sur que le dio más tarde le había costado más de mil millones, eso sin contar las muchas cuentas y otras cosas raras que había tomado del Tío Cu y le había dado a ella.


  ¡Oh Dios mío! Mientras pensaba más profundamente, se dio cuenta de que Álvaro ya había gastado miles de millones en ella...


  Ángela estaba feliz con ese resultado. Ella sabía que si un hombre estaba dispuesto a gastar todo ese dinero en una mujer, era porque la amaba demasiado... Jajaja


  —Ángela, ¿por qué estás sonriendo? —Estrella agitó su mano frente a Ángela, tratando de llamar su atención.


  Ella dejó de sonreír de inmediato y respondió: —En nada, Estrella. ¿Quieres más té?


  —No. La Primera Dama está llegando. ¡Deberíamos ir a saludar! —Estrella jaló a Ángela de la mano y se abrió paso a través del jardín hacia la Primera Dama.


  Las personas que habían asistido a la fiesta ese día eran todas mujeres de la clase más alta de la sociedad. Aunque sólo era una fiesta de té, todas ellas habían tratado de arreglarse tan bien como les era posible.


  Algunas llevaban sexy vestidos de noche debajo de sus abrigos de visón, pero los vestidos de dama que llevaban Ángela, Estrella e Irene parecían más decentes y menos nuevos.


  Ángela estaba vestida a la moda con su vestido color púrpura claro, Estrella llevaba un pantalón verde oscuro, mientras que Irene llevaba un vestido largo rosa. Todas se veían tan elegantes que atrajeron mucha atención en la fiesta.


  Mucha gente había ido a saludarlas. La Primera Dama tenía unos cuarenta años y estaba sentada en una silla de mimbre al final de una mesa redonda, con un aspecto elegante y pacífico.


  Estaba rodeada por muchas mujeres que hacían todo lo posible por adularla y hacerla feliz.


  —Primera Dama, se ve llena de energía. A pesar de su edad real, ¡asumiríamos que apenas tiene 20 años!


  —Sí, sólo mire esa blusa color púrpura claro que lleva. ¡Combina tan bien con su piel clara!


  ...


  Al escuchar sus cumplidos, la Primera Dama simplemente respondía con una sonrisa generosa pero ligera. Ella asentía con la cabeza ante ellas, pero no se molestaba en usar alabanzas cuando trataba de responder con amabilidad. Era una mujer que merecía ser alabada, no al revés.


  Cuando vio a las tres mujeres que se acercaban a ella juntas, agitó su mano suavemente y dijo en voz baja: —Vengan, señoritas.


  Al escuchar eso, todos se giraron para ver a las tres mujeres.


  Estrella, que era la mayor de las tres, tomó la iniciativa y dijo: —Primera Dama, es un gran honor para nosotras asistir a su fiesta de té.


  —¡De nada, Sra. Si! Ven aquí y siéntate con tu cuñada, y ¿esta es la Srta. Si? —La Primera Dama preguntó con una sonrisa generosa y codiciosa dibujada en su rostro.


  Debido a que la Primera Dama siempre había vivido en el País C, al igual que Estrella e Irene, ya se habían familiarizado entre sí. Pero era la primera vez que se encontraba con Ángela, quien vivía muy lejos, en la Ciudad J.


  Ángela asintió con la cabeza y sonrió: —Hola, Primera Dama. Mi nombre es Ángela.


  —Ya lo veo. El País C debe ser el lugar de nacimiento de las más bellas damas! Sólo mírense ustedes tres. Se ven increíbles... —Al escuchar lo que la Primera Dama había dicho, los demás invitados a la fiesta hicieron eco de sus sentimientos y se mostraron de acuerdo con la esposa del presidente.


  De repente, las tres mujeres comenzaron a recibir numerosos elogios, como si fueran tres hermosas rosas, o como si ellas mismas fueran las esposas del presidente...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 161


  Símbolo de amor


  Después de sentarse en la mesa principal, junto con la Primera Dama más honorable que había en la región, Ángela la escuchó charlar con Estrella en silencio. Un rato después, la primera dama se volvió hacia Ángela y le dijo: —Recientemente escuché un rumor que decía que te regalaron una perla del Mar del Sur, esta es una de las perlas más famosa del mundo, y tengo que preguntarte, ¿Es verdad?


  Sus palabras llamaron la atención de muchas personas; ahora todos tenían los ojos puestos en Ángela y esperaban escuchar su respuesta.


  —¿Tiene la perla en su poder?


  —¡No sería nada extraordinario, después de todo ella es la heredera del Hospital Privado Si!


  —Yo escuché que la Perla del Mar del Sur había sido comprada por una persona muy poderosa en la ciudad de J.


  .. ...


  La perla blanca del Mar del Sur era del tamaño de un puño, y ya fuese en el país C, en Shine Empire, o en el país A, este era el tema de moda últimamente.


  Después de un rato, Ángela asintió con honestidad, realmente ella no esperaba que la esposa del presidente supiera esta información, y mucho menos que le preguntara al respecto.


  La esposa del presidente asintió y no dijo nada más.


  En su lugar, una señora que estaba a su lado, y que llevaba un rato observando a Ángela, le habló para hacerle una pregunta que había estado en boca de todas las personas que sabían acerca de la Perla del Mar del Sur. —¿Ángela tienes en mente vender la perla en algún momento? El dinero no es problema...


  —¿Dinero? ¿Por qué habla de dinero? —Irene se rió con sarcasmo, mientras comía unas semillas de girasol.


  Ángela era una persona sencilla, sin hipocresía y no estaba acostumbrada a evadir las cosas; así que respondió de inmediato: —Lo siento, pero esta perla me la dio alguien que es muy importante para mí, y me gusta tanto que nunca la venderé.


  ¿Cómo podría darle la perla a alguien más? Era un regalo de Álvaro.


  La bella dama no esperaba que Ángela rechazara su oferta, se veía un poco avergonzada, y se obligó a decir:" A la esposa del presidente parece que también le gusta... —"¿Puede la señorita Ángela renunciar a ella?


  La esposa del presidente miró a la dama con reproche. —Bueno, la señorita Ángela ha dicho que le gusta mucho, y eso significa que no podemos obligarla...


  En su mirada había reproche, pero su tono de voz era conciliador.


  ¿Cómo podía Ángela no darse cuenta de la situación? Después de llevarse un trozo de ciruela a la boca y masticarlo lentamente, ella respondió: —Bueno... ... Seguramente nuestra Señora es sensible, a diferencia de ti, pues yo ya había dicho que nunca me separaría de la perla, pero aún así insististe en pedirla. Sé que no tienes malas intenciones, o al menos eso creo, sin embargo algunas personas pensarán que quieres molestarme intencionalmente.


  —¿Cómo me atrevería a hacer eso? —la señora se sonrojó cuando Ángela, quién era la preciosa princesa de la familia Si dijo esto. Solo podía mantener el disgusto en su corazón mientras ardía por dentro a causa del enojo.


  Los ojos de Estrella recorrieron a varias personas antes de mirar a Ángela, a quien con una sonrisa quería advertirle que debía tener más precaución. —Ángela, Señorita Duan solo estaba preguntando, ella no tiene intenciones ocultas, te lo aseguro. —La perla del Mar del Sur había sido un presente dado por un hombre de gran prestigio, de eso no cabía duda. —¡La perla es tuya y nadie te la puede quitar!


  Estrella pronunció estas palabras lentamente para que Ángela entendiera perfectamente el significado de lo que la bella dama quiso decir, fue necesario explicarle claramente a Ángela lo sucedido, para que ella pudiera entender; sin embargo las palabras de Estrella también tenían la intención de proteger a Ángela. El significado de esas palabras directa e indirectamente declaraban que la perla era suya, y que ¡nadie podría quitársela!


  Irene escupió la piel de la semilla de girasol y luego le dijo a Ángela: —¡Tú novio te quiere de verdad! Tomó una perla del Mar del Sur, que está valorada en unos miles de millones de dólares... ¡Cómo un símbolo de amor! ¡Debes apreciarlo con todo tu corazón!


  ¿Símbolo de amor? La gente que escuchó estas dos palabras murmuró con envidia, lo único que decían continuamente entre ellos era: —¿Quién le dio la perla? ¿Un símbolo que vale miles de millones?


  El dinero no era el punto, el punto era que en la subasta por la perla participaron diez mil hombres, y esta terminó en sus manos.


  Entonces, esto demostraba que esa persona no solo era rica, sino también... ¡Poderosa!


  Algunas personas dijeron celosamente: —Señorita Ángela, ¿La perla del Mar del Sur fue un regalo del Dr. Si, o de su novio? —"¿Puede contarnos a todos acerca de esto?


  —Sí, todos tenemos curiosidad! —"¿Quién es el novio de la señorita Ángela? —Solo había un pequeño número de personas distinguidas en el País C que tenían la capacidad de ganar suficiente dinero para regalar tal cosa, como un símbolo de amor.


  —En el país C, las familias ricas y poderosas incluían solo a las familias de Jorge, Chuck, Leandro y Samuel; y de estas familias, los príncipes Jorge y Leandro estaban casados. —Entonces, ¿su novio es de la familia de Samuel? —El nombre de Edgar vino a sus mentes.


  Él estaba haciendo una maestría en los Estados Unidos, por lo tanto, era un estudiante que aún dependía del dinero de su familia. Así que él no era quién había comprado la perla. Si no era él, entonces Ángela era la niña de los ojos de otra persona.


  ... ...


  Hablaron más y más de cosas desvergonzadas. Edgar era inocente de cualquier participación en este asunto. Irene quién era reconocida en la ciudad de Rocío; ante la situación retiró unas migajas de sus rodillas y dijo: —¿Por qué las mujeres tienen tantas opiniones y juicios? ¡Es sólo una perla! El novio de Ángela se la regaló por amor, ¿Es eso tan extraño?


  Después de que Irene dijo estas palabras, nueve de cada diez mujeres que estaban participando en la discusión insípida pero animada se callaron por completo. Intentando invadir la privacidad de Ángela, una persona desde el fondo de la mesa, continuó preguntando: —¿Quién es el novio de Ángela? ¡Dígalo en voz alta y déjenos a todos saber quién es!


  Cuando un hombre se atrevió a hablar, muchos lo siguieron. —Pues... ... ¡Todos estamos curiosos y con envidia! —¡Por favor, señorita Ángela, satisfaga nuestra curiosidad y diga la verdad!


  Si Ángela no hablaba, sería nuevamente el tema de discusión en la mesa, y esta vez hablarían sobre el misterioso pero inexistente novio que ella mencionó, las personas querían saber la verdad sobre su existencia. ¿Cómo se atrevería a inventar una historia tan escandalosa en presencia de la primera dama de la región?


  Ángela realmente lamentó haber venido a este banquete que era solo para mujeres. Miró de reojo a la esposa del presidente que estaba sentada en la silla de honor, la Primera Dama sonreía con delicadeza todo el tiempo y le susurraba a las personas que estaban sentadas más cerca de ella, como si no le importara lo que estaba pasando al otro lado de la mesa.


  Cuando Estrella estaba a punto de hablar, surgieron unas exclamaciones y gritos que provenían de las personas que estaban junto a la puerta.


  El ruido era tan fuerte que la gente no podía evitar mirar hacia la puerta.


  —¿Quién es él? —"¡Qué hombre tan guapo! —"Pero mira, ¡Qué familiar se me hace!


  —Qué hombre tan guapo, lo sé, es Álvaro, ¡El doctor más brillante de Shine Empire!


  —Dios mío, ¿Cómo puede ser tan guapo? —"¡Oh! —"¡Mi corazón va a explorar en mi pecho!


  —Debe haber venido a buscar a alguien que conoce, ¿Pero a quién? —"¿A quién busca? —"¿A mí?


  ... ...


  Cientos de mujeres como estas, alejadas de cualquier sentido de amor verdadero hacia sus amargados esposos, le abrieron paso de inmediato al hombre de traje. Ángela estaba bebiendo un té helado de Long Island, cuando de repente se atragantó, la emoción que le había generado este hombre era impresionante e irreal.


  Después de un episodio de intensa tos, su cara se puso roja...


  Ella se frotó sus ojos con incredulidad, era difícil imaginar como el hombre que se suponía debía estar en el país J en ese momento, había aparecido de repente ante sus ojos.


  Álvaro junto con dos asistentes, se paró frente la mesa de la Primera Dama, miró una a una las mujeres que estaban frente a él y les dijo cortésmente: —Lamento mucho molestarlas señoritas, disculpen la intromisión. Esposa del Presidente, estoy aquí para ver a alguien que conozco.


  Ella conoció a Álvaro tiempo atrás, cuando fue de viaje a Shine Empire para una entrevista, allí había padecido una enfermedad repentina, y fue Álvaro quien le dio el tratamiento indicado para vivir una vida plena y hermosa.


  Álvaro tenía un hermoso rostro, era tan guapo que era imposible olvidarlo fácilmente.


  La esposa del presidente era una mujer de mediana edad, que se deleitaba contemplando la belleza de aquel hombre, antes de terminar de contemplarlo, alguien le susurró algo. Ella se dirigió a Álvaro con una sonrisa. —¡Dr. Gu! Es muy amable de su parte, pero ¿A quién buscas? ¿Es alguna dama aquí presente?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 162


  Sentía demasiado dolor


  Álvaro apartó los ojos de la maravillosa dama y se encontró con los de la mujer que hasta ese momento se había estado atragantando con su té helado de Long Island.


  Luego, se acercó a ella y le dio una palmadita con ternura en la espalda. —¡Ángela, que descuidada eres! ¿Cómo pudiste ahogarte con los líquidos?


  ... ¡Todas las mujeres presentes se sorprendieron enormemente por esa repentina reacción!


  Se decía que el gran médico, Álvaro, era tan inexpresivo como Daniel. ¡Pero ahora, él estaba consolando a una chica en público!


  Álvaro frotó los puntos de acupuntura en los hombros y la columna vertebral de Ángela, y ella dejó de toser.


  —¿Cuándo llegaste aquí? —ella no pudo evitar preguntarle, casi teniendo otro ataque de tos debido a la sorpresa.


  Álvaro sólo sonrió ante su evidente mirada desconcertada. —Acabo de llegar.


  Aunque lo dijo con simpleza, en realidad significaba mucho. Sin embargo, Ángela no lo supo hasta más tarde.


  Álvaro la levantó en el aire. —Te he estado buscando. Es muy importante....


  '¿Qué?', Ángela reflexionó. Cuando ella estaba a punto de irse con Álvaro, alguien preguntó: —Doctor Gu... ¿Usted... le dio... esa... perla del Mar del Sur... a Ángela?


  Álvaro miró a Ángela, le cogió la mano y sonrió: —Sí. Ella ama las perlas. Entonces, quiero darle la mejor perla del mundo, de modo que pueda mantenerla siempre y pensar en mí, en su amante y su novio, en caso de que hubiera alguna pregunta sobre quién soy yo.


  Eso era lo que Álvaro quería hacer.


  Todas esas mujeres no pudieron evitar gritar cuando escucharon su respuesta: —Oh, Dios mío... ¡Qué dulce es el Doctor Gu! ¡Estoy loca por él!


  —¡Estoy tan celosa de Ángela! ¡Quiero preguntarle cómo conseguir a Álvaro! ¡Él es un gran tipo!


  —¡Dios mío! ¡Los buenos siempre se van con otras mujeres! ¡No es justo!


  ...


  Ángela se perdió en los celos de los demás. Poco después, hizo lo que Álvaro le había dicho y se levantó, dando cinco o seis largos pasos por el hermoso sendero del jardín. Ella se despidió y se fue de la Ciudad de Rosal con él.


  Ángela no sabía que él había llevado su avión privado hasta que salieron de la casa de cristal.


  Estaba emocionada por eso y abordó el avión con Álvaro. Sin embargo, una vez que se acomodó en el asiento, él se quedó callado.


  Luego, cuando el avión despegaba, llamó a Daisy. —Tía, habla Álvaro... Así está la cosa. Ángela me mintió y me engañó para robarme lo más importante de mi vida. Entonces, vine para llevármela a la Ciudad J ahora mismo... Por favor, no te preocupes, tía. No le haré daño... Bien. La enviaré a casa en unos días... Muchas gracias, tía. Te veré luego.


  Ángela se quedó sin habla.


  Miró a Álvaro confundida y se preguntó cuándo le había mentido. '¿A quién llamó?'.


  —Álvaro...


  —Cierra la boca, señorita. —Álvaro arrojó su teléfono sobre la mesa y se desplomó en el sofá para tomar una siesta.


  Esto confundió aún más a Ángela, '¡Qué caprichoso es! Fue tan amable hace un momento, pero es tan frío ahora'.


  —Álvaro, ¿cuándo te mentí? ¡Háblame! —Aunque él quería cerrar los ojos, Ángela no le permitió hacerlo. Se sentó a su lado y trató de abrir sus ojos usando sus lindos dedos.


  Álvaro la miró fríamente. —Ángela, me mentiste, tú sola te metes en problemas.


  ...


  Durante todo el vuelo a la Ciudad J, Álvaro no dijo una palabra, no le importó lo que Ángela dijera o hiciera para intentar obtener una explicación. Su esfuerzo fue infructuoso.


  Al final, el avión se detuvo en la pista de aterrizaje privada de la Mansión Shengfeng. Álvaro sacó a Ángela del avión como si fuera un recorte de papel.


  Ella le dirigió una mirada y continuó durmiendo la siesta en sus brazos. Le había aplicado cloroformo para que no molestara.


  En el apartamento


  Álvaro abrió la puerta, se quitó los zapatos y llevó a Ángela directamente al dormitorio.


  Ella no tuvo fuerzas para abrir los ojos hasta que la puso en la cama y le quitó el abrigo.


  Hasta ese momento había estado en shock. Sus ojos se abrieron de golpe y se sorprendió enormemente al encontrar la habitación de su cama exactamente como la habían dejado. 'Esta es la Mansión Shengfeng! Y... ¡Oh, Dios mío!', Álvaro estaba a un lado, quitándose el abrigo, luego la corbata y, finalmente, sin mucha ceremonia, su camisa...


  ¡No! Ángela se incorporó, lloriqueando. —Ala Grande, por qué... te estas quitando la camisa?


  —¡Por ti!


  —¿Qué? —'¿Y ahora qué le hice?', ¡Ángela se preguntó y pensó en todo lo que había pasado entre ellos! De repente, lo comprendió todo.


  Su cara se puso roja de un sólo golpe, agarró la manta y se cubrió. —Tú... ¡eres un chico malo!


  Ángela parecía asustada, como si supiera lo que iba a pasar más tarde.


  Álvaro retiró la manta y presionó a Ángela debajo de su cuerpo. —Ángela... ¿Cómo pudiste mentirme?


  Entonces, él no le dio a ella la oportunidad de explicarse y la besó brutalmente en los labios. Más temprano que tarde, la blusa nueva de Ángela estaba completamente rota.


  —Ala Grande... —ella estaba casi sin aliento y le apretó las manos con fuerza.


  Estaba tan asustada... Él parecía demasiado fuerte...


  '¿Qué le pasó a Álvaro? ¡No le mentí en absoluto!' Ella tembló cuando sus pensamientos la llevaron a la noche en cuestión.


  Álvaro ignoró sus ruegos por misericordia y le advirtió que si alguna vez le mentía otra vez, él se la vengaría terriblemente...


  Era ya la madrugada. Afuera, el amanecer rosado sobre el cielo lucía hermoso. En el apartamento, todavía no terminaban sus travesuras en la cama...


  Ángela no sabía cuánto tiempo había estado dormida. De vez en cuando despertaba, sólo para ser golpeada por el cloroformo de nuevo. Pero en esos intervalos ella siempre, siempre, encontraba su figura empujando sobre su cuerpo, como si él deseara matarla. ¡No podía distinguir la realidad de sus pesadillas! ¡Ni siquiera sabía cuál era la hora exacta! ¡Ella se quedaba dormida y luego tenían sexo! Esas eran las únicas dos cosas que ella había hecho en los últimos días...


  Cuando estaba oscuro afuera, Álvaro regresaba del trabajo y luego volvían a tener relaciones sexuales...


  Ángela descubrió que había estado en la Mansión Shengfeng durante tres días... Ni siquiera había salido de la casa... O más precisamente, ni siquiera había podido salir de la cama de Álvaro...


  La sirvienta le enviaba comida por debajo de una rejilla en la puerta de la habitación a la hora de cenar. Era una de las únicas maneras en que Ángela podía hacer un seguimiento de las horas. Entonces Álvaro regresaba a casa cuando llegaba la hora de dormir.


  En ese momento, ella ya no quería que él estuviera más con ella...


  Sentía demasiado dolor. Finalmente, en el baño entendió por qué Álvaro estaba tan enojado con ella. Ella le había mentido sobre su primer encuentro sexual, ¡y había seguido mintiendole sobre eso!


  'Le hablé sobre eso, ¿de acuerdo? ¡No le mentí!', en ese momento, ella pensó que la había malinterpretado. '¡Dios mío! ¿Cómo pudo torturarme de esta manera? ¡Es tan injusto!'


  —... Siento demasiado dolor. Les has dicho a todos que hemos roto, excepto a mí. No llores porque no te debo nada en el mundo... —Ángela tarareaba débilmente una canción pop. La canción era Demasiado Dolor de Tao Jingying.


  —¿Siente dolor? —Álvaro murmuró.


  En el baño


  En la gran bañera redonda, Ángela yacía de lado canturreando la canción mientras se bañaba en el agua de color rosa claro. La sangre se había reducido a un ligero goteo.


  Tal vez Álvaro pensó en algo, porque tragó saliva y miró a Ángela en la bañera, limpiando sus heridas.


  Ella era una maravilla absoluta, y él estaba tan loco por ella...


  Que quería abrazarla y tener sexo con ella todos los días...


  —¿Demasiado dolor? —preguntó.


  Ella asintió con la cabeza sin mirar atrás. —¡Por supuesto! —ella siguió tarareando la canción sin abrir los ojos y no se dio cuenta de que estaba hablando con él. O quizá si. Ella había estado hablando con alucinaciones cuando él estaba en el trabajo.


  De repente, Ángela gritó fuerte porque alguien la sacó del agua. Cuando descubrió que se trataba de Álvaro, se detuvo y se calmó: —¡Me diste un susto de muerte! ¿Cuándo entraste? —ella aparentemente no tenía idea de en qué momento él había entrado en el baño.


  Álvaro la puso en una silla plegable, la cubrió con una toalla de baño y abandonó la habitación por completo.


  —¿Por qué te sientes adolorida? —preguntó desde la otra habitación, acariciándose, preparando su cuerpo para la siguiente ronda de torturas.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 163


  Vamos a jugar un juego, ¿vale?


  Tan pronto como Ángela tuvo la oportunidad de quejarse, la aprovechó. —Voy a dar marcha atrás a ese día en tu oficina, ¿podrías detener lo que estás haciendo por un momento? Gracias. Ahora, yo te dije lo que estaba pasando, pero me ignoraste. ¿Lo recuerdas? Eso pensé. No tengo nada por lo cual disculparme.


  Álvaro arrugó la cara con total consternación. ¿Aquel día? Tal vez ella tenía razón; por un momento no tuvo palabras para darle forma a su confusión. Simplemente siguió limpiándole el cabello. 'Solía dormir contigo todos los días y eso me hacía feliz. Ahora nada es lo que era. No, ya todo es diferente, y no sé a dónde ir desde aquí. Ángela tonta', pensó Álvaro, recordando que no había visto ningún tipo de acción por un buen rato.


  Si él hubiera tenido la mínima sospecha de que era Ángela con quien se había acostado, no actuaría tan rudo con ella como lo estaba haciendo en ese momento cada día y cada noche.


  Cuando el cabello de Ángela se hubo secado casi totalmente, Álvaro sacó una caja de ungüento de la mesa y comenzó a aplicar un poco sobre sus moretones.


  Algún tiempo después, él salió chocando las palmas de sus manos después de habérselas lavado. Con voz suave le dijo a Ángela, quien, por cierto, se estaba cubriendo su rostro lleno de vergüenza con la toalla, temerosa de lo que ahora esperaba que le hiciera. —¿Vamos a comer algo? ¿Qué quieres decir con eso? —Ella estuvo a punto de llorar de vergüenza. Sacudió la cabeza y se negó: —No quiero comer nada. Sólo quiero ir a dormir. He sido torturada durante días, y estoy agotada. Por favor, sólo déjame morir.


  Estaba tan cansada que apenas y sabía su propio nombre, el día que era, o qué habitación llevaba a cual lugar. Ni siquiera podía explicarse cómo había llegado al baño. 'Todo esto es culpa de Álvaro', repetía ella. Eso era lo único que sabía con toda certeza.


  Pero Álvaro no iba a aceptar un no como respuesta. Después de una reacción retardada, sostuvo a Ángela cerca de él, y caminó con ella hacia el comedor. Ángela tembló debido al cambio de temperatura entre las habitaciones. ¿Qué nuevas torturas la esperaban ahí? Cuando estuvo sentada, él simplemente le dio de comer.


  —Muy bien —le dijo amenazadoramente. No era la única carne que la haría comer. Después de la cena, Álvaro cerró las puertas y se dio una ducha. Cuando salió, Ángela tenía mucho sueño. Sin embargo, como él se sentó a su lado, ella inmediatamente abrió los ojos y lo llamó. —¿Álvaro?


  —¿Sí? —Él respondió tentativamente. Justo en ese momento pensó que ella se había quedado dormida.


  Cuando ella lo escuchó, se inclinó para sujetar su cintura y dijo: —Vamos a jugar un juego, ¿vale?


  'Jugar un juego... Eso suena como algo que la Ángela de antes haría. Veo que tengo que seguir aplastando su espíritu'. Álvaro no dijo una palabra.


  —Bueno, si no quieres jugar, entonces no te acuestes conmigo esta noche. Jugar, o no jugar, eso depende de ti. —Al ver que no obtenía respuesta de su parte, Ángela pretendió entristecerse y lo amenazó.


  Terrible error. Álvaro se dio la vuelta y ella quedó atrapada debajo de él. Él se veía un poco enojado. Un momento después, lo escuchó decir: —¿Me estás amenazando?


  Cualquier otra persona se habría asustado por las deplorables acciones de Álvaro, pero Ángela no tenía miedo. Por el contrario, ella se lo quitó de encima y le dio la espalda.


  ...


  Después de suspirar pesadamente, él se dio la vuelta para sostener a Ángela en sus brazos. Luego besó su largo cabello y tuvo que someterse a su voluntad: —Entonces dime, ¿cuáles son las reglas?


  Ángela se había salido con la suya. Se le acercó a él mostrando un poco de felicidad y anunció las reglas. —Bueno, es bastante simple en realidad. Yo digo una palabra y tu sigues con otra. Y estas palabras se combinan para formar una frase que tenga sentido. ¡Asegúrate de decirla fuerte y rápido, porque eso demuestra lo listo que eres!


  '¿Acaso mi IQ no es lo suficientemente alto o ella no sabe mi puntuación en la prueba de IQ? De hecho, ¿acaso la cantidad de dinero que uno es capaz de hacer no es una medida del nivel de la inteligencia?' Álvaro sacudió la cabeza y pensó en su mente. Ese juego sonaba muy bobo pero no podía decirlo abiertamente. Eso desalentaría el espíritu de Ángela, por lo que accedió a jugar. ...


  Al ver que Álvaro estaba listo para soltar cualquier respuesta como primer paso, Ángela sonrió en secreto y se rió de su estupidez. De modo que atoró los diez dedos de Álvaro entre sus propios dedos y comenzó el juego. —NongFu.


  —Y una serpiente —murmuró él.


  —No. La respuesta es 'fuente nongfu'. —Lo corrigió ella. Ella estaba feliz porque parecía que Álvaro estaba atrapado, y que perdería y sufriría la vergüenza de ser un ignorante.


  Álvaro frunció el ceño. —¿Qué es eso?


  ... Ángela se dio cuenta de que esa marca de agua mineral era nueva para él, porque estaba acostumbrado a cosas caras como agua de glaciar. No pudo evitar tener una sensación de Deja vu, como si esto ya hubiera sucedido en algún lugar antes. —Es una marca de agua mineral. —Ángela explicó: —¡Ahora repítelo de nuevo! Nongfu.


  —Fuente. —Álvaro estaba cooperando bastante bien con ella.


  Comenzó otra ronda. —Kekou.


  —¡Mujer hermosa! —Álvaro ladró.


  Angela se quedó sin palabras... Estaba sorprendida: —¿Quién le había dicho a Álvaro que existía una palabra como 'Kekourmosa'?'


  Durante ese periodo de silencio, él añadió a su respuesta. —¡Cola!


  'Bueno, por fin a acertado a una respuesta'. Ángela pensó para sí misma. 'Kekou Cola... Coca Cola'. Ángela continuó con el juego. —Yao.


  Esa ronda era bastante fácil. La respuesta era obvia. —Hospital. —Álvaro no podía esperar para decir la respuesta, casi sentía que explotaba. Aunque no consideraba 'Hospital Yao' como una frase real, y pensaba que el juego de Ángela debía ser anulado.


  Realmente no era una frase. Ángela había añadido esa ronda por sí misma, porque tenía miedo de que él no se dejara engañar como ella quería, ya que tenía un plan para él.


  —Bueno, repítelo otra vez —Ángela comenzó el juego otra vez. —Nongfu. —Primavera." A Álvaro no le quedaba más remedio que escucharla.


  —¡Kekou! —"¡Colal!


  —¡Yao! —"Hospital.


  —¡Xingfu! —Esa palabra significa felicidad en el lenguaje común. —Meiman. —Esa palabra se le escapó de la lengua a Álvaro como una plaga de tonterías.


  —¡Xiaotou! —Todas esas palabras parecían muy absurdas. Pero de algún modo que no se explicaba, había pensado en una caricatura llamada Datouerzi y Xiaotoubaba que significaba Hijo de Cabeza Grande y Papá de Cabeza Pequeña, así que él dijo al azar: —¡Erzi! —lo cual significaba hijo.


  —¿Qué? —¡No! '¿Qué es un 'xiaotouerzi'? ¡Se supone que Álvaro debe decir 'baba'!' Ángela se orinó de la sorpresa. ¡También estaba un poco decepcionada de que él no cayera en su obvia trampa! ¡Cualquier otro lo hubiera hecho! ¡Era tan sencillo! Para la siguiente ronda todos iban a estar molestos. Ángela no entendía por qué hasta que lo vio sonriendo. Fue entonces cuando se dio cuenta de que ella era la que se había molestado, y no él. —¿Por qué? ¡Se supone que debes decir 'baba'! —Angela estaba un poco cabreada, especialmente porque se acababa de orinar.


  'Ángela es tan traviesa. ¿Se atreve a tratar de hacerme enojar?' "Bueno, no me importa ser padre.


  —A mí sí. Vamos a empezar de nuevo, Álvaro. —Ángela le rogó. Al ver que él parecía un poco distante e indiferente, se dio la vuelta en la cama.


  'Cualquier persona sensata hubiera caído en la trampa. ¿Por qué Álvaro no?'.


  Álvaro casi se echó a reír a carcajadas al ver que la cara de Ángela se oscurecía con una mirada nublada de vergüenza. —Es hora de acostarse, nena. Es hora de comer un poco de carne de verdad.


  —No quiero irme a dormir. Quiero que juegues conmigo otra vez. Lo hiciste mal la primera vez. —...


  Álvaro sostuvo a Ángela en sus brazos y le preguntó: —Bueno, si no quieres dormir, ¿por qué no hacemos otra cosa? —Después de terminar esa oración, él sopló en el interior de la oreja de Ángela.


  Ella actuó con normalidad una vez que escuchó su agotadora petición. '¡Oh Dios mío! Álvaro parece un carnero en brama. ¡O lo que sea que yo haya querido decir con eso! Él no se va a quitar eso de la mente. Debo admitirlo'.


  Ángela pensó para sí misma.


  Ella no había salido de la Mansión Shengfeng por tres días enteros. Al cuarto día por fin salió y se fue al trabajo por primera vez. Había olvidado casi por completo cómo era el mundo real. Se lavó, se vistió y salió.


  Había pasado mucho tiempo durmiendo en esos días y no visitó los Centros R y D del hospital de Álvaro.


  En cuanto a Nancy, ya llevaba varios días trabajando en el Departamento de Investigación y Desarrollo. Por lo tanto, ella se sorprendió al ver a Ángela finalmente presentarse a trabajar. Nancy ladró. —¿Dónde has estado estos últimos días, Ángela? ¿Deambulando en las noches para allanar casas ajenas?


  —Bueno... —Ángela no tenía idea de lo que ella estaba hablando. Nancy luego continuó. —¡Mira tu cara! Tienes ojeras en ambos ojos, cariño. ¿Qué te ha pasado? —Nancy estaba preocupado por Ángela. Se preguntaba por qué tenía ojeras bajo los ojos, pero su piel se veía fresca como una rosa.


  Ángela no sabía cómo responderle. Se frotó los ojos e inventó diferentes excusas para no decir la verdad. —Bueno, eso es porque... No he utilizado recientemente crema para los ojos. La-di-da.


  —¿De Verdad? —Nancy sinceramente lo dudaba con cada fibra de su ser. —No sé nada sobre eso —dijo. Siguió a Ángela al vestidor femenino para seguir haciéndole preguntas.


  Finalmente, Ángela decidió contarle todo.


  Nancy quedó muy sorprendida al escuchar y enterarse de todo. Su voz se elevó como la de una loca. —Así que tú y el Doctor Gu ya tuvieron... —Ella no terminó la oración.


  Ángela le tapó la boca para evitar que la terminara.


  Por suerte, había poca gente en el vestidor ya que Ángela había llegado muy tarde al trabajo.


  En cuanto a las varias personas que estaban aquí, no las escuchaban, por lo que Nancy se sintió aliviada de no haber ido más lejos.


  Nancy se dio cuenta de que casi había dicho lo que había dicho, y luego consoló a Ángela. —Lo siento, Ángela. Me sorprendí mucho al escuchar esta noticia.


  Las cosas entre tú y Álvaro han ido demasiado rápido. —Antes parecía que había algunos malentendidos entre ellos, pero ahora parecía que ya los habían resuelto.


  La relación entre ellos parecía ir sin complicaciones ahora que habían dormido juntos; no obstante, no podía decirse lo mismo del estado de la relación entre Simón y Nancy...


  Aún no habían dormido juntos consensualmente, y eso perturbaba a Nancy más de lo que perturbaba a Ángela. '¿Estoy siendo demasiado conservadora?', Nancy se preguntaba. 'Ángela parece no tener problemas para comprenderlo'.


  Después de cambiarse de ropa, Ángela entró en el Departamento de Investigación y Desarrollo. Tocó las profundas ojeras de sus ojos y se sintió un poco preocupada. 'Si el otro colega ve esto, ¿qué voy a decir?'.


  Inmediatamente se le ocurrió una idea. Fue y se coló en la Sala R y D del Profesor Cheng, y no salió de la habitación en todo el día. Para lograr esa hazaña que sólo lograría un maestro de las escondidas, Ángela incluso renunció a su comida de ese día. En su lugar, tomó algo de comer de una habitación en el Departamento de Investigación y Desarrollo.


  Antes de que la campana sonara señalando el final de la jornada de trabajo, Ángela terminó de crear un nuevo fluido químico. Se lo aplicó en la parte posterior de la oreja sólo para probar este producto químico potencialmente mortal. Afortunadamente, aparte de algunas quemaduras leves, no hubo nada fuera de lo común como parte de los efectos secundarios. Entonces ella se lo aplicó directamente en los ojos.


  Cuando salió de la Sala de Investigación y Desarrollo, se encontró con Nancy, que parecía que llevaba esperándola un rato. Ella se veía muy preocupada. —Ángela... ¿Estás segura de que tu cara está bien con eso? Me temo que...


  —Bueno, lo he probado en mi oreja. No te preocupes, Nancy. —Ángela la tranquilizó y alivió su corazón de su mezcla de ansiedades. Después de aplicar el líquido, Ángela se masajeó suavemente las cuencas de los ojos para promover la absorción. Cerró los ojos durante unos segundos para disfrutar y regodearse en el momento de ese placer ardiente. Entonces, el dolor disminuyó.


  Cuando llegó el momento de salir del trabajo, Ángela se despidió de Nancy y se dirigió al vestidor.


  De repente, Nancy gritó: —¡Ángela!


  ...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 164


  Te ves como un gallo furioso


  En el departamento de VVIP


  Ángela estaba sentada en la cama triste con una gasa sobre los ojos.


  Claramente algo había salido mal en su cálculo. Álvaro estaba de pie junto a ella. Recogió la medicina china que quedaba para su próximo tratamiento.


  —Ala grande... ¿Mis ojos pueden ser curados? Ángela lloró bruscamente. Ella lamentó no haber esperado suficiente tiempo para probar si ese líquido era adecuado para su aplicación.


  Nancy levantó las manos y la consoló cálidamente. —No te preocupes, Ángela. Por suerte, no lastimó tu retina. Solo hizo que tus ojos se hincharan. Estarás bien pronto.


  Álvaro se ordenó y le dijo a Ángela con voz fría. —Creo que es hora de que te vayas del Departamento de Investigación y Desarrollo. Has causado suficiente daño allí y de todas formas no estoy muy seguro de tu puesto de trabajo, no creo que nadie lo esté, ¿verdad? Oh bien, ya no importa. De todos modos, las rupturas de la cuarta pared son para literatura débil. —Para evitar que Ángela se lastimará una vez más, Álvaro decidió dejarla ser su asistente. De esta manera, para él era mucho más fácil cuidarla.


  —¡No! ¡Fue sólo un accidente! ¡De ahora en adelante, nunca volverá a pasar! —Ángela temía que la enviaran a otro departamento, así que le prometió firmemente que no permitiría que esto volviera a suceder.


  —Lo siento señor Álvaro. También soy responsable de no cuidar bien a Ángela. —Nancy se disculpó con Álvaro.


  Ángela apresuradamente se sacudió la cabeza y dijo. —No es tu culpa, así que no te culpes, por favor.


  —Bien. Creo que necesitas algo de tiempo para reflexionar sobre tu error. ¡No me llames antes de que te quede claro tu error! —Álvaro estaba enojado con Ángela por su audacia al usar el líquido químico desconocido en sus ojos sin haber hecho una estricta prueba.


  —¿Qué? ¿Me dejarás sola? —Ángela se sintió triste.


  Álvaro miró su reloj. Era hora de hacer una operación. Él la consoló. —Descansa ahora. Volveré por la noche a visitarte.


  Ángela sabía que Álvaro tenía mucho trabajo que hacer, así que asintió. —De acuerdo, me cuidaré. Nancy ahora tú también puedes volver a trabajar. Ve. Me sentiré mejor después de dormir. —Álvaro tenía excelentes habilidades médicas. Ella creía que sus ojos estarían completamente curados con la medicina china que Álvaro hacía para ella.


  Nancy intentó decirle algo más a Ángela, pero Luisa y Ximena iban llegando para acompañar a Ángela, justo a tiempo según la orden de Álvaro. Así que Nancy volvió a su trabajo.


  Eran más de las siete de la tarde y Nancy todavía no se había ido a casa. Cuando estaba a punto de irse, Simón la llamó preocupado para preguntarle dónde estaba.


  Nancy le contó a Simón lo que hoy le había pasado a Ángela. Colgando el teléfono, le dijo a Ángela. —Ahora me iré a casa. ¿Qué quieres comer mañana? Puedo preparar algo de comida para ti.


  —Guau. ¡Quiero comer sopa de albóndigas y gachas de camarón! —La boca de Ángela estaba llena de agua cuando pensó en esos deliciosos platos, así que los pidió sin dudarlo.


  Nancy la abrazó, autorizandola como siempre. —Está bien, los compraré para ti. Que tengas un buen descanso y te visitaré mañana por la mañana" -.


  —Gracias cariño. —Luisa entró en la sala solo cuando Ángela se quedó sola. Pelando una manzana para Ángela, Luisa comenzó a preguntar. —Ángela, ¿eres la novia de Álvaro ahora?


  Ángela lo consideró por un momento, luego le dijo a Luisa con un tono incierto. —No sé ... Tal vez todavía no!


  —¿Qué?


  ¿Aún no? ¡Necesitas hacer algo y convertirte en su novia lo antes posible! ¿Cómo puedes ser tan paciente? —'Claramente el Sr. Álvaro ama a Ángela, pero ¿por qué no confiesan su amor el uno por el otro?', Luisa se preguntó.


  ¡Realmente era un dolor de cabeza, hay que decir! Ángela se rascó la cabeza y dijo tímidamente. —También quiero que nuestra relación como pareja se establezca. No te preocupes Haré mi mejor esfuerzo para que funcione —dijo ella con amargura. '¡Sí! ¡Debo casarme con Álvaro algún día!', se dijo ella a sí misma.


  Ángela se sintió cansada por falta de sueño por el día que había pasado de pesadilla del infierno y el dolor. Ella cayó en un sueño profundo y sin sueños en el momento en que Luisa salió de la sala.


  Varias horas después, se despertó con una voz familiar, luego frunció el ceño y trató de abrir los ojos. Pero se dio cuenta de que la herida en sus ojos aún le impedía ver inmediatamente, así que se sentó en su cama y preguntó. —¿Quién está ahí?


  —Soy yo. —Ella reconoció la voz de Taina.


  Pero todavía estaba confundida de como Taina sabía que estaba en esa sala. Ángela la saludó. —Hola, tía Taina!


  —Hola Ángela. Los padres de Nita y yo vinimos a visitar a Álvaro, pero él esta realizando una operación. Escuché que tus ojos estaban heridos así que... Vine aquí para visitarte —Taina lanzó una sonrisa suspicaz cuando pensó en lo enojados que estaban los padres de Nita al enterarse de la relación de Álvaro con Ángela. De todos modos, Ángela no podía ver esa sonrisa.


  —Ángela, ¿sabes que Ni na y Álvaro se van a comprometer? —De repente, una voz extraña de hombre llegó a sus oídos.


  '¿Quién es este hombre?', Ángela se preguntó.


  Jaime se aclaró la garganta y dijo. —Soy el padre de Nita.


  '¿Así que? Todos ellos... vinieron a culparme?', ella adivinó.


  Ángela le dijo a Jaime. —Lo siento, Sr. Jaime, pero Álvaro me dijo que no le gustaba Nita. Por lo tanto, para Álvaro es realmente imposible comprometerse con Nita. Especialmente porque es una mentirosa.


  Ella dijo en tono afirmativo y de inmediato Jaime se enfureció. —¿De qué estás hablando? ¿Cómo puede ser que a Álvaro no le guste Nita? Estoy seguro de que se aman. ¿Por qué eres tan malvada que deseas destruir su relación?


  Ángela también estaba molesta por sus palabras. ¡Ella nunca había tratado de destruir su relación!


  —¿Dices que destruí su relación? ¡Qué ridículo! ¿No intentó tu hija interrumpir mi relación con Álvaro? ¡Simplemente hicimos lo mismo y no tienes derecho a acusarme! —Álvaro tenía tanta suerte de que tantas mujeres lo amaran.


  —¡Ángela! Recuerda que solo eres una empleada ordinaria de este hospital. ¿Cómo te atreves a competir con mi hija? —Jaime no conocía la verdadera identidad de Ángela y Nita intentaba callar a Jaime, pero era demasiado tarde. Y Ángela dio un resoplido.


  En la oficina de Álvaro


  Álvaro acaba de terminar una operación y regresó a su oficina para cambiarse de ropa, luego fue al Departamento de VVIP.


  Cuando abrió la puerta de la sala de Ángela, se enteró de que Ángela estaba ridiculizando a Jaime. —¡Jaime, te ves como un gallo furioso! Realmente no es que pueda ver cómo te ves. ¡Pero, sí! ¡Tú lo haces!


  —¡Ángela! ¡Suficiente! ¿Estas loca? ¿Cómo puedes hablarle así a mi padre? —Nita la culpó con ira.


  Álvaro entró en la habitación y vio a Taina, Nita y sus padres.


  Todos se sintieron preocupados al ver a Álvaro. Él los saludó cortésmente. —Hola mamá. Hola tío Jaime y tía Francisca. —Luego caminó hacia la cama de Ángela y se sentó a su lado.


  —Álvaro, ahora eres el presidente del hospital y es muy difícil verte. —Jaime dijo con sarcasmo.


  Álvaro se ordenó el abrigo y dijo indiferente. —No es así. —No pronunció más palabras para explicarse.


  —¡Álvaro! ¡Has ido demasiado lejos! Nita te quiere mucho y se ha acostado contigo, ¿verdad? ¡Ahora debes amar a otras mujeres! Taina, ¿cómo puedes tener un hijo tan irresponsable? —Francisca se molestó y ella trató de instar a Taina a persuadir a Álvaro.


  Álvaro no estaba contento de involucrar a Taina en este conflicto y lanzó una mirada fría a Nita. —Tía Francisca, ¿no le ha explicado Nita nuestra relación a usted en absoluto? Solo fue un malentendido. Nunca me he acostado con Nita.


  Nita se puso nerviosa. Ella se levantó y lo rechazó. —¡Álvaro!


  Tal vez la abuela cometió un error. Es imposible saber si soy virgen o no al sentir mi pulso...


  Álvaro la interrumpió.


  —¿Quieres decir que mi abuela es demasiado vieja para hacer un juicio tan básico? —la voz de Álvaro se volvió mucho más fría y obstinada que antes.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 165


  Lo hecho, hecho está


  Nita negó con la cabeza voluntariamente. —No, no, Álvaro. Yo sé que no te gusto... Entonces, de todos modos, eso es todo lo que podemos hacer aquí. No tenemos más opción, y no tiene sentido seguir. Bueno, papá y mamá, ¿volvemos a casa? Así lo haremos. Heh heh. —Ella casi estaba llorando al decir estas palabras. Ese fue el último ruido agudo que ella soltó en un sonido bajo.


  Taina estaba cansada de ocuparse de estos asuntos y de tener que aliviar todas las ansiedades de estos ingratos y lidiar con el caos entre Álvaro y Nita.


  Cuando vio a Jaime, Nita y Francisca hablando mal de Ángela, irónicamente, ella comenzó a sentirse decepcionada de la familia Zhen.


  En ese momento, pensó cuando llegaron los Si el año pasado. Daisy Tang se veía tan decente y elegante... Había una salvaje diferencia entre los Zhen y los Si.


  Parecía saber solo algunas cosas sobre Nita. Pensó que Nita tenía una buena personalidad, de lo contrario no habría tenido tanto éxito en su carrera.


  Pero Taina sentía que había cometido un terrible error...


  Taina dijo de manera elegante: —Nita, ya que estás aquí hoy, ¿por qué no le pides a Álvaro que en este momento aclare las cosas entre ustedes y así evitar posibles problemas en un futuro?


  ¿Pedirle a Álvaro que aclare las cosas? Nita estaba asombrada. ¿Taina quiso decir que pensaba dejarla sola?


  ¡No! ¡No!


  —Pero tía Taina, estoy embarazada, y el bebé es de Álvaro. —Lo que Nita dijo sorprendió a todos en la habitación.


  Embarazada...


  La cara de Ángela palidecía aún más. ¿Qué? ¡Oh sí! Nita había dicho que Álvaro y ella habían salido antes.


  Ella había estado tratando de evitar el problema, pero ahora tenía que enfrentarlo...


  Estaba tan inmersa en su sueño de amor con Álvaro que lo había olvidado...


  Al escuchar las malas noticias se dio cuenta de que le temblaban las manos, y se esforzó por romper la gasa que tenía alrededor de su cabeza. Sus ojos a causa de la alergia estaban hinchados, ¡pero no estaba ciega! Veía pequeñas porciones de luz, y tenía que ver y escuchar personalmente la explicación de Álvaro...


  Sin embargo, antes de que la gasa se aflojara por completo, su mano fue detenida por una gran palma con la que se sentía muy familiar.


  La exaltación que sintió Ángela ya estaba fuera de control como un tren descarrilado, así que se libró de su mano de inmediato y dijo: —¡Suéltame, Álvaro!


  Álvaro sabía exactamente por qué estaba tan exaltada, así que no le soltó la mano; en cambio, volvió a atarle la gasa con la mayor ternura posible y dijo: —¿No me crees? ¿Dónde está la confianza para tu novio?


  —... —Ángela se calmó en el momento en que escuchó esto de Álvaro.


  Entonces, sintió que su mano estaba en manos de otra persona extraña que dijo: —Pequeña Ángela, por favor, sé una buena chica. Son tus ojos lo que más importa ahora.


  Era Taina.


  Ella palmeó su mano suavemente para consolarla.


  El repentino cambio de actitud de Taina sorprendió a todos los que tenían un rostro diferente en el que sus miradas descansaban con desprecio o asombro dependiendo de la persona.


  Ángela estaba profundamente conmovida, y Álvaro se sintió enormemente aliviado de que pareciera que Taina finalmente aceptaba a Ángela. Nina no sintió nada más que ansiedad. Francisca, si queremos enumerar todas las emociones de todas las personas en esta sala, el caso es lo obvio para todos, se sorprendió de esta simple manera. Y por último Jaime estaba enojado...


  La actitud de Taina y Álvaro cambió hacia Ángela. Era como si... Ella fuera su nuera y su esposa, pero uno debía recordar que aún no lo era.


  Nita casi perdió la consciencia cuando vio eso. Ella sacudió la cabeza y gritó: —Tía Taina... —Era ella quien estaba embarazada. ¿Por qué estaba siendo tan amable con Ángela?


  En realidad, cuando Nita dijo que estaba embarazada, no causaba incredulidad y, por lo tanto, la gente aceptó fácilmente la normalidad de la declaración. Gramaticalmente no mostró fallas, así que ¿por qué alguien no lo creería? Exactamente. Pero cuando escuchó la explicación de su hijo, se calmó.


  Después de atar la gasa nuevamente para Ángela, Álvaro se sentó a un lado, sosteniendo la pequeña mano de Ángela. Luego, dijo: —Si fuera Ángela quien me diera esta noticia, definitivamente la creería. Sería el hombre más feliz del mundo. Pero como lo dijiste, Nita, ¡nunca lo creeré!


  En el momento en que Álvaro terminó de revisar la cámara de vigilancia del vecindario, ¡en su corazón no había nada bueno por Nita! Todos los vestigios de alegría del pasado fueron rotos y destrozados.


  Lo que dijo Álvaro hizo que Ángela se sintiera nerviosa. Bajando la cabeza con recelo. Su rostro se sonrojó y se esforzó por juntar sus dedos como si una onza de polvo de hadas se interpusiera entre ellos y pudiera alejarse de esta incómoda situación. Sin embargo, no podía. ¿Cómo podía ser posible para ella quedar embarazada en tan poco tiempo?


  Pero hablando de esto, Ángela pensó en un problema muy serio... Ella aún no había tomado la píldora anticonceptiva... Y ya habían pasado más de setenta y dos horas desde que tuvieron relaciones sexuales.


  Oh no...


  Álvaro estaba confundido acerca de su repentino temblor. Él tenía sus pequeñas manos en las suyas y trató de consolarla; Pero también tenía que tratar con Nita, por lo que se mantuvo furioso.


  —Álvaro, si no me crees, ¡puedo hacerme un examen ahora mismo! —Tal vez ella realmente estaba loca, y debido a esto, Nita llamó a Álvaro por su nombre completo.


  Después de que Álvaro le dijo que Lily había sentido su pulso, quería anular la opinión de Lily, así que fue a ver a alguien y tuvo relaciones sexuales con él...


  Fue Diago, un buen amigo de Álvaro.


  No tenía más remedio que dejar una segunda opción para sí misma. Diago estaba totalmente enamorado de ella. Finalmente si ella no estaba con Álvaro, Diago sería una buena opción.


  Álvaro la miró con indiferencia. Sabía que tenía que convencerla. Entonces, sacó su teléfono celular y llamó a Conrado. Le dijo a Conrado: —Lleva la USB a la sala No. 9 del Departamento de Hospitalización VIP.


  USB? ¿Qué USB? Todos estaban confundidos.


  Cuando esperaban la llegada de Conrado, Ángela tiró del brazo de Álvaro y trató de hacer que su agarre fuera conocido como una persona en la que podía confiar. Álvaro se dio cuenta de lo que estaba haciendo, así que acercó su oído a sus labios.


  Ángela preguntó: —Ala Grande, olvidé tomar la medicina. Qué tengo que hacer...


  ¿Se olvidó de tomar la medicina?


  Su hijo... Qué adorable sería él o ella...


  Álvaro sonrió de inmediato cuando se enteró. Aunque era una sonrisa sutil, Nita lo notó y se volvió aún más envidiosa.


  —Lo hecho, hecho está. ¿No crees que no puedes criar a nuestro bebé? —Álvaro lo dijo en voz baja, ¡pero lo que dijo casi hizo estallar la mente de Ángela!


  ¿Cómo pudo él... ¿Cómo pudo decirlo delante de todos?


  —vete. ¡Quiero irme a dormir ahora! —Ángela era tan tímida que aflojó la mano de Álvaro y se cubrió la cara con la colcha por timidez y vergüenza. Ella no tenía otro recurso ahora.


  Taina estaba enojada y triste al mismo tiempo cuando vio lo que se había desarrollado ante sus ojos a plena vista de todos los presentes. Era una experiencia impía por decir lo menos, y ella no sabía a dónde ir desde ese momento.


  Francisca parecía extremadamente infeliz, también. Ella dijo: —Álvaro, ¿a qué te refieres con este encuentro que has hecho? ¿Quieres salir con las dos chicas al mismo tiempo, es eso?


  —¿Salir con las dos chicas al mismo tiempo? —Álvaro repitió las palabras que había dicho y pensó en las implicaciones, pero no sintió ninguna preocupación por ella.


  Ángela que no había estado fuera del alcance de esta vergüenza ahora salió de debajo de la colcha. Agarró la palma de Álvaro en la dirección correcta y dijo: —¡No lo permitiría! No puedes salir con dos chicas al mismo tiempo.


  Álvaro sonrió y sintió sus ojos. Él respondió: —No te preocupes.


  Ángela siempre sería la única, tanto en sus ojos como en su corazón, ¡y nunca sería una persona que saliera con dos chicas al mismo tiempo!


  —Lo siento, tía Francisca, pero no creo que Nita sea tan buena como Ángela para mi corazón.


  —¿Qué? !


  —!Álvaro!


  Francisca y Teresa estaban absolutamente sorprendidas. Nunca se les había ocurrido que Álvaro... odiaba tanto a Nita por la forma en que se expresaba ahora.


  Poco después, Conrado vino a husmear, pisando con sus grandes pies en la sala. Álvaro tomó la USB de su mano y caminó directamente hacia Nita, que tenía una expresión confusa en su rostro. Él le dijo con voz fría: —¡Aquí está el registro de la cámara de vigilancia de nuestro vecindario! Fue Ángela quien se quedó en mi apartamento toda la noche, no tú. Por lo que sé, ¡viniste a las siete de la mañana del día siguiente al incidente!


  La cara de Nita se tornaba más y más pálida hasta el punto de que no había diferencia entre ella y la pared encalada detrás de ella, pero no detuvo el discurso pronunciado por Álvaro. Señaló la computadora junto a ellos y dijo: —¿Quieres admitir todo solo o quieres que le muestre a todos?


  Se esforzó por recuperar el registro de la cámara de vigilancia, porque sabía que podría ser útil algún momento. ¡Nita se quedó sin habla!


  Apretando los dientes con fuerza en el asiento junto a la maceta en la esquina de la habitación, Nita trató de negarlo con fragilidad. Ella dijo que no... Álvaro... —Debe haber algún error...


  ¿Cómo pudo recuperar el registro de la cámara de vigilancia? ¡Ella no podía creerlo, y no quería creerlo!


  ¡Todavía se negaba a ser descubierta! Álvaro se dirigió a la computadora y la abrió. Antes de que se reprodujera el video, dijo a Jaime y a Francisca: —Tío Jaime y tía Francisca, les mostraré el video de la cámara de vigilancia de mi vecindario. ¡Probará que nada ha paso entre Nina y yo, así que no tengo que ser responsable por ella!


  ...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 166


  Te quiero mucho


  La reproducción del video de vigilancia del apartamento de Álvaro corrió su horrible curso en la pantalla de la computadora para que todos lo vieran.


  En el que se veía que Ángela había ayudado a Álvaro, que lo había cargado de vuelta al apartamento, y que había salido corriendo de la casa a toda prisa a la mañana siguiente. Más tarde, Nita le había llevado el desayuno sin avisar y había entrado en la habitación.


  Álvaro volteó a ver a Nita y a sus padres, quienes parecían enojados. —Para saltarnos las partes irrelevantes, le pedí a Conrado que me enviara capturas de pantalla. Por supuesto, el video completo de estos dos días está guardado en el disco flash. ¡Pueden verlo completo si aún no están satisfechos!


  Nita tembló visiblemente al ver el video etiquetado con marcas de tiempo.


  Se sentía tan humillada que sólo quería huir tan rápido como pudiera.


  Sin embargo, Álvaro aún no había terminado. Él continuó sin mirar a Nita. —La sirvienta de su familia, Jenifer, admitió que le dio a Nita un vaso de agua a la medianoche del vigésimo tercer día. Eso corrobora mi historia de eventos, y realmente debió haber sido mencionado hace mucho tiempo para que pudiéramos aclarar todo esto antes de que se convirtiera en un problema que no ha parado hasta ahora, pero no fue así y no lo siento.


  No era de extrañar que Jenifer hubiera renunciado y abandonado la casa de Nita de un día para otro...


  ... Esa sólida evidencia hizo que Nita se sintiera desesperada.


  Parecía pálida y temblaba. —¡Ángela! ¿Tú hiciste esto? ... —De repente, su voz estaba fuera de control. —¿Tú reparaste el video? ¡Maldita perra!


  —¡Nita! —¿Cómo se atrevía a insultar a Ángela delante de él? ¡Álvaro le pidió que se callara! Luego dijo con frialdad: —Directora Nita, tu brújula moral no suele errar de esta manera; debes apresurarte a reparar tus iniquidades antes de que Dios mismo te castigue donde estás parada. ¡Eres una mala mujer y no te necesitamos en el Hospital Yao!


  '¿Soy una mala mujer? Álvaro piensa que soy una mala mujer... ¡Y quiere despedirme!', Nita sintió rápidos dolores punzando y apuñalando su corazón.


  Francisca no podía ver eso. Se paró frente a su hija y le dijo a Álvaro: —¡Álvaro, tenías una buena relación con Nita antes de que apareciera Ángela! ¡Pero ahora, le has dado la espalda y te has enamorado de Ángela! ¿Cómo puedes hacerle eso a mi hija?


  —¡Tía, creo que me entendiste mal! Ángela no tiene nada que ver en esto. Nita era sólo una amiga más antes de que Ángela apareciera. ¡No le di la espalda! —dijo fríamente.


  Pero una cosa que él no dijo era que tenía un concepto completamente nuevo de Nita que se percibía ahora claramente gracias a que había cambiado su perspectiva de Nita a Ángela.


  Ángela era más simple e inocente...


  Y luego se volvió infeliz. Ella no podía entender por qué Nita y sus padres creían que todo era su culpa.


  —¡Cómo te atreves a decir eso! —Francisca se enojó tanto que no pudo decir más palabras. Finalmente, tomó a su hija de las manos. —¡Salgamos de aquí!


  Nita se la quitó de encima, se acercó a Ángela y respiró hondo para ajustar sus emociones. Ella dijo con calma: —¡Ángela, no estés tan orgullosa! Raquel aparecerá. Ahora está en Shine Empire. Álvaro definitivamente se casará con ella y a ti también te abandonará, ¡tal como lo hizo conmigo! ¡Entonces verás! —Nita estaba apopléjica.


  —¡No, estás equivocada! —Ángela dijo y sonrió levemente. —¡Somos diferentes! A Álvaro no le gustas en absoluto, pero nosotros nos amamos. Yo le creo a Álvaro. ¡Él resolverá todos nuestros problemas y estoy dispuesta a esperarlo!


  Aunque Ángela sonaba feliz y confiada, estaba apretando la sábana con fuerza y tranquilidad al decir eso, ya que en el fondo le tenía un miedo mórbido a las consecuencias.


  Cuando escuchó el nombre de 'Raquel', este envió un escalofrío por su espina dorsal, ya que representaba una bomba de tiempo con una cuenta regresiva hacía el olvido. Parecía que cuando Raquel volviera, su relación con Álvaro sería destruida...


  Nita se burló de ella. —¡Álvaro es sólo un hombre! ¡No estés tan confiada! ¡Y no llores cuando él te deje a ti también!


  —¡Sal, ahora! ¡De lo contrario, llamaré a seguridad para que te echen de una buena vez! —Álvaro parecía frío y Nita no pudo evitar sentir que se congelaba.


  Jaime se sorprendió enormemente cuando descubrió la verdad subyacente que había permanecido todo ese tiempo bajo la falsedad y el artificio que Nita había creado. No esperaba que su hija fuera una mentirosa. —Nita, ¡vámonos a casa ahora mismo!


  La habitación se quedó en silencio cuando Nita y sus padres se fueron.


  Taina los observó a todos, y había visto sus reacciones a medida que estas se suscitaban, y esperó expectante hasta que el aire viciado se disipó. Por alguna razón, se sentía cansada y buscó donde sentarse. Estaba demasiado decepcionada del comportamiento deplorable de Nita.


  Álvaro tomó la mano fría de Ángela y le dijo a Taina: —Mamá, vete y descansa. Después llevaré a Ángela a mi apartamento.


  Él entendía totalmente sus sentimientos en ese momento.


  A ella le gustaba mucho Nita y él lo sabía. Tal vez estaba muy decepcionada de ella en ese momento.


  Taina se enderezó y sonrió. —Está bien. Cuida a Ángela, me voy.


  Cuando se fue, Ángela sintió que una compleja serie de emociones la iban irritando poco a poco, una a una sin detenerse. Se sentía estresada por lo que había dicho Nita.


  Álvaro la sostuvo en sus brazos. —Ángela, tienes que creerme. No importa lo que pase. ¡Tu eres importante para mí! ¡Eres muy importante para mí!


  —¿Sólo soy una persona importante para ti? ¿Nada más? —ella lo abrazó y le preguntó.


  —Por supuesto no... —Él bajó la cabeza, le levantó la mandíbula con la punta de los dedos y la besó en sus labios rojos.


  Después de un largo rato, Álvaro le dijo amorosamente: —¡No solo eres muy importante para mí, sino que también eres a quien amo! ¡Te amo muchísimo!


  Eso era suficiente.


  De repente, todos los sentimientos incómodos y los malos estados de ánimo se difuminaron como si fueran un mero ruido de fondo. Ángela sostuvo sus brazos alrededor de su cuello y sonrió. —¡Álvaro, yo también te amo!


  En ese momento, la habitación estaba llena de una atmósfera de amor y dulzura.


  No importaba lo que pasara en el futuro, Ángela se sentía feliz en ese momento.


  Casa de la familia Gu


  Taina suspiró y llamó a la puerta de la habitación de Lily.


  —Adelante. —Taina se sintió más complicada cuando escuchó la voz de Lily.


  Al abrir la puerta, se encontró con que Lily estaba sentada en la cama, leyendo un libro de medicina con sus lentes de lectura sobre su nariz en forma de gancho.


  —¡Mamá, deberías descansar más temprano! —Taina se sentó junto a su cama.


  —No puedo dormir. —Lily dejó el libro, se quitó las gafas y miró a su nuera de arriba abajo. —¿Por qué estás aquí? Ya es muy tarde ¿Dónde estabas?


  Taina guardó silencio por un rato. Ella había pertenecido a la familia Gu por muchos años, y Lily siempre había sido amable con ella. En realidad, la única disputa fuerte entre ellas era el matrimonio de Álvaro y el de su hermano.


  —Mamá, quiero invitar a Ángela a nuestra casa a cenar con nosotros.


  Lily no esperaba eso... —¿Por qué repentinamente has cambiado de opinión en un giro de 180 grados del que nunca nadie había sido testigo antes? —preguntó ella con asombro. Como Lily sabía que a Taina le agradaba Nita, no entendía lo que ella estaba haciendo.


  Cuando Raquel desapareció, Taina comenzó a tratar de convencer a Álvaro de que se casara con Nita.


  Pero ahora todo había cambiado. Taina pensó un poco y sonrió. —No quiero involucrarme más en el matrimonio de Álvaro. —Ya que Hugo se jubiló y yo también me jubilaré tarde o temprano, me concentraré en mis nietos y les haré compañía por el resto de mi vida.


  Como su nieto Benja se había ido a un internado privado, ella no había podido hacerle compañía. Por lo tanto, estaría muy feliz si Ángela y Álvaro tuvieran un hijo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 167


  Las palabras de Darren realmente lastiman el sentimiento de Simón


  Lily entendió que Taina ya no censutaría la unión entre Ángela y Álvaro Ella asintió con llena de placer, y dijo: —Antes de invitar a Ángela a nuestra casa, iré a la casa de la Familia Yin, acompañada de Álvaro, por supuesto, y les diré que él se ha enamorado de Ángela ahora.


  Raquel llevaba desaparecida muchos años, y ahora Álvaro tenía el derecho personal de perseguir su propia felicidad.


  —Bien. Pero, ¿qué hay de Samanta? —Samanta era la madre de Raquel. Ella se había vuelto intolerable después de que se volviera loca cuando todos le perdieron la pista a Raquel.


  Después de un momento de consideración, Lily dijo: —Es necesario seguir adelante por el bien de los tortolitos. Tendremos que intentarlo.


  Durante esos años en los que Raquel había sido técnicamente un fantasma, Álvaro siempre se había preocupado por la Familia Yin, aunque sólo fuera de forma superficial.


  Durante cada festival y evento, él iba a la casa de los padres de Raquel para acompañarlos y asegurarse de que todo estuviera bien.


  Cuando la familia de Raquel necesitaba ayuda, Álvaro era siempre el primero en echarles una mano.


  ...


  Eran las once de la noche cuando regresaron a la Mansión Shengfeng. Ángela terminó de bañarse a regañadientes, con la ayuda de las tranquilizadoras manos de Álvaro.


  Con los ojos cubiertos con una venda, Ángela sentía una extraña sensación de inseguridad. Ella no podía ver el mundo, ni a su amado Álvaro.


  Se había estado aferrando a la mano de él con fuerza desde que regresaron a la casa a ciegas. Cada vez que dejaba de escuchar su voz, se ponía nerviosa y decía su nombre. —¡Álvaro! ¡Álvaro! Ala Grande... Ala Grande...


  Álvaro dejó rápidamente la jarra que llevaba en su mano y trajo un vaso de agua tibia al dormitorio.


  Al ver que ella movía las manos en el aire al azar, se le acercó y le tomó las manos con suavidad. —Estoy aquí —le dijo.


  Su breve respuesta apaciguó su estado de ánimo de inmediato.


  —¿Dónde estabas? ¿Por qué te fuiste por tanto tiempo? —Ángela le preguntó. Aunque la Mansión Shengfeng estaba situada en el centro de la ciudad, estaba perfectamente aislada contra el sonido, y la gente no podía escuchar ninguno de los extraños ruidos que emanaban de las habitaciones de los apartamentos. Ella ni siquiera podía escuchar los ruidos que hacía Álvaro. La habitación estaba muy silenciosa. Se asustó incluso cuando él tan sólo se había alejado por unos pocos segundos para ir por un simple vaso de agua. Lo único que le anunciaba su presencia eran los pasos que se acercaban a ella.


  Él la abrazó con una mano y sostuvo el agua con la otra. —Fui a servirte un vaso de agua. Ahora bébelo —le dijo a ella. Él vertió el agua suavemente dentro de su boca. —Bébelo lentamente —dijo.


  Después de beber un poco, Ángela le preguntó: —¿Puedo quitarme la venda mañana? —se sentía ansiosa cuando no era capaz de ver el mundo.


  —Sí, sí puedes. Pero tendrás que llevar gafas de sol —respondió. Sus ojos casi habían recuperado la vista, pero la piel alrededor de ellos todavía estaba un poco hinchada.


  Por suerte él le había preparado varios pares de gafas de sol.


  —Pero no se nos permite trabajar con gafas de sol. Entonces, ¿qué haré mañana? —Sin las gafas, sus feos ojos serían vistos por todos con los que trabajaba estrechamente.


  Álvaro se acostó a su lado y la abrazó con ambos brazos. Un gran abrazo masculino. —No tienes que ir a trabajar mañana. Le pedí a Conrado que llenara el formulario para pedir licencia por ti —le respondió él.


  Uh... '¿No tengo que ir a trabajar?', Ángela lo pensó por un momento, luego dijo. —Bien. Pero quiero pasear por la ciudad mañana.


  De repente recordó que Nancy había prometido llevarle el desayuno al día siguiente por la mañana, pero ella no estaría allí, así que decidió llamarla para desechar ese plan.


  Sacó su celular y se lo dio a Álvaro. Él encontró el número de teléfono de Nancy rápidamente y lo marcó para que Ángela pudiera hablar con ella.


  En el apartamento de Simón


  Nancy iba a poner frutas en el escritorio frente a Damaso. —Damaso, ¡come un poco de fruta! —Le dijo.


  —¡Gracias, tía Nancy! —Damaso le respondió. Luego él tomó un tenedor y estaba listo para comer todas las frutas que le habían puesto enfrente.


  Sin embargo, alguien no se lo permitió.


  Simón tomó el plato que contenía las frutas y se comió la sandía con su tenedor, luego le dijo a Nancy: —Él no necesita comer frutas, pero yo sí las necesito. ¿Por qué alimentas con una sandía tan ingrata?


  El padre de Damaso estaba en un viaje de negocios y él había tenido que quedarse con Simón y Nancy. Pero Simón se sentía cansado y celoso de Damaso porque Nancy siempre le prestaba más atención a su sobrino que a él cada vez que los visitaba. Él había estado sintiéndose insatisfecho con la complacencia de Damaso y con Nancy por mucho tiempo.


  —Simón, ¿cómo pudiste robar las frutas de un niño? —Nancy estaba feliz de escuchar lo que Damaso tuviera que decir, pero ahora estaba enojada con Simón. Entonces se levantó y se dirigió a la cocina para preparar un poco más de fruta para el niño, quien puso cara de tristeza y maldijo a Simón. —¡Te vas a poner gordo! Entonces mi tía Nancy te dejará.


  —No te preocupes. ¡Corro cinco millas cada mañana! ¡Y hago cien flexiones todos los días! —Simón tenía el hábito de hacer ejercicio desde que era un niño.


  —¡Hum! Tía Nancy, mi padre también es un buen hombre. ¿Por qué no piensas en unirte con él? —Damaso le preguntó. Los padres del niño se habían divorciado cuando él tenía tres años, pero a menudo cenaban juntos en beneficio de él.


  —¡Plaf! —Simón golpeó la parte posterior de la cabeza de Damaso en un arranque de ira. Damaso estalló en lágrimas de inmediato. —¡Tío Simón! ¿Cómo pudiste golpearme?


  Simón volvió a poner el plato en la mesa frente a Damaso, luego señaló el resto de la fruta y le dijo: —Mereces ser golpeado porque has tratado de hacer que mi esposa sea tu madrastra.


  'Si Nancy se casara con el padre de Damaso, se convertiría en mi cuñada, la esposa de mi hermano y la madrastra de Damaso. ¡No! ¡Eso nunca pasará!', Simón estaba sumergido en una pesadilla fantasmagórica.


  Nancy sonrió y tiró de la mano de Simón. —¡Para! No le hagas bullying a Damaso. Es sólo un niño.


  —¡Ya tiene ocho años! Ya no es un niño pequeño. Cuando Benja tenía su edad, ¡estaba tan avanzado en sus estudios que saltó al cuarto grado! Comparado con él, Damaso no es más que un chico estúpido...


  Simón llevaba mucho tiempo lanzando una pléyade de acusaciones contra Damaso, y ni siquiera tenía en cuenta que el niño sólo tenía un fugaz recuerdo de Benja, a quien identificaba como el sobrino del tío Álvaro. De ese modo, dicha comparación no lo había afectado en absoluto en todos esos años.


  —Tío Simón, cuando mi padre tenía tu edad, ya tenía un hijo de tres años, ¡ese era yo! —Damaso rechazó.


  Simón se quedó sin habla.


  Esas palabras realmente habían herido sus sentimientos. Simón tenía veintiséis años en ese momento, y muchos de sus compañeros de clase de la escuela ya tenían sus propios bebés, pero él aún no se había casado... No pudo evitar mirar a Nancy mientras suspiraba. Habían vivido juntos durante mucho tiempo y todavía no habían tenido relaciones sexuales.


  Simón se preguntaba si Álvaro tendría o no el mismo problema.


  Para obtener una respuesta a su pregunta, Simón decidió llamar a Álvaro.


  Cuando Álvaro respondió a la llamada, Simón escuchó que Nancy había ido a contestar el teléfono que sonaba, y que luego saludaba a Ángela con alegría. —Hola, Ángela!


  Simón consideró que aquella era la oportunidad perfecta para preguntarle a Álvaro sobre ese secreto.


  Entonces se llevó su teléfono celular al baño y encendió un cigarrillo, luego la voz de Álvaro salió del teléfono: —Habla Álvaro.


  Él tomó una bocanada de humo y le preguntó: —¿Has tenido relaciones sexuales con Ángela?


  Álvaro se sentía un poco avergonzado de darle una respuesta clara. Pero cuando vio a Ángela, quien hablaba alegremente con Nancy, sonrió, se levantó y caminó hacia la ventana sin ser notado. —Sí —le respondió.


  '¡Maldición! ¡Álvaro, un hombre tan frío, se me ha adelantado! ¡Ya ha tenido sexo con su novia! Entonces, ¿por qué tengo que seguir durmiendo en la misma cama con mi novia sin hacer nada?', Simón no podía tolerar pensar en eso.


  Luego le dijo a Álvaro: —¡Bien! Necesito un poco de tiempo para calmarme.


  Comenzó a planear el procedimiento para hacerle el amor a Nancy. Dicho proceso incluiría cinturones.


  —Ángela me dijo que pronto será el cumpleaños de tu novia... —Álvaro le indicó.


  Él claramente sabía cómo seducir a una chica. Pero no estaba seguro de si podría casarse con Ángela en el futuro, era por ello que nunca había tratado de seducirla.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 168


  No soy ciego


  Simón y Nancy eran personas muy diferentes y tenían prioridades diferentes. Ambos tenían sentimientos el uno por el otro y estaban libres de compromiso de por vida.


  Sin embargo, Simón era un hombre que solo se dedicaba a ganar dinero en su lugar de trabajo; ¡No tenía ninguna noción de romance o amor! —¡Sí! ¡Le conseguiré un regalo de cumpleaños! —¿Cómo pude olvidar el cumpleaños de Nancy? Él lo recordaba cada año. Pero ahora... ¿Se estaba volviendo viejo tan rápido?


  Álvaro murmuró. —... —Eso no es de lo que estaba hablando. No importa. Le haría un favor como amigo. —Puedes ...


  Su cumpleaños será en solo una semana a partir de ahora... — No podía quedarse quieto permaneciendo inactivo e indeciso. Este era el momento para la acción. Llamó a Álvaro, así que probablemente él tenía su plan.


  Estas cuatro personas colgaron su teléfono una tras otra en unos diez minutos.


  Los dos hombres se rieron de sus planes, mientras que las dos mujeres estaban sonriendo inocentemente.


  Nancy no era consciente de su intención. Le estaba diciendo a Simón su conversación telefónica con Ángela. —Ángela se ha mudado con el doctor Álvaro. Él es considerado con Ángela. Es un alivio para mí!


  —¡Bien por ella! —Simón se rodeó los hombros con el brazo y se volvió hacia Damaso. —¡Ahora vete a dormir!


  Él podría salirse con la suya con Nancy y su boca amante de la carne enviando a Damaso a dormir temprano.


  En la tranquilidad de la noche


  Nancy se había duchado y se había secado el pelo. Se fue a la cama, se sentó allí, jugó un rato en su teléfono y estaba a punto de quedarse dormida.


  La puerta se abrió con un chasquido desde afuera, y Simón entró con pijamas negros.


  El color inundó su rostro en ese momento. Ella preguntó con suavidad. —¿Todavía estás arriba?


  —No tengo la intención de dormir esta noche. —Al menos por el momento.


  —¿Por qué? ¿Has sido convocado? —ella pensó que todavía tenía trabajo que hacer, y sintió pena por su ajetreada vida.


  Simón cerró la puerta y se dirigió directamente a Nancy. Se sentó a su lado y la tomó en sus brazos. —Esta noche no iré a ningún lado.


  Ella sintió su aliento en su cuello. Conociendo sus deseos, sus manos comenzaron a temblar como un conejo asustado.


  Habían vivido en la misma casa durante tanto tiempo. Sabía que esto iba a suceder, de hecho ... Se había estado preparando para esto.


  —Espera ... espera un momento —estaba asustada después de todo.


  Ella lo empujó, se levantó de la cama, abrió una botella de vino sin terminar, se sirvió una copa llena y la tragó.


  Él no tuvo ninguna posibilidad de detenerla, porque ella ya había bebido toda la copa de vino...


  Pero tomaría algún tiempo para que el vino le hiciera efecto. Cuando Nancy buscó una segunda copa, Simón la detuvo de inmediato.


  Dejando la copa a un lado, él podía sentir su nervio, por lo que dijo. —Relájate, si estás realmente asustada, yo ...puedo esperar.


  Él no podía forzarla a hacer nada. Ese era el tipo de hombre que sería esa noche.


  Aunque Simón había tomado una decisión, aún vacilaba por su inquietud.


  Nancy tapó sus labios con las palmas de sus manos, evitando que él dijera esas palabras y mirándola atónito mientras sacudía la cabeza.


  Ella había estado con él durante mucho tiempo. Progresivamente él se desesperaba por tener intimidad, pero nunca la presionaba. En cambio, le había ofrecido comodidades.


  Ella lo había amado Dios sabe por cuántos años.


  Ella tenía suerte de estar a su lado, y estaba dispuesta a compartir todo con él ...


  Ella arrojó sus labios a Simón como un loco pez globo. Sorprendido por sus movimientos, aún así él rápidamente la lanzó y logró tomar el control. Con una rotación, Simón estaba encima de ella.


  En medio de lo que estaba haciendo, cuando Simón la había excitado, deslizó algo duro en su palma y se lo puso en el dedo.


  Sus largas pestañas temblaron un poco. Y la cosita se sintió como... un anillo.


  Al tocarlo con el pulgar, descubrió que realmente era...un anillo.


  Nancy podía estar satisfecha tan fácilmente, con un anillo de Simón, se emocionó hasta que le salieron las lágrimas.


  Un repentino dolor la devolvió a la realidad y una lágrima cayó de sus ojos. Aún así se contuvo de emitir un sonido mordiendo su labio bajo.


  Sin embargo, el dolor era demasiado para ella. Ella no pudo evitar hablar. —Duele...


  En realidad, era un proceso difícil para una doncella convertirse en mujer.


  Con gotas de sudor por todo su cuerpo, Simón separó los labios de sus dientes y le dio su brazo. —Muérdelo cuando sientas dolor.


  Nancy sacudió la cabeza y respiró profundamente. —No es necesario, estoy bien.


  ...


  Mientras la pasión se acumulaba en la habitación, un tono de llamada los tomó por sorpresa. Nancy se aferró a su espalda con la mano, dejando rastros de rasguños.


  Era el teléfono de Nancy ... una llamada de Ángela.


  Simón quería colgar directamente, pero Nancy no estaba de acuerdo. Ella contestó el teléfono. —Ángela...


  —Eh, Nancy, ¿qué pasa? ¿Ya estas dormida? ¿Tu voz suena débil? —El curioso sonido de Ángela era tan claro en la quietud de la noche.


  La cara de Nancy se puso roja. —Nada... ¿Qué te pasa?


  —Oh, es solo que quiero pedirte que me acompañes mañana...


  —Ah! —Un grito vino del teléfono, rompiendo sus palabras.


  Ángela se levantó de su cama de repente, gritando con voz ansiosa. —Nancy, ¿estás bien? ¿Qué pasa? ¿Dónde estás?


  La calma se reanudó después de esa agitación.


  Ángela agarró las grandes manos de Álvaro y le dijo con voz ansiosa. —¡Nancy se ha metido en problemas! ¡Vamos a ayudarla!


  —Ángela! —Nancy dijo su nombre por teléfono.


  Ángela estaba extremadamente preocupada por Nancy por no escucharla hablar en el teléfono. Entonces ella rápidamente preguntó. —Nancy, dime. ¿Estás en algún tipo de problema? ¡Iremos ahora directamente a tu lado para ayudarte!


  —Estoy bien... Eh...


  Cuando Ángela estaba a punto de levantarse, Álvaro tomó su teléfono y colgó la llamada de manera casual. Fue tan extraño


  Entonces Álvaro puso a la inquieta Ángela en su cama y le dijo. —No tienes que ir. Sólo arruinarás todo.


  —¿Arruinar? ¿Por qué lo dices? ¡Oh! ¿Quieres decir mis ojos? Está bien. Puedo quitar la gasa. ¡No soy ciega! —Aunque estaba hinchada de enrojecimiento, no era importante. ¡Lo que más importaba era la seguridad de Nancy!


  Álvaro la sostuvo en sus brazos y le dijo. —Cariño, cada minuto de una noche de primavera es invaluable. ¿Sabes lo que quiero decir?


  —¡Sí!


  Álvaro asintió con satisfacción.


  Pero, Ángela levantó la cabeza. —Pero la primavera aún no ha llegado. Todavía faltan dos meses para la primavera... ¿no? ¡Por qué hablamos de esto, deberíamos ir a ayudar a Nancy! —Al decir esto, Ángela se separó de Álvaro, y alcanzó la gasa en su cabeza.


  Álvaro. —...


  ¡Ángela necia, Ángela necia, Ángela necia! ¡Las cosas importantes deben ser cantadas tres veces!


  Álvaro se dio la vuelta y se colocó encima de ella. —Déjame mostrarte lo que le ha pasado a Nancy.


  —¿Qué sucedió?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 169


  Capitulo Superdeportivo CR


  Tarde o temprano, Ángela debía llegar a aprender todo bajo la guía de Álvaro, su gran maestro. En realidad, ese no era un buen momento para llamar a Nancy, ya que ella y Simón estaban enfrascados en una batalla de genitales.


  Pero Ángela de hecho estaba un poco enojada con Álvaro. Él no tenía que hacer eso mismo con ella... Ángela podía entender por qué Álvaro le diría la verdad. Eran amantes después de todo. Pero, ¿tenía que decírselo de esa manera tan sexual?


  ¡Era un día soleado! Ángela se dio la vuelta en la cama, abrió los ojos y, sorprendentemente, podía ver todo.


  Sin que ella se diera cuenta, Álvaro le había quitado la gasa de los ojos cuando ella estaba profundamente dormida. Además, ella sintió un poco de ungüento alrededor de las cuencas de sus ojos.


  De pie frente al espejo del dormitorio, inspeccionó cada ojo para descubrir que estaban casi completamente curados gracias al ungüento chino especial que Álvaro había confeccionado para ella.


  Originalmente, sus ojos estaban rojos e hinchados. Pero ahora, parecían estar bien y nadie podría encontrar ninguna lesión o deterioro en ellos. Al menos, mientras usara un poco de maquillaje.


  Pero Ángela no usó ningún tipo de maquillaje. Simplemente se lavó la cara y salió por la puerta principal de la Mansión Shengfeng.


  Sin embargo, de repente un coche Audi bloqueó su camino.


  Ángela descubrió que era Benito quien bloqueaba el camino. ¡Él abrió su ventana y le sonrió a Ángela de manera obscena!


  —¡Ángela, te he estado esperando! ¡Sabía que estarías aquí! —Cuando fue al Departamento de Investigación y Desarrollo para buscar a Ángela, ¡le dijeron que no había ido a trabajar ese día!


  Por lo tanto, preguntó y finalmente descubrió que Ángela estaba en la casa de su primo.


  A pesar de que llevaba gafas de sol estilo Hepburn, ¡Ángela seguía viéndose muy hermosa! Benito no pudo evitar sonreírle obscena y lascivamente.


  Después de un minuto, Ángela se dio cuenta de que no iba solo. Lo seguían tres autos en los que había muchos tipos guapos y hermosas chicas listas para comenzar la fiesta. Todos abrieron sus ventanas y miraron a Ángela.


  A ella Benito le caía tan mal que no quería hablar con él en absoluto. Por lo tanto, cerró la ventana y trató de dirigirse a una rotonda.


  Desafortunadamente, Benito no se rindió. ¡Él aceleró y volvió a bloquearle el camino!


  Además, los otros tres autos también bloquearon su auto.


  Al final, los cuatro autos la tenían rodeada y le resultaba imposible salir.


  ¡Ángela se enojó! Abrió la ventana de inmediato y le gritó: —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Estás loco?


  Benito se rió a carcajadas. —¡No, no estoy loco! Quiero que vayas a una cita conmigo y me permitas penetrar esa dulce y húmeda mente tuya con mi herramienta. ¿Qué te parecería ir a KTV y cantar conmigo un poco?


  Después de eso, los que abordaban los otros tres autos gritaron: —¡Niña, será mejor que tengas una cita con nuestro hermano mayor! ¡Vamos a la fiesta, vámonos ya! Sí, sí, sí...


  —¡Todos te estamos esperando! ¡Vámonos!


  ...


  'Ir a KTV y cantar? No soy buena cantando, ¿de acuerdo?', Ángela pensó para sí misma. —¡No me interesa! ¡Vete!


  —¡Ángela, te has quedado con mi primo por mucho tiempo! ¿Por qué sigues conduciendo este viejo BMW? ¡Qué edad tiene tu BMW! ¡Mi primo es demasiado tacaño! ¡Te compraré un auto nuevo si vas a una cita conmigo! ¿Qué piensas?


  ¡Él estaba en lo correcto! El BMW que manejaba era un auto viejo que ella había comprado hacía mucho, cuando era estudiante universitaria, pero ya había pasado demasiado tiempo como para recordarlo o como para perder el tiempo discutiendo sobre algo que no era importante.


  Pero Ángela no quería cambiar su auto en absoluto.


  '¿Cómo puede decir que Álvaro es tacaño?', Ángela se enojó. Ella no pudo evitar reírse y dijo. —¡De acuerdo! ¿Me puedes comprar un auto superdeportivo CR?


  —Un superdeportivo CR? —la cara de Benito cambió. El superdeportivo CR era el auto de alta gama producido por el Grupo SL. ¡Sólo había tres superdeportivos CR en el mundo!


  Estos habían sido decorados con algunos de los diamantes más valiosos que se insertaban en cualquier lugar que pudiera decorarse, incluido el volante. ¡Ese coche era realmente caro! Costaba... 2... ¡3 mil millones de dólares! ¡Demasiado caro!


  ¡Benito no podía costear un automóvil así!


  ¡La gente que iba con él era de clase alta y todos conocían el elegante automóvil!


  Cuando la escucharon mencionar al superdeportivo CR, todos silbaron y gritaron de emoción.


  Ángela volteó a ver a Benito, quien se veía muy mal y muy pobre, como si acabara de eyacular sobre su camisa favorita, y se burló de él: —Déjame adivinar, ¿crees que tu primo me compraría un superdeportivo CR si le digo que quiero uno?


  Tan pronto como escuchó aquello, Benito respondió de inmediato: —¡Definitivamente no! ¡Él no te comprará ese carro!


  Por un lado, él no tenía idea de la riqueza de su primo, y por el otro, ¡su primo no gastaría dos mil millones de dólares en una mujer!


  —Oh, ¿en serio? ¡Hagamos una apuesta! —Ángela sonrió con confianza. ¡Ella creía que Álvaro le compraría el auto, ya que él le decía tantas cosas dulces cada noche! ¡Y Álvaro nunca le diría eso a otras mujeres! Por lo tanto, en el fondo la amaba michísimo!


  Benito miró a Ángela con desdén y pensó: 'Mujer hermosa, ¡pero no eres más que una tonta!'. —¡Bien, hagamos una apuesta! ¡Te advierto que sólo eres una más de las novias de Álvaro! ¡Él nunca gastaría tanto dinero en ti!


  En ese momento, se escuchó una voz. —¡Hermana!


  Ángela no miró hacia atrás ya que no estaba familiarizada con esa voz.


  —¡Hermana! ¡Hermana! —no fue sino hasta ese momento que Ángela finalmente descubrió quién estaba gritando.


  Miró hacia atrás y vio un lujoso coche rojo y, sentada en el asiento del conductor, estaba... ¿Lulu? Lulu estaba saludando a Ángela con entusiasmo. Había pasado tanto tiempo desde que se vieran por última vez que casi no la reconocía. Ella prácticamente olvidó que era un personaje prominente.


  Ángela miró a Benito y trató de averiguar quién estaba en su auto. '¿La hermana de Lulu está en el coche de Benito?', Ángela estaba confundida.


  Como Ángela no le respondió, Lulu detuvo su auto y corrió hacia ella. —¡Hermana! ¿Qué sucede contigo?


  ¡El auto de Ángela estaba rodeado por cuatro autos! ¿Qué estaban haciendo?


  Ángela parpadeó, se frotó los ojos y le preguntó a Lulu: —¿Dónde está tu hermana? —'¿Hay algo malo con mis ojos? ¿Por qué no puedo ver a su hermana?', Ángela estaba aún más confundida.


  Lulu dijo: —¿Acaso no eres mi hermana? Como ya has estado con mi hermano, ¡entonces eres mi hermana!


  Lulu ya sabía lo que había hecho Nita. Su madre y su abuela le habían contado todo. Como a su madre ya no le agradaba Nita, Lulu decidió no perder más el tiempo con ella.


  —Yo... Yo... —Ángela se sorprendió enormemente por lo que dijo Lulu. De alguna manera se sintió un poco incómoda.


  —Hermana Ángela, ¿por qué estás aquí con Benito? —Lulu conocía a esas personas. Todos ellos eran ovejas negras y amigos de Benito.


  Él le respondió de inmediato cuando vio a Lulu: —¡Prima Lulu, me encontré con Ángela aquí!


  —¡Bien! Pero vi que estaban peleando el uno con el otro. ¿De qué estaban hablando? —'¿Se acaba de encontrar con Ángela? Pero, ¿por qué los cuatro coches la están rodeando?', Lulu pensó para sí misma.


  Benito recordó lo que había dicho Ángela, así que sonrió con desdén. —Ella estaba muy confiada y me pidió que hiciera una apuesta acerca de si mi primo le compraría o no un superdeportivo CR! ¡Acaba de atraer la desgracia hacia su propia cabeza! '¿Cómo puede ser posible que Álvaro le compre un superdeportivo CR?'.


  En cuanto a Benito, ¡nunca gastaría tanto dinero en una mujer! Si tuviera dos mil millones de dólares, preferiría gastarlos en más mujerzuelas de las cuales abusar y tener sexo con todas ellas, ¡igual que un chulo rufián común!


  '¿Qué es un superdeportivo CR?', Lulu pensó un poco y recordó lo que era. Evidentemente, no había ninguna razón para hacer tal pregunta o incluirla en el flujo narrativo. El superdeportivo CR era el nuevo automóvil lanzado apenas el mes pasado por el Grupo SL.


  Era un poco caro... Ella se golpeó la frente con la mano y dijo "¡Duh!


  Ángela se colocó las gafas de sol sobre la cara y se dirigió hacia el otro lado. Luego sonrió y dijo: —¡Era solo una broma! ¿A dónde vas?


  Lulu dijo distraídamente: —Fui al hospital, pero no estabas allí. Mi hermano me dijo que estabas aquí. —En ese momento, Lulu sacó su teléfono y le envió a escondidas un mensaje a Álvaro: —Hermano, si Ángela quisiera un superdeportivo CR, ¿serías tan bueno como para comprárselo?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 170


  ¿Qué te parece si me paseo desnudo alrededor de la Ciudad J?


  Ángela lanzó una mirada a Benito y Lulu. Nunca hubiera pensado que ella fuera tan popular.


  Benito notó que ella ya no había mencionado el superdeportivo, así que pensó que había perdido confianza. —¡Ángela, hagamos una apuesta! Si Álvaro no te compra ese auto, entonces tendrás que ser mi novia. ¿De acuerdo?


  —No. ¡No hay necesidad de hacer tal apuesta! —Ángela lo rechazó. No importa cuál sea el resultado, no tenía interés en apostar contra el corazón de Álvaro.


  Su rechazo le dio más confianza a Benito, y él se burló de ella. —¿Tienes miedo de perder esa apuesta? ¡No seas así! ¿Qué te parece si me paseo desnudo alrededor de la Ciudad J si pierdo? Ya sabes, en pelotas y esas tonterías.


  Al escuchar sus palabras, la gente a su alrededor soltó un grito: —¡Guau! ¡Genial! ¡Benito, eres genial! ¡Saca tus bolas y tócalas en la calle como un animal!


  —¡Benito va a andar desnudo por una chica!


  —¡Benito, te admiro!


  ...


  —¿Caminar desnudo alrededor de la Ciudad J? —Ángela pensó por un momento acerca de cómo sería un evento como ese, y la imagen se quedó en su mente por unos instantes porque le gustaba la idea de reducir a Benito a una pila inútil de un patético y llorón pedazo de aborto. 'Suena interesante', pero ella le dijo: —¡No estoy interesada en ver tu cuerpo! Me iré ahora mismo. ¡Fuera de mi camino!


  Su rechazo despertó aún más el interés de Benito en ella, además de que se enojó después de ser rechazado dos veces. Él siguió burlándose de ella. —¿Qué te preocupa? ¡Sólo sé mi novia!


  —¿Acaso estás loco? ¿No ves que acabo de salir del apartamento de tu primo? ¿Te atreves a seducir a la novia de Álvaro? ¿Quieres que él te mate, es eso? ¿O te excita cuando alguien te asfixia? Ese es tu fetiche aparte del cuero, ¿no es así, la asfixia? —a ella la hizo muy feliz asestarle otro golpe.


  Lulu fue al otro lado del auto de Benito y golpeó su ventana. —¡Debes estar loco! Ángela será mi cuñada pronto. ¡Si te atreves a seguir acosándola, se lo diré a Álvaro y él te dará una paliza! —le advirtió.


  —No trates de amenazarme mencionando el nombre de Álvaro. Ángela tiene que hacer esa apuesta conmigo hoy mismo, de lo contrario estará renunciando a su amor por Álvaro, ¡y aceptará ser mi novia! ¡Esa es la ley! ¡Y mi derecho divino como pariente más cercano! —Era exactamente el hecho de que Ángela fuera la novia de su primo lo que despertaba su deseo más profundo por ella.


  Benito apartó a Lulu y se acercó al auto de Ángela. No permitió que nadie se fuera.


  Ángela estaba enfurecida por su acoso, de modo que abrió la puerta y salió del auto, luego palmeó la puerta de Benito. —¡Sal! —ella le ordenó.


  Benito dijo con indiferencia: —¡Sé que eres buena en Kungfu, así que no saldré para dejarte que me golpees! ¡No soy tan estúpido como parezco!


  Ángela frunció el ceño y se preguntó cómo encajaría su puño en el culo de él, dada la oportunidad. ¿Realmente le pediría a Álvaro que gastara dos o tres mil millones de dólares para comprar un superdeportivo para ella, sólo para ganar una estúpida apuesta con un burro con cara de niño retrasado? No, era imposible.


  De repente, el celular de Lulu sonó, pero ni Ángela ni Benito se dieron cuenta de eso. Al leer el mensaje enviado por Álvaro, Lulu sonrió. —¿Estás seguro de que correrás desnudo por la Ciudad J si pierdes la apuesta? —ella le preguntó a Benito.


  —¡Sí! Por supuesto. —respondió él en tono afirmativo. No podía romper su palabra con tantos amigos presentes.


  Ángela trató de detener a Lulu, pero ya era demasiado tarde. —¡Lulu no jugaré un juego tan estúpido con él! —ella suspiró.


  Lulu le guiñó un ojo a Ángela y le dijo: —No te preocupes. ¡Me ocuparé de este alborotador yo misma! —Benito merecía ser castigado. Nadie se había atrevido a darle un puñetazo sólo porque era miembro de la familia Gu, pero a Ángela no le importaba nada de eso; después de todo, ella ya lo había bautizado en un lago artificial.


  Lulu había escuchado que Ángela había arrojado a Benito al lago. En realidad, Ángela había sido la primera que no había recibido represalias después de golpear a alguien de la familia Gu.


  —¡Oye! Lulu, ¿has olvidado que eres mi prima? ¿Por qué estás ayudando a Ángela? —Benito le preguntó a Lulu disgustado.


  Él sentía que el comportamiento de Lulu era realmente ridículo. Lulu también era una alborotadora, como él. Y a juzgar por su experiencia pasada traicionando a sus amigos, era poco probable que tuviera muchos escrúpulos a la hora de traicionar a un miembro de su familia. Pero ella era mucho más afortunada que Benito al tener tres hermanos en su vida que podían lidiar con sus problema por ella.


  —¡No lo he hecho! Ángela se casará con Álvaro pronto, así que también somos familia. ¡Deja de decir tonterías! —Lulu era sólo una niña inocente, y únicamente estaba dispuesta a ayudar a aquellas personas que la trataban con el mismo nivel de intensa inocencia que ella les otorgaba.


  Ángela se sintió conmovida con las palabras de Lulu.


  Alentada por ella, Ángela aceptó apostar con Benito.


  De acuerdo con las reglas de él, Ángela debía pedirle a Álvaro que le comprara ese auto de súper lujo en una semana.


  Sin embargo... Ángela nunca pensó en decirle eso a Álvaro, sino que planeaba pedirle prestado algo de dinero a su hermano para comprar el auto, tan simple como eso. Sería una operación muy discreta. Si ella ganaba, no dejaría que Benito se paseara desnudo por la Ciudad J.


  Lulu le dijo de inmediato a Álvaro que habían hecho la apuesta.


  Benito le dio una palmadita a su auto. —Ven y siéntate en el asiento del pasajero, Ángela —él dijo.


  Ese auto le había costado a sus padres varios millones de dólares, y él había invertido mucha energía en persuadirlos para que se lo compraran. No era más que un cobarde hijo de mami. Se veía muy bien manejándolo cuando salía con chicas, y esa era la única razón por la que tenía su chulomóvil.


  Ángela señaló su propio auto y le preguntó a Benito. —¿Puedes moverte a un lado? Si no te alejas, me temo que mi auto puede chocar contra el tuyo debido a mi pobre habilidad para conducir.


  Ella nunca saldría con él. De repente se dio cuenta de lo ridículo que había sido apostar con Benito sin avisarle a Álvaro. Lo único que quería era arrojar a Benito al mar y verlo devorado por los peces que había allí.


  Benito estaba un poco molesto con Ángela. Sentía que había sido humillado por ella en público.


  —Ángela, si te atreves a decir algo para insultarme, serás catigada —le advirtió. Él nunca antes había conocido a una mujer tan intratable como ella. Como la novia de Álvaro, Ángela a veces era tan odiosa como él.


  Ella no quería decirle nada y tiró de Lulu para regresar a su propio auto.


  Luego aceleró su auto de manera abrupta y condujo directamente hacia el de Benito. Al darse cuenta de lo que había pasado, el resto de la gente se quedó sin aliento, horrorizados.


  Benito intentó mover su auto de inmediato para evitar ser golpeado, pero ya era demasiado tarde.


  Él estaba asustado. Por suerte, el daño a su propio coche no había sido grave. Sólo una puerta había resultado con una abolladura.


  El BMW de Ángela se echó hacia atrás. —¡Bam! —Golpeó un Ferrari a su espalda. El hombre del Ferrari dejó escapar un grito.


  —¡Maldición! ¡Mi coche! ¡Mi padre me matará si sabe que su auto ha sido golpeado! —el hombre del coche se quejó. El conductor del Ferrari era un joven de cabello amarillo. El auto era de su padre y él lo conducía a escondidas.


  El BMW de Ángela aceleró nuevamente y se dirigió hacia el lujoso auto de Benito una vez más.


  Benito todavía estaba en shock por el primer golpe, y nunca esperó que una segunda embestida se produjera en tan poco tiempo...


  —¡Guau! ¡Esta mujer debe estar loca! Ella ha chocado un Ferrari y un Audi. ¡Vámonos antes de que choque con nuestros autos! —los dueños de los otros autos a la izquierda y a la derecha de Ángela tenían miedo de ser chocados de la misma manera, y ambos autos se alejaron a toda prisa en una oleada de gritos, manoteos y aspavientos.


  Lulu finalmente volvió a sus cabales y llamó a Álvaro: —Hermano... Hermano... Ángela... ¡Ella es genial! ¡Espera! ¿Qué debemos hacer ahora? Ángela acaba de embestir el coche de Benito y el Ferrari de Big F... Pero no te preocupes. Nadie resultó lastimado... Ahora estamos en el cruce a la izquierda de la mansión Shengfeng.


  —Big F" era el apodo del hombre que conducía el Ferrari.


  Después de que Lulu colgara el teléfono, de repente se dio cuenta de que no había necesidad de preocuparse por Ángela. Ella ya era miembro de la familia Si. Su familia y Álvaro siempre la ayudarían. A pesar de que había chocado cuatro autos de lujo ese día, no tenía que preocuparse por nada ya que alguien se encargaría de cubrir esos gastos. En esa tierra de ensueño, no había consecuencias en absoluto.


  'Sí. ¡Eso es! ¡Lo único que tengo que hacer es asegurarme de que Ángela no se lastime!', pensó Lulu.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 171


  Ve y pide un superdeportivo CR


  Lulu todavía estaba pensativa, cuando Benito golpeó muy enojado la ventana del auto de Ángela, determinado a sacarla de ahí.


  Ángela en ningún momento se sintió asustada De lo contrario, abrió la puerta y se bajó del auto con confianza.


  Cuando Benito estaba a punto de abofetear a Ángela, ella le lanzó una patada, lo que hizo que Benito se arrodillara del dolor.


  —¡Chicos! ¡Ayúdenme aquí! ¡lleven a Ángela a mi coche de inmediato! Ella necesita que le enseñe una lección —dijo Benito enojado.


  Los hombres de Benito se mostraron tranquilos de la situación. Pensaron que Ángela era superada en número por ellos por lo que estaba condenada a morir.


  Pero estaban equivocados...


  ¡Antes de que se dieran cuenta, Ángela ya había tirado al suelo a cuatro de los hombres!


  —¡Maldición! Benito, esta perra es fuerte! —uno de los hombres se levantó del suelo, con el rostro lleno de furia. Tenía que enseñarle una lección a Ángela. Se tambaleó y apoyó en su auto, después comenzó a hacer una llamada telefónica. —¡Traigan más hombres aquí! ¡Tenemos que aniquilar a Ángela ahora! —gritó el hombre.


  Ángela estaba escuchando lo que él dijo y rápidamente reaccionó. Ella hizo una señal a un auto cercano.


  Pronto, tres guardaespaldas salieron del auto y dijeron juntos. —Señorita Ángela.


  —Cuidenlos por mí. ¡Quiero irme de aquí! —le molestaba ver a Benito.


  —Sí, Señorita Ángela. ¡nosotros nos encargamos!


  Uno de los tres guardaespaldas sometió a Benito cuando estaba luchando contra él, mientras que otro se sentó en el asiento del conductor del automóvil de Benito. Luego, condujo el auto hacia el otro lado para despejar el camino de Ángela.


  En el momento en que Ángela estaba lista para irse, tres personas más se pararon frente a su auto, bloqueando su camino. Ellos gritaron enojados. —¿Crees que puedes escapar después de golpear nuestro auto? ¡De ninguna manera! ¡Tú vas pagar!


  —¡Así es! ¡No solo tienes que pagar, sino que también debes disculparte con nosotros, tus maestros!


  Ángela estaba estupefacta.


  ¿Maestros? Ella se rió cuando los escuchó referirse a sí mismos como maestros. Ángela abrió la ventana y dijo con desdén. —¿Quieren otra paliza?


  Los dos hombres que habían sido golpeados por Ángela se pusieron pálidos después de escuchar lo que ella dijo. Ellos respondieron. —¡Perra arrogante! Nuestros hombres llegarán pronto. ¡No te dejaremos escapar!


  Ángela se frotó las sienes y pensó, '¿Qué clase de personas son?'. ¡Absolutamente no han terminado con ella!


  Pero entonces, esto era su culpa. Después de todo, era ella la que había golpeado su auto, por lo que no la dejarían irse sin pagar.


  Ella le dijo a su guardaespaldas. —¿Cuánto cuesta su auto? Dale uno nuevo y mi hermano lo pagará.


  —Está bien, Señorita Ángela! —el guardaespaldas comenzó a hacer llamadas telefónicas para arreglar el asunto.


  —Pídenos disculpas y paganos 500, 000 en honorarios médicos. ¡Sólo así te podemos dejar ir! —Al ver que Ángela parecía rica, los dos hombres querían estafarla.


  Benito finalmente se liberó del agarre del guardaespaldas y corrió hacia el auto de Ángela. Gritó. —¡Ángela, tráeme un auto nuevo! Si no, te meteré en la cárcel. —Benito pensó que podría condenar a Ángela a cadena perpetua si él y sus muchachos se unían contra ella.


  —¿Yo? ¿Ir a la cárcel? —Ángela se rió entre dientes. —Puedes llamar a mi abogado y decirle que quieres demandarme. ¡Hazlo!


  —¿Quién es tu abogado? —preguntó Benito.


  —¡Gerardo Shao! —Benito se quedó inmóvil. Se sorprendió al escuchar el nombre.


  Gerardo era muy reconocido en la industria legal. Era uno de los mejores. Todo el mundo lo sabía.


  —Maldita seas, Ángela. ¡Paga por mi coche o no te dejaré ir! —Benito estaba a punto de explotar del coraje; sus manos golpearon violentamente la puerta del auto de Ángela.


  Dos guardaespaldas se acercaron a él y se lo llevaron.


  Pero aún quedaban tres personas. Ángela estaba molesta y agitada porque quería irse.


  Mientras pensaba en un plan, distinguió que venía un Pagani plateado a lo largo de la carretera. De repente, varios autos se detuvieron.


  En menos de un minuto, otros dos autos se detuvieron detrás del Pagani.


  Entonces, un hombre con una bata blanca apareció, seguido por sus dos asistentes.


  El hombre tenía puesto un par de zapatos brillantes. se quitó la bata blanca y la arrojó sobre el asiento trasero del automóvil, revelando debajo un chaleco negro, una camisa blanca y una corbata azul. Su sentido de la moda evidenciaba su hermoso rostro.


  Era Álvaro. Al llegar con su poderosa presencia, hizo que los hombres en el lugar quisieran huir.


  Especialmente Benito... Cuando vio la cara fría de Álvaro, sus piernas comenzaron a temblar. Con su voz temblorosa, Benito lo llamó. —Primo...


  Álvaro le dirigió una mirada sombría y casualmente dijo. —¿Correrás desnudo alrededor de la Ciudad J?


  Cuando Álvaro recibió la llamada de Lulu y supo lo que le estaba pasando a Ángela, se sentía tan ansioso y preocupado de que no tuvo tiempo para cambiarse de ropa. Condujo directamente ahí.


  Benito negó con la cabeza, pero cuando recordó la apuesta entre Ángela, inmediatamente asintió.


  Sonriendo, Álvaro gritó. —Conrado, ven aquí.


  Conrado corrió al lado de Álvaro tan pronto como escuchó su nombre. —¿Sí, Señor Álvaro?


  —Ve y pide un Superdeportivo CR para Ángela, lo quiero para dentro de tres días.


  —Muy bien, Señor Álvaro!


  Conrado se fue inmediatamente después de recibir las órdenes de Álvaro.


  Todos se quedaron sin aliento ante las palabras de Álvaro. Solo dijo una frase, ¡pero se había gastado más de 2 mil millones de dólares!


  Ángela recobró el sentido unos segundos después de escuchar lo que dijo Álvaro. Abrió la puerta del auto, llamó a Conrado, que estaba a punto de hacer una llamada, y le dijo. —¡Conrado, estoy bromeando con Benito! No hay necesidad de pedir un coche nuevo.


  Después de escuchar lo que Ángela había dicho, Conrado no sabía qué hacer. Miró a Álvaro, como para pedir ayuda. Entonces, Álvaro caminó tranquilamente hacia Ángela, le tomó la mano y dijo. —No te preocupes. Yo lidiaré con ellos. Conrado, haz lo que te he dicho!


  —Sí, señor Álvaro! —Luego, Conrado se fue y volvió a hacer la llamada.


  Ángela intentó detener a Conrado, pero antes de que pudiera, Álvaro se acercó y la abrazó con fuerza. Entonces, Álvaro se volvió hacia Benito. —Ángela es mi mujer. ¿Cómo te atreves a exigirle? Tus buenos y cómodos días están a punto de llegar a su fin.


  —No... No fui yo... ¡Ángela me sedujo! —Benito tartamudeó porque le tenía miedo a Álvaro. Estaba tan desesperado que tuvo que incluir a Ángela para escapar del castigo de Álvaro.


  Ángela estaba furiosa. Ella quería saltar sobre Benito y golpearlo. No entendía cómo podía ser una persona tan desvergonzada.


  Álvaro le dio unas palmaditas en los hombros a Ángela para calmarla. Entonces le dijo. —Déjame manejar todo.


  Ángela se sintió relajada con esas palabras.


  Entonces, Álvaro llamó a otro asistente que se encontraba detrás de él, cuyo nombre era Alonso. Le dijo a Alonso. —llama a todos los establecimientos de entretenimiento en la Ciudad J para que prohíban la entrada a todos estos tipos. Además, llama a la escuela de Benito y dile al director que permita que Benito continúe asistiendo durante algunos años más hasta que obtenga una calificación aprobatoria.


  Estas órdenes asustaron a los chicos, que casi se orinan.


  Nunca dudaron de la habilidad y el poder de Álvaro.


  Él no era nadie antes de llegar a su actual posición. Ahora que era el jefe, tenía poder y autoridad.


  Ángela se sintió abrumada por la idea de que Álvaro comprara un superdeportivo. Intentó soltarse del abrazo de Álvaro para evitar que Conrado comprara el auto.


  Pero Álvaro no la dejaría.


  —Álvaro, realmente no hay necesidad de comprar el superdeportivo. ¡No quise decirle eso a Benito!


  Álvaro se rió. —Está bien. Solo quiero ver correr desnudo a Benito alrededor de Ciudad J.


  Ángela se sentía aturdida. Ella no sabía qué sentir después de escuchar lo que dijo Álvaro.


  Parecía que Benito no se escaparía de correr desnudo alrededor de la Ciudad J.


  Benito sabía que estaba en graves problemas. Lo único que podía hacer era llamar a Helen para pedir ayuda.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 172


  Ángela no es tu esposa


  Helen creyó la mentira de Benito y se molestó.


  Luego le contó a Lily cómo Álvaro atosigaba a Benito por una mujer.


  Lily se rió entre dientes. —¡Si yo fuera Álvaro, metería a Benito a la cárcel y lo ayudaría a deshacerse de sus malos comportamientos! —ella dijo.


  Helen se sorprendió. —Mamá... ¡Benito es tu nieto!


  Lily asintió. —¡Lo sé! Por eso quiero que corrija sus errores. Si él no perteneciera a mi familia, ni siquiera me molestaría.


  Helen se quedó sin habla. Aunque estaba enojada, no podía mostrar su disgusto ante Lily, así que tuvo que abandonar la habitación de inmediato.


  Después de recibir una llamada de la escuela de Benito, Helen se paseó por la habitación. Ella se desanimó por esa llamada y necesitaba pedirle a Álvaro su consideración. Unos segundos más tarde, Conrado contestó el teléfono por Álvaro.


  —¿Puedes pedirle a Álvaro que conteste el teléfono? Tengo algo urgente que decirle.


  Conrado volteó a ver a Álvaro, quien estaba ocupado trabajando. Álvaro se dio cuenta de que la llamada parecía ser importante, por lo que le hizo un gesto a Conrado para que le mostrara el nombre de la persona que llamaba.


  Entonces, él negó con la cabeza y Conrado comprendió de inmediato lo que quería decir: —Lo siento, Sra. Helen. El Sr. Álvaro está ocupado en este momento. Si gusta puede decirme lo que necesita.


  —¿Decirte a ti? ¡No! Necesito decirle a él algo importante. ¡No colgaré hasta que le des el teléfono!


  Helen insistía en que Álvaro contestara el teléfono. Como ella era la tía de su jefe, Conrado tenía que ser educado con ella. Entonces le dio el teléfono a Álvaro.


  —Hola tía —la saludó.


  —Sabes que soy tu tía, ¿verdad? Si lo haces, entonces deja en paz a Benito. —Helen dijo en tono firme. Ella se inquietaba cada vez que aparecía algo relacionado con su hijo.


  Álvaro evadió su pregunta y simplemente preguntó: —¿Tienes algo más que decir?


  —¡Sí! No dejes que nadie se interponga entre tú y Benito, ¿está bien? Ángela es quien atrajo a Benito hacia ella, así que no es su culpa. Deja de intimidarlo por esa mujer. ¿De acuerdo? —Helen no creía que su hijo fuera culpable, y creía que Ángela era la única a la que se debía culpar.


  Álvaro le respondió: —Si Benito tuviera una novia y yo le pidiera que lo dejara para que fuera mi novia, ¿qué harías?


  Helen se quedó sin palabras por un instante. Entonces murmuró: —Ángela no es tu esposa. ¿Has olvidado que estás comprometido con Raquel? Nunca has tomado en serio tu relación con Ángela.


  Helen creía que Álvaro se casaría con Raquel o con Nita. Era imposible que Ángela se convirtiera en la esposa de Álvaro.


  Ella sólo era un reemplazo de Raquel ya que esta había desaparecido.


  Álvaro se burló. De repente se dio cuenta de que el mal comportamiento de Benito se debía a que su madre lo había echado a perder.


  —¡Escucha tía! Ángela es la única mujer a la que amo, y me casaré con ella. Cuando Raquel regrese, inmediatamente romperé mi compromiso con ella y me casaré con Ángela. ¿Lo entiendes?


  Haley no sabía qué decir. Estaba sorprendida de la seriedad con que Álvaro tomaba a Ángela. Ella siempre había pensado que era un hombre indiferente y sin corazón.


  Ahora, ella se daba cuenta de lo importante que era Ángela para él.


  —No castigues a Benito, por favor. Lo castigaré yo misma. Te lo ruego. ¿Puedes ayudarlo? —ella acaba de recibir una llamada de la universidad de Benito. Le dijeron que él necesitaba quedarse más tiempo en la escuela debido a sus malas calificaciones.


  Álvaro se burló: —Puedo pedirle al director de la universidad que retire su decisión, pero no puedo asegurar que Benito no cometerá más errores si sigues echándolo a perder.


  Luego, ambos colgaron.


  En el Grupo SL


  Irene estaba sentada en el regazo de Daniel con los brazos alrededor de su cuello. —¿Cuántos Autos Deportivos CR quedan? ¿Puedes pedirle a la fábrica que produzca más? —ella le preguntó. Muchas personas querían tener un Auto Deportivo CR, pero hasta ese momento sólo se habían producido tres.


  —Sólo queda uno. ¿Lo quieres? —Daniel puso sus manos en la cintura de Irene y la acarició lentamente.


  Ella tomó sus manos y respondió: —No lo necesito. ¡Lo pregunté porque mis amigos querían que te persuadiera para que produjeras más de esos autos!


  El primer CR había sido adquirido por Colin. Se lo dio a su esposa como regalo. Cuando lo condujeron en el País A, ¡mucha gente vio cuan gallardo era ese auto!


  El segundo fue adquirido por un magnate de los negocios, y él iba a dárselo al presidente de Green Cold.


  Debido al diseño exterior e interior del coche deportivo CR, muchas personas soñaban con tener uno.


  Daniel sonrió. —De modo que...


  Sus palabras fueron interrumpidas por el timbre de su teléfono. Era Álvaro, por lo que respondió de inmediato. —Aquí Daniel.


  —Hola, Sr. Daniel. Habla Conrado, el asistente del Sr. Álvaro. Él está ocupado, así que estoy llamando en su nombre. ¿Podría ayudar al Sr. Álvaro a reservar un coche deportivo CR?


  Daniel volteó a ver a su esposa y respondió: —Espera un momento, por favor.


  Luego, le dijo a Irene: —Álvaro quiere el último auto, así que me temo que tus amigos no tendrían oportunidad de comprarlo.


  —¿Y por qué no producir más? —Irene le preguntó en voz baja.


  Daniel sacudió la cabeza y respondió: —Una cosa sólo se valora si es rara.


  ¡Bien!


  Daniel volvió a su teléfono y dijo: —Muy bien, se lo enviaré a Álvaro pronto.


  La transacción comercial se cerró en menos de un minuto.


  Irene le preguntó a Daniel por curiosidad: —¿Por qué Álvaro querría un auto tan caro? Es un médico, así que no veo para qué lo necesita.


  Daniel lo consideró por un momento y encontró la única respuesta a su pregunta: —Tal vez quiera dárselo a su novia.


  —¿Dárselo a Ángela?


  ...


  Su conjetura fue confirmada pronto. Más tarde, Álvaro llamó a Daniel y le pidió que pusiera a Ángela como propietaria del automóvil.


  La noticia de que alguien en la Ciudad J había comprado un CR se había extendido antes de que Ángela siquiera hubiera visto el auto por si misma.


  ¡Valía dos o tres mil millones! ¡La mayoría de las personas en este mundo nunca verían una cantidad como esa!


  Ya era de noche cuando el auto fue enviado a la Ciudad J, y muchos reporteros ya habían acampado frente a la Mansión Shengfeng. Todos sabían que Álvaro había comprado el auto, pero nadie sabía a quién se lo daría.


  Cuando el auto fue entregado en frente de la Mansión Shengfeng, Ángela acababa de terminar de cocinar la cena.


  Entonces, recibió una llamada pidiéndole que recibiera el auto.


  Ella se sorprendió por lo rápido que éste había sido adquirido. Luego, se lavó las manos, se cambió de ropa y bajó las escaleras.


  Nunca había esperado ver tanta gente frente a su casa. Algunos eran guardias de seguridad de esa comunidad. Otros eran reporteros que llevaban... cámaras


  Todos corrieron hacia ella mientras salía de su casa.


  Ángela sólo llevaba una sudadera con capucha y un par de pantalones deportivos. Su cabello estaba un poco desordenado porque sólo se lo peinaba con los dedos.


  Dos trabajadores con guantes blancos caminaron en dirección a ella con dos platos en las manos. Uno de ellos contenía una llave de diamante. El otro contenía manuales personalizados que mostraban que Ángela era la dueña del auto. —¿Es usted la Srta. Ángela? —le preguntó un trabajador.


  Ángela echó un vistazo a los reporteros y respondió: —Sí, lo soy.


  —Esta es la llave del Auto Deportivo CR, y estos sus manuales. Por favor, firme aquí. —El trabajador le sonrió profesionalmente, pero se traslucía su envidia.


  Ángela sonrió torpemente. Luego tomó la pluma y firmó rápidamente.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 173


  ¿Cuánto tiempo han vivido juntos?


  Cuando los trabajadores se fueron, Ángela se vio inmediatamente rodeada por una multitud de reporteros. Una voz se escuchó y preguntó: —¿Es usted la Srta. Ángela, la futura heredera del Hospital Privado Chengyang? —La pregunta era razonable porque, durante una entrevista hace bastante tiempo con Chuck, él había revelado que le iba a dejar su hospital a su futura hija.


  Luego, las preguntas continuaron: —Disculpe, Srta. Angela, ¿el Director Álvaro Gu le regaló este auto?


  —¿Cuál es la naturaleza de su relación con Álvaro Gu?


  Ángela se quedó sin habla y se quedó en silencio. Ella no contestó las preguntas directamente.


  Incluso de noche, el entusiasmo de los medios no podía ser detenido. Las luces de los paparazzi cegaban los ojos de la gente.


  Ella no era ajena a este tipo de situaciones. Su padre, su hermano y su cuñada eran celebridades, por lo que siempre estuvo rodeada de los medios de comunicación y de esos molestos reporteros.


  De vez en cuando, Ángela no podía evitar las entrevistas familiares. A veces, también tenía que aparecer en público con su familia, pero se mantenía fuera del centro de atención cada vez que podía.


  Ángela no se inmutó ni hizo ningún gesto. Ella simplemente se quedó callada y sonrió cortésmente.


  No sabía qué debía decirles.


  Ella podía decirles a todos que Álvaro le había dado el coche, pero la gente supondría de inmediato que él era su novio. Pero, él no lo era...


  Ángela sabía que si no cuidaba lo que decía podía generarse un desastre, así que simplemente se mantuvo en silencio.


  De la nada, tres guardaespaldas aparecieron de repente, controlando a la multitud y abriéndole paso a Ángela. Ella aprovechó la oportunidad para sentarse dentro del auto deportivo y se preparó para irse.


  Pero los molestos reporteros también reaccionaron de inmediato, rodeando rápidamente el súper auto y tomando fotos sin parar. No querían perderse la gran noticia.


  Los súper autos eran el foco de los medios de comunicación en cualquier lugar. De repente recordó cuando Sofía Lo y una celebridad estadounidense recibieron los otros dos súper deportivos. Los medios de comunicación se volvieron locos en aquel entonces, más de lo que lo hacían ahora.


  Sin embargo, Álvaro era un tipo más discreto, a quien no le gustaba la publicidad en todo lo que hacía. Al mismo tiempo, había comprado el auto de manera intempestiva, por lo que muchas personas aún no habían escuchado la noticia.


  La razón por la que los medios de comunicación había llegado a la Mansión Shengfeng era que el súper auto había sido descubierto mientras era entregado. Entonces, la noticia se filtró rápidamente. Después de hurgar, pronto descubrieron que había sido Álvaro quien lo había ordenado.


  Álvaro, el hombre más atractivo y austero de la Ciudad J, de repente había ordenado un auto para una mujer, quien era la heredera del Hospital Privado Chengyang... el competidor directo del Hospital Yao, perteneciente a Álvaro. Los medios de comunicación habían desenterrado mucha información.


  Lo más importante era que Álvaro era una figura pública, por lo que las masas sabían cada uno de sus movimientos. Casi todos sabían que tenía una prometida.


  En ese momento, otro periodista le preguntó: —Srta. Ángela, ¿está casada con el Sr. Álvaro?


  —¿Cuánto tiempo han vivido juntos? ¿Estuvo de acuerdo la familia de Raquel?


  El aire se calmó de repente, y Ángela permaneció en silencio.


  Mientras los reporteros seguían entrometiéndose en la vida de Ángela, Álvaro ya había recibido una llamada de la seguridad. Había tantos periodistas entusiasmados que las cosas se habían salido un poco de control. Como resultado, los periodistas simplemente no pudieron ser detenidos en absoluto. La seguridad de la mansión no podía proporcionar más personas para mantener el orden en el lugar, por lo que tuvieron que ponerse en contacto con Álvaro.


  Sin embargo, él no pudo contestar el teléfono en la sala de operaciones, por lo que la llamada fue respondida por Alonso, su asistente. Alonso pensó en Nita y le dijo a la seguridad sin dudarlo: —El Sr. Álvaro está en la sala de operaciones. Él no tiene tiempo para esto. Dejen que la Srta. Ángela lo maneje sola.


  —¡Muy bien!


  A los tres guardaespaldas y los pocos guardias de seguridad les llevó mucho tiempo controlar a la multitud. Luego, Ángela entró en el estacionamiento del sótano.


  Tan pronto como detuvo el auto, una serie de fotos de ella conduciendo un Auto Deportivo CR se extendió en Twitter.


  Mucha gente llamó a Ángela después de ver las fotos. Su teléfono estaba explotando con mensajes y llamadas en la sala de estar, pero ella no estaba al tanto de eso.


  No fue hasta que regresó a su apartamento y encontró su teléfono celular, lista para comunicarse con Álvaro, que vio las docenas de llamadas perdidas.


  Los que llamaron incluían personas que conocía, personas que no conocía, familiares, amigos y familiares directos.


  Pero en ese momento, su hermano estaba llamando, por lo que Ángela respondió rápidamente. —¿Qué hay, hermano?


  Su hermano preguntó al otro lado de la línea: —¿Por qué no contestabas tu teléfono?


  —Oh, acabo de regresar. ¿Qué pasó? —estaba muy tranquila sin saber que su foto se estaba volviendo viral en Internet.


  Ángela continuó preguntando inocentemente. —¿Qué está pasando? —¿Álvaro te compró un auto? —no era sólo el teléfono de Ángela el que estaba lleno de llamadas perdidas, sino que el celular de su hermano tampoco cesaba de sonar. Por eso la había llamado.


  Ángela lo pensó por un momento y luego preguntó: —¿Te lo dijeron los guardaespaldas?


  Gonzalo se quedó sin habla y casi puso los ojos en blanco. —¿Qué guardaespaldas? Inicia sesión en tus cuentas de redes sociales. Están llenas de noticias sobre ti. Eres una noticia candente en este momento.


  ¿Una noticia candente? Ángela le preguntó: —¿Subieron algunas fotos esos periodistas?


  —Sí, ¡Internet difunde la información más rápido que la velocidad de la luz en estos días!


  Ángela se quedó en silencio por un momento. Luego, preguntó lentamente. —Gonzalo, ¿hay alguna forma de suprimir esa información? —Ángela no quería ser famosa porque no quería que la gente supiera sobre su relación con Álvaro. Ella pensaba que era mejor permanecer debajo del radar.


  Gonzalo preguntó: —¿Dónde está Álvaro? ¿Qué piensa él de esto? —Álvaro se había vuelto completamente... loco.


  Había regalado perlas por valor de mil millones de dólares, y ahora regalaba un automóvil de lujo con un valor de más de dos mil millones. Realmente se había vuelto loco.


  Para cuando Gonzalo había logrado suprimir la noticia o Álvaro había abandonado la mesa de operaciones, la noticia ya se había extendido por todas partes.


  Debido a las enormes cantidades de dinero involucradas, la noticia se había difundido rápidamente.


  Un tweet titulado "El príncipe azul mima a la hija de una familia rica y poderosa" se había compartido millones de veces.


  —¿Quién demonios puede hacer que el Príncipe Encantador de la Ciudad J gaste tanto dinero en ella? —Todos se preguntaban. Dicha mujer era Ángela.


  Ella era la chica que había provocado que el famoso doctor de la Ciudad J estuviera dispuesto a abandonar a su prometida.


  Ella era la chica que había permitido que un hombre le diera lo mejor del mundo sin dar nada a cambio.


  Según una fuente bien informada, Álvaro le había dado más de mil millones en perlas del Mar del Sur, y perlas negras tahitianas por valor de varios millones antes de darle el superdeportivo CR. Álvaro se lo había dado todo a Ángela. Eso demostraba que él la amaba mucho. Parecía querer dárselo todo a ella.


  Esa discreta mujer de una familia rica y poderosa había sido declarada oficialmente por Álvaro del Hospital Yao como la mujer que amaba.


  Era la envidia de todas las mujeres. Y estaba siendo mimada por los tres mejores médicos del mundo.


  A Ángela la amaban su padre y su hermano, algo que todos sabían. Y ahora, Álvaro, otra estrella en ascenso en la industria médica, la estaba mimando también. Para otros, ¡Ángela había resultado ganadora en la vida!


  ...


  Debajo había nueve imágenes, todas las cuales mostraban la interacción entre Álvaro y Ángela.


  Si uno quisiera algo, el dinero definitivamente sería capaz de resolverlo todo.


  Ahora resultaba que los medios de comunicación sabían mucho de eso. Querían fotos de ellos, así que les pagaron a las personas para que las obtuvieran. Muy pronto, muchas fotos inéditas aparecieron para que el público las viera, todo en menos de una hora.


  Nadie pensó que todo el asunto explotara de esta manera. Gonzalo ya había tomado algunas medidas e incluso le había pedido a Daniel que suprimiera todas las noticias del entretenimiento. Pero aún quedaban muchos comentarios en Internet.


  Tan pronto como terminó la cirugía, el pasillo del hospital se llenó de reporteros. Una gran multitud de personas esperaban para reunirse y entrevistar a Álvaro. Los guardias de seguridad no pudieron detener a esos molestos reporteros. La entrada de la sala de operaciones tenía que estar tranquila, pero en ese momento, definitivamente no lo estaba.


  Álvaro parecía estar consciente de lo que estaba sucediendo afuera. Inicialmente pretendía quitarse el cubrebocas, pero después de escuchar el informe de Conrado, se lo dejó puesto.


  A pesar de que llevaba un cubrebocas, fue reconocido rápidamente por los reporteros.


  —¡Es el Sr. Álvaro! —gritaron los reporteros en el pasillo. —¿Podría por favor responder algunas de nuestras preguntas, Sr. Gu?


  —Sr. Álvaro, perdone, ¿cuál es su relación con Ángela, la heredera del Hospital Chengyang?


  —¿Cuánto tiempo han vivido juntos? —Esa pregunta fue formulada nuevamente. —Cuando vivió con ella, ¿alguna vez pensó en su ex prometida Raquel?


  Después de terminar la operación, Álvaro estaba demasiado cansado para decir algo. Lo que es más, se quedó completamente mudo después de enfrentar esas preguntas.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 174


  No Aceptación


  Las enfermeras y los médicos empujaron a un paciente fuera de la sala de operaciones, horrorizados por la multitud. Un médico gritó: —Por favor, evacuen y dejen que el paciente regrese a la sala. —Por el bien del paciente, los periodistas se calmaron un poco.


  —Por favor, déjenos pasar primero...


  Los guardias de seguridad tardaron mucho tiempo en crear un camino para que el paciente pudiera abandonar el área.


  Álvaro se vio rodeado rápidamente en la otra esquina y una enorme ola de periodistas con micrófonos le hacía preguntas.


  Mientras tanto, él permaneció en silencio, mirando los informes de la operación y esperando tranquilamente a que los guardias de seguridad se deshicieran de los reporteros.


  Un reportero comenzó a impacientarse. —Sr. Álvaro, ¿no sabe que es descortés ignorar a todo el mundo de esta manera?


  —¡Todos están muy preocupados por sus asuntos!


  Al ver que él guardaba silencio, algunos reporteros comenzaron a molestarse, subiendo el tono.


  Su táctica no afectó a Álvaro, quien siguió callado e ignoró a los periodistas. En ese momento, fue el turno de Conrado de presentarse y decirle a todos que se callaran antes de hablar: —Por favor, comprendan que estamos en un hospital, así que, por favor, muestren cortesía. Lo que es más, el Sr. Álvaro acababa de terminar una operación que tomó dos horas, por lo tanto, está agotado. Si quieren entrevistarlo, búsquenos y reserven una cita...


  Tan pronto como terminó de hablar, Álvaro levantó la vista hacía los reporteros y le dijo: —Conrado, sólo aceptaré entrevistas acerca de mi trabajo y del hospital. No aceptaré entrevistas sobre mis asuntos personales.


  Conrado parecía un poco avergonzado. Pensó: '¿No puede ser un poco más diplomático?', luego suspiró y dijo: —Sí, señor.


  Los reporteros continuaron: —Entrevistaremos a Ángela si no nos dice nada. Oímos que ella trabaja en su hospital.


  Otro reportero hizo eco: —Por lo que sé, la Srta. Ángela es alegre y despreocupada. Podríamos obtener alguna información de ella.


  Todos se callaron.


  Todos pusieron atención a las amenazas.


  Como no iban a obtener nada de Álvaro, los reporteros iban a ir a importunar a Ángela, una chica tranquila.


  Álvaro se quitó el cubrebocas y miró fríamente a los reporteros: —No tenemos ninguna obligación de informarles sobre nuestras vidas privadas. Si alguien se atreve a acosarla, ¡tendría que pasar por encima de Gonzalo y de mí! —dijo enojado.


  Él y Gonzalo eran figuras importantes y bien conocidas en la profesión médica. ¡La gente común no debería atreverse a meterse con ellos!


  Por supuesto, esos reporteros no eran estúpidos. Todos sabían que Álvaro había dicho eso para proteger a Ángela.


  En Shine Empire, era probable que Álvaro fuera el único que podía enfrentarse a los reporteros sin causar la indignación pública.


  Muchas personas estaban disgustadas con su actitud, pero se tenían que tragar su disgusto.


  La actitud de los reporteros se volvió agradable. —Sr. Álvaro, ¡por favor satisfaga un poco nuestra curiosidad!


  —¡Sí! Sabe que tiene muchos fanáticos en Internet que se preocupan por sus asuntos. Estarán muy felices si nos revela alguna información.


  Álvaro guardó su cuaderno y dio unos pasos hacia adelante. —Como todos ustedes están muy preocupados, les informaré, mis amigos de la prensa, el día que me case.


  —¿Se va a casar con la Srta. Ángela entonces?


  —Cierto, ¿o ya volvió la Srta. Raquel?


  Álvaro se calló de nuevo.


  Ya no quería escuchar una palabra más sobre esos asuntos.


  Después de que Álvaro se fuera, los reporteros fueron sacados rápidamente del hospital por los guardias de seguridad.


  En la oficina del Director


  Álvaro puso el libro de datos sobre su escritorio, le quitó el teléfono a Alonso, y le preguntó: —¿Alguien me ha llamado?


  —Sí, su madre, su abuela y muchas otras personas —respondió Alonso.


  Álvaro vio el registro de su teléfono y luego ordenó a sus dos ayudantes: —Conrado, tienes que estar al tanto de este asunto, y Alonso, busca a algunos guardaespaldas para proteger a Ángela lo más rápido posible.


  Los dos asistentes respondieron al unísono: —Sí, Sr. Álvaro. —Alonso dejó la oficina y obedeció.


  Conrado parecía estar un poco molesto y le dijo a Álvaro: —El Sr. Gonzalo llamó y dijo que habían hecho lo que acaba de pedir, pero... No sabe por qué no pueden deshacerse del asunto. Sigue siendo de lo que más se habla en Internet. Fue fácil lidiar con las agencias de noticias, pero es difícil silenciar a los internautas, quienes guardaron todas las fotos de usted y la Srta. Ángela y las compartieron en todas partes.


  Álvaro asintió. —Está bien, entiendo. —Él marcó el número de Ángela varias veces, pero su teléfono estaba ocupado.


  Finalmente, se cambió de ropa y salió del hospital.


  Cuando regresó a la Mansión Shengfeng, descubrió que todavía había muchos reporteros apostados a las puertas de la comunidad.


  Al ver el auto de Álvaro, los reporteros trataron de rodearlo, pero los guardias de seguridad lo impidieron.


  Cuando él finalmente llegó a su casa, Ángela estaba en el sofá hablando por teléfono. —Papá, lo sé, lo sé, lo sé... ¿Podrías dejar de prestar atención a eso? —Obviamente, Ángela se estaba impacientando. —Papi, tengo otras cosas que hacer. ¡Adiós!


  Al ver a Álvaro de vuelta, colgó el teléfono de inmediato, se deshizo de él, se abalanzó sobre Álvaro y preguntó ansiosa: —Mi querido Ala Grande, ¿qué debemos hacer? ¿Qué debemos hacer?


  Él la tomó en sus brazos, la besó y le dijo: —¿Qué quieres decir con qué debemos hacer?


  Álvaro le tocó con el pulgar el párpado enrojecido ligeramente y dijo suavemente: —Vamos a usar el ungüento una vez más esta noche, y mañana te curarás.


  —Todos saben que estamos juntos desde que me compraste ese auto. —En el momento en que ella conoció a Benito, debería haber pisado el acelerador y conducido lejos.


  No se trataba sólo del auto, sino que la dirección de este asunto había cambiado debido a las personas involucradas.


  Los dos eran ahora el centro de atención.


  Álvaro dijo con calma: —¡Deja que pasen las cosas! —Si todo el mundo se enteraba de que Ángela era su amante, él sería muy feliz. Para empezar, la razón para mantener el asunto en secreto era para que Ángela no saliera lastimada Después de todo, el problema de Raquel aún no se había resuelto.


  El tono indiferente de Álvaro hizo que ella se calmara y se relajara. —Está bien, vamos a cenar primero. ¡Yo cociné!


  Al escuchar que ella había preparado la cena, Álvaro tomó su mano y la acompañó a la mesa. Ella inmediatamente tomó algunas toallitas y se las entregó. —¡Sr. Álvaro, aquí tiene!


  —Bien, cariño! —él sonrió, tomó las toallitas que ella le entregó y las usó en sus manos.


  Ángela había cocinado un total de cuatro platillos para la cena, incluidos tres platillos vegetarianos y uno de carne. También cocinó un poco de papilla de ñame y semillas de loto.


  Mientras los hubiera cocinado Ángela, Álvaro se podía comer casi todos los platos.


  Y esta vez no fue diferente. Había muchos vegetales, pero él se los comió todos fácilmente después de que Ángela hubiera comido.


  Después de la cena, él le dijo: —Te llevaré de vuelta ahora mismo.


  Después de pensarlo un poco, Ángela comprendió. —¡Está bien!


  Álvaro salió de la Mansión Shengfeng con ella, desacreditando con ello los rumores de que vivían juntos.


  Vivir juntos y estar enamorados eran dos cosas diferentes. Habían hecho eso para que la imagen de Ángela no se manchara.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 175


  Siempre estaré aquí para ti


  A la mañana siguiente, Lily y Álvaro fueron a la casa de Raquel, lo que despertó el interés de muchas personas.


  En la casa de la familia de Raquel.


  El padre de Raquel, Alberto, saludó a Álvaro y a su abuela en la sala de estar, mientras que Samanta se quedó mirando fijamente una foto de su hija Raquel que estaba desaparecida.


  Álvaro puso los regalos sobre la mesa y se dirigió a Samanta. —Tía.


  Tan pronto como ella escuchó su voz, lo miró alegremente. —¡Álvaro, me da gusto que estés aquí! ¡Tengo buenas noticias para ti! ¡Tu tío me dijo que Raquel está en Shine Empire!


  Por supuesto, Álvaro ya lo sabía. Fue él quien le había pedido a sus hombres que le contaran a Alberto la noticia.


  —Tía, lo sé.


  Samanta actuó normalmente y saludó a Lily cortésmente. Todos se sentaron en el sofá. Alberto estaba fumando tranquilamente. La habitación estaba en silencio; nadie decía nada.


  Finalmente, Álvaro rompió el silencio. —Tío, mi abuela y yo estamos aquí para hablar sobre mi compromiso con Raquel.


  Alberto ya sabía de la relación entre Álvaro y Ángela. Aunque se había preparado mentalmente para ese momento, aun no podía controlar sus emociones.


  —¡Álvaro, Raquel va a volver! —Alberto dijo con firmeza.


  Álvaro era el hombre ideal para su hija. Alberto lo había tratado como a su propio hijo durante estos años.


  —Tío, Raquel no ha vuelto. Hace dos años, dijiste que Raquel volvería, pero no fue así... ¡Lo más importante es que estoy enamorado de otra chica! —Álvaro fue franco.


  Hacía dos años, dijeron que Raquel volvería, pero no lo había hecho. Sólo una niña que se parecía a ella apareció.


  —Asi que... ¿No vas a esperar a nuestra Raquel porque estás enamorada de otra chica? ¡Eso no es una excusa! —Alberto se irritó.


  Como Álvaro no quería darle vueltas al asunto, la situación se puso tensa de inmediato. Lily trató de hablar con Alberto sin alterarse. —Alberto, Álvaro ha esperado a Raquel durante siete años. nunca renunció a su compromiso durante ese largo tiempo. Como Raquel no ha vuelto y Álvaro se enamoró de otra chica, creo que es mejor cancelar el compromiso. De lo contrario, sería injusto para ellos...


  —¡Álvaro, has esperado a Raquel por siete años! ¿Por qué no esperar un poco más? ¿Podemos hablar de esto cuando Raquel regrese? —Albero parecía afligido, lo que hacía que Álvaro y su abuela se sintieran terribles.


  —Tío, ¡sabes la verdadera razón por la que Raquel está comprometida conmigo! Romperé mi compromiso incluso si Raquel regresa. —La razón por la que Álvaro estaba comprometido con Raquel era debido a sus abuelos... Habían arreglado su matrimonio cuando eran muy jóvenes.


  En ese momento, Álvaro no tenía a nadie a quien amar, ni siquiera entendía el concepto de amor. Creía que podía casarse con cualquier persona siempre que su familia lo aprobara hasta que...


  Ángela apareció...


  Era como la luz del sol que iluminaba su vida gris y sombría.


  Samanta miró a Álvaro confundida y luego frunció el ceño. —Álvaro, ¿qué quieres decir? ¿No esperarás a Raquel?


  '¿No esperar a Raquel? ¿Por qué dijo eso?' Lily negó con la cabeza y dijo. —¡Samanta, no puedes decir eso! Álvaro lleva siete años esperando a Raquel... ¿Álvaro debería esperar a Raquel toda su vida incluso si Raquel no vuelve? ¿Debería?


  —¡Sí! Creo que Álvaro debería esperar a Raquel. Raquel aún no se ha casado, ¡así que debe estar esperando para casarse con Álvaro! Por lo tanto, Álvaro necesita esperar a Raquel. Álvaro, ¿puedes esperar por ella? ¡De verdad me agradas mucho! —Samanta creía que no estaba equivocada al pedirle a Álvaro que esperara a su hija.


  ...


  Habían discutido esto por mas de una hora, pero no lograron ponerse de acuerdo.


  Alberto y Samanta eran diferentes de Jaime y Francisca. Eran buenos jugando sus cartas y buscaban la simpatía de los demás. Pero Jaime y Francisca eran directos y ambiciosos. Obtendrían lo que querían demostrando que tenían la razón. Para Álvaro y su abuela, había sido más difícil tratar con Alberto y Samanta.


  Cuando salieron de la casa de la familia de Raquel, Lily palmeó la mano de Álvaro y lo consoló. —No te preocupes. Definitivamente resolveremos el problema.


  La visita no había resuelto el problema. Todo lo que Alberto había hecho era suplicar a Álvaro que mantuviera el compromiso. Incluso amenazó con que Samanta se deprimiría más si rompía el compromiso. Aunque Álvaro aconsejó a Samanta que viera a un psiquiatra, ella se negó e insistió en que no quería obtener ayuda de extraños...


  Álvaro se resignó y simplemente asintió con la cabeza. La única persona por la que Álvaro se preocupaba era por Ángela... ya que no sabía qué pasaría en el futuro. Pero sabía que todo eso era injusto para Ángela.


  Cuando llegó la tarde, los comentarios de los internautas se dividieron a la mitad.


  Algunos apoyaron la relación entre Ángela y Álvaro, mientras que otros se opusieron y criticaron a Ángela como la tercera parte en la relación de Álvaro y Raquel.


  Algunos incluso llegaron a especular que Ángela era la que estaba detrás de la desaparición de Raquel, solo para poder quedarse con Álvaro.


  Ángela no podía creer lo que veía cuando leyó los ridículos comentarios.


  una noche antes, incluso algunas personas comentaron que Ángela y Álvaro estaban viviendo juntos. Por suerte, la noticia fue borrada de inmediato.


  Parecía que algunos de ellos habían sido contratados por alguien para jugar a los trolls e ir contra Ángela.


  Se autonombraron partidarios de Raquel y golpearon a Ángela por ser el tercero en la relación de Raquel y Álvaro.


  Aunque esos comentarios se eliminaron de inmediato, muchas personas ya los habían visto.


  Ángela se molestó tanto que tuvo que dejar de leer los comentarios.


  Ya que su relación se había convertido en el tema de tendencia, Álvaro quería pedirle que no trabajara por un tiempo para mantenerla segura.


  A Ángela no le importaban esos comentarios en absoluto. Pero incluso algunos le preguntaban a sus padres sobre su relación con Álvaro. Chuck no podía responder nada.


  —Papá, lo siento... —Ángela se sentía mal y se disculpó con Chuck. Se sentía culpable de que su familia fuera molestada y perturbada por su culpa.


  Sorprendentemente, Chuck no la culpó, a pesar de que se oponía a su relación con Álvaro. —No lo lamentes. ¡Siempre estaré aquí para ti! Además, Raquel lleva desaparecida siete años. ¡Sé que no hiciste nada malo! Raquel ni siquiera ha vuelto.


  Chuck nunca dejaría a esas personas fácilmente si hubiera visto sus comentarios en línea.


  Los comentarios que golpearon a Ángela ya habían sido eliminados por completo.


  Al principio, Chuck pensó que Gonzalo los había eliminado. Pero después, Gonzalo le dijo que había sido Álvaro quien eliminó los comentarios.


  —Papá... Pensé que no te caía bien Álvaro. —Ángela le preguntó con cautela. Chuck casi peleó con Álvaro la última vez en el aeropuerto.


  —De hecho, no me cae bien —admitió Chuck sin rodeos. No le cae bien Álvaro porque Álvaro había robado el corazón de su hija.


  Sin embargo, sabía que Álvaro era un buen hombre y que era la mejor opción para su hija. Por lo tanto, aprobaba la relación entre Ángela y Álvaro, pero no podía admitirlo.


  —Papá, ¿qué piensas de nuestra relación? A veces te resulta positiva, mientras que a veces no —Ángela le preguntó directamente.


  Chuck no le respondió. Para variar, cambió el tema. —Ángela, ¿por qué no vuelves para quedarte con nosotros por un tiempo?


  Solo cuando Ángela se quedaba con ellos, Chuck podía sentirse tranquilo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 176


  Eso no funcionó


  —Papá... ¡Tengo que trabajar! —Ángela encontró una excusa para no ir a casa.


  Chuck comprendió que Ángela no quería volver a casa, por lo que no la presionó demasiado. —¡Muy bien, concéntrate en tu trabajo! ¡Llámame si necesitas algo!


  —¡Gracias papá! ¡Te amo! —Ángela estaba feliz de tener a su padre de su parte.


  —¡Eres mi pequeña niña! No te preocupes por lo que otros piensen. ¡Simplemente sé tú misma! —Chuck siempre estaría allí para su hija sin importar lo que ella hiciera.


  —¡Está bien, papá!


  Después de colgar, Ángela se sentó en el balcón y miró el paisaje. Tenía emociones encontradas en ese momento.


  Cuando fue atacada en línea, Álvaro emitió una declaración en MicroBlog: —Amo a Ángela con todo mi corazón, y la conocí siete años después de que mi comprometida desapareció. Ella no es un tercero en esta relación. De hecho, ella no tuvo nada que ver en mi relación con Raquel. La razón por la que no he llegado hasta el final con Ángela es porque respeto a Raquel. Las cosas se resolverán cuando ella regrese. Mientras tanto, espero que la gente respete nuestra privacidad. Demandaré a quien se atreva a continuar difamando a Ángela.


  Lily asintió con satisfacción. —Álvaro, has hecho lo correcto. Realmente necesitabas emitir tal declaración y aclarar tu relación con Ángela. De lo contrario, todos seguirían culpándola y atacándola. Aunque Ángela no se queje, puedo imaginar cómo se debe sentir. Tienes que pasar más tiempo con ella. ¿Lo entiendes?


  Álvaro se frotó las sienes y asintió.


  Estaba dispuesto a emitir cualquier declaración siempre que fuera en beneficio de Ángela.


  Pronto, numerosas personas comentaron acerca de esa declaración.


  El primer comentario fue: —Director Gu, usted estaba comprometido con Raquel, por lo que le debe haber gustado ella. Pero ahora, está diciendo que ama a Ángela. ¿Qué pasó con su afecto por Raquel? ¿Cuándo se desvaneció?


  —Director Gu, sabemos que sólo está protegiendo a Ángela. ¿Pero ha considerado los sentimientos de Raquel? ¿Cómo cree que se sentiría si viera su declaración?


  —¡Envidio mucho a Ángela! ¡Ella tiene tres hombres fuertes a su alrededor!


  —¡Les deseo mucha felicidad! ¡Siempre te apoyaremos, Álvaro!


  ...


  Álvaro le mostró su teléfono a Lily. —¡Mira, la gente nunca estará satisfecha!


  De hecho, Álvaro quería ignorar los comentarios, pero necesitaba proteger a Ángela. Tomó el teléfono y respondió al primer comentario: —Sólo me comprometí con Raquel por culpa de nuestros abuelos. ¡Ellos ya habían arreglado nuestro matrimonio cuando éramos muy jóvenes!


  La respuesta de Álvaro funcionó. Los cibernautas no pudieron decir nada cuando leyeron eso.


  ¿Estaba comprometido con Raquel porque sus abuelos habían arreglado su matrimonio? Significaba que Álvaro no amaba a Raquel en absoluto. ¡Se trataba tan sólo de un compromiso filial!


  En la casa de Nita


  En el balcón, Nita tembló al leer la declaración de Álvaro.


  En condiciones normales, él nunca habría prestado atención a esas noticias de chismes. Pero esa vez, ¡incluso había emitido una declaración en MicroBlog para proteger a Ángela!


  Nita había sido quien había contratado trolls en línea para insultar a Ángela y destruir su reputación. Pero su plan falló en el momento en que Álvaro publicó eso.


  Nita se enfureció. Llamó a su asistente y dijo fríamente: —¡Contrata más trolls en línea para seguir denigrando a Ángela! Si no pueden comentar en su MicroBlog, ¡entonces permíteles comentar en sus otras redes sociales!


  Pero eso tampoco funcionó.


  Después de todo, el mismo Álvaro había explicado su relación con Raquel y Ángela. En cuanto a las cuentas de trolls contratadas por Nita, sus comentarios negativos hacia Ángela fueron contraproducentes, perdiendo credibilidad.


  Más importante aún, la mayoría de esas cuentas habían sido suspendidas.


  ¡Al final, ninguna cuenta de troll estaba interesada en que Nita la contratara!


  En el apartamento, Ángela se tendió en la cama y habló con Nancy por teléfono. Nancy la estaba consolando. —Ángela, no te preocupes tanto. El Director Gu te quiere mucho. ¿No has leído la declaración? ¡Él te está protegiendo! ¡Simón me dijo que ha pagado mucho dinero para hacer eso!


  —¡Lo sé, y no me molesta! ¡Simplemente lo extraño mucho porque no lo he visto en varios días! —Ángela respondió con tristeza.


  Nancy sonrió. —¡Ángela, te enamoraste del Director Gu!


  —¡Ya lo sé! ¿Qué debo hacer, Nancy? ¡Él me debió haber envenenado! ¿Sino por qué lo extraño tanto?


  —Como no puedes venir a trabajar, yo tampoco iré! ¿Qué te parece si hacemos un viaje juntas? —Nancy quería desviar la atención de Ángela lejos de los frustrantes comentarios en línea.


  Entonces, Álvaro de repente llamó a Ángela. Ella terminó su llamada con Nancy y respondió a la de Álvaro: —¿Ya terminaste?


  —Sí... Ya te extraño. —A Ángela le sorprendió lo que él había dicho. De repente, se sintió feliz y encantada.


  —Yo... ¡también te extraño! —¡No se habían visto en varios días!


  —¡Ven al Apartamento Oujing a las diez de la noche! —Ángela sabía dónde estaba el apartamento porque ya había estado allí una vez.


  Ella sonrió y se burló de él. —Así que... ¿Estamos cambiando ahora el lugar de nuestros asuntos?


  —¡No seas traviesa! —¡Él la extrañaba mucho y sólo quería verla! Pero no quería causarle ningún problema, así que cambió el lugar de su cita y la invitó a ese apartamento con discreción.


  Cuando llegó la noche, Ángela se puso ropa deportiva negra, un cubrebocas y gafas de sol. Cuando caminó hacia la puerta del vecindario, encontró a unos pocos periodistas esperándola en la oscuridad.


  ¡Guauu! ¿Qué estaban haciendo ahí? Ella no era una gran celebridad. ¿Qué querían de ella?


  ¿Se les habían acabado las noticias de chismes?


  Apartamento Oujing


  Ángela tocó el timbre, y la puerta se abrió rápidamente. ¡Era Álvaro!


  Ella sonrió alegremente. —¡Ala Grande!


  Él sonrió y la atrajo hacía sí de inmediato. Envolvió a Ángela en un cálido abrazo y la apretó contra la puerta.


  Él se quitó el cubrebocas y besó sus labios rojos.


  Como decía el dicho, la ausencia había hecho crecer el cariño. Poco después, la habitación se llenó de amor.


  Ángela estaba tan cautivada y aturdida por el olor de Álvaro que no se dio cuenta de que su abrigo se había caído al suelo.


  Cuando ambos caminaron de la puerta al sofá, Álvaro ya le había quitado toda la ropa a Ángela.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 177


  Tendrás que regresar


  Ella no se dio cuenta de lo que estaban haciendo hasta que Álvaro la presionó contra el sofá. Cuando se dio cuenta de que Álvaro todavía estaba en pijama y de que ella estaba desnuda, la invadió la timidez y lo miró con los ojos entrecerrados. Luego, ella lo mordió en el hombro y le dijo: —¡Eres muy malo!


  Álvaro no pudo evitar sonreír mientras miraba su linda cara.


  Encontró un cojín y lo puso debajo de su cuerpo para que se sintiera más cómoda. Entonces, él tomó su mano y la ayudó a que ella le quitara el pijama...


  Shine Empire


  En el extremo este de la ciudad, había un depósito de chatarra para coches. Una mujer con un cubrebocas y un sombrero echó una mirada alrededor; parecía estar alerta cuando abrió la puerta de un automóvil destartalado y entró en él.


  Ella levantó un asiento en la parte posterior, y un pasaje subterráneo quedó a la vista.


  Caminó por un pasaje hasta que llegó a una puerta con dos guardias a cada lado. Ellos asintieron educadamente ante la mujer y no dijeron nada. No podían hablar debido a que tenían las cuerdas vocales lesionadas.


  Dentro había una habitación limpia donde un bebé estaba llorando y una mujer extremadamente delgada lo estaba consolando.


  Junto a esa habitación había otra igualmente limpia. Era la sala de operaciones.


  La mujer que estaba consolando al bebé ni siquiera levantó la vista cuando escuchó los pasos.


  Sólo eran dos personas las que podían ir, un hombre y una mujer.


  Basándose en el sonido de sus pasos, la mujer con el bebé supo de inmediato que se trataba de una mujer quien caminaba hacia ella.


  La mujer del cubrebocas tocó suavemente la cara del bebé con el dedo. —Déjame ponerte al tanto de las noticias. Su relación se ha convertido en un tema candente en Internet. Álvaro acababa de gastar unos dos mil millones de dólares en un auto súper deportivo y se lo dio a esa perra como regalo. Además, gastó alrededor de mil millones de dólares en una perla para hacer feliz a esa perra...


  La madre del bebé no dijo nada, sólo disolvió un poco de leche en polvo en agua tibia y lo alimentó.


  Sin embargo, la mujer del cubrebocas no dejó de contarle las noticias sobre Álvaro. Parecía que odiaba mucho a la "perra —pero no podía hacer nada para lastimarla.


  —Álvaro y esa vaca vieja, Lily, incluso fueron con la familia Yin para romper el compromiso sólo por Ángela.


  La mujer con la botella de leche de repente tembló al escuchar que se mencionaba a la familia Yin.


  —¡Tienes que aparecer! ¿Estás lista? —De repente, la mujer del cubrebocas dijo casi gritando: —¡Mataré a esa perra! ¡Si no puedo matarla, la destruiré y la torturaré, tal como lo he hecho contigo!


  Su voz era tan aterradora que el pequeño bebé se echó a llorar.


  Luego, la madre del bebé finalmente habló: —Haré cualquier cosa por ti si me dejas ir a casa.


  Ya se había visto obligada a tener relaciones sexuales con un hombre que no amaba y había procreado una hija...


  ¡Estaba desesperada por dejar ese lugar y volver con Álvaro!


  —¡No te preocupes! ¡Te dejaré ir a casa! ¡Pero tienes que mantener la boca cerrada! De lo contrario, tu hija podría salir lastimada... ¿Está claro? —la mujer se rió morbósamente después de terminar de hablar.


  Raquel, la madre del bebé, abrazó a su hija con fuerza y susurró en su mente: —¡No tengas miedo, bebé! Volveré con... —¿Cómo debía llamar a Álvaro? ¿Todavía era su prometida? Pero ya había tenido una hija de otro hombre. Ella no se creía merecedora de un gran hombre como él.


  Al cabo de un rato, la mujer del cubrebocas dejó una botella de medicina y se fue.


  En el hospital


  Conrado le estaba entregando un reporte a Álvaro," ... Descubrí que alguien contrató algunos trolls para atacar a la Srta. Ángela. ¿Debo continuar con la investigación?


  Álvaro se limpió el abrigo y ordenó: —¡Por supuesto! Investiga todo el asunto a fondo. —Nunca dejaría escapar a nadie que hubiera lastimado a Ángela.


  —Sí, Director Gu. Además, Alonso me dijo que Raquel había sido vista en el área más occidental de Shine Empire, pero volvió a desaparecer.


  De repente, Álvaro dejó de trabajar. Un pensamiento cruzó su mente. 'Alonso... Tengo la sensación de que a él no le agrada Ángela.'


  —¿Qué hace Alonso en su tiempo libre? ¿Quiénes son sus amigos?


  Conrado se confundió, pero respondió de inmediato: —Sé muy poco acerca de él. ¡Es un tipo muy misterioso! Ni siquiera sé dónde vive.


  Alonso había trabajado para Álvaro durante unos diez años. Pero ahora, ambos se dieron cuenta de que no sabían dónde vivía. ¡Increíble!


  Era totalmente comprensible que Álvaro supiera poco sobre él, pero no Conrado. Él trabajaba estrechamente con Alonso y a menudo cenaban juntos...


  La habitación quedó en silencio por un momento. Varios minutos después, Álvaro invitó a Conrado a su escritorio y le dio órdenes en voz baja. Luego salieron de la oficina juntos.


  Apartamento Oujing


  Ángela no se levantó hasta que todas las personas en el apartamento terminaron de comer su almuerzo. Miró alrededor las lujosas decoraciones, aparentemente sin saber que hacer.


  Bien... Había pasado la noche en el apartamento con Álvaro.


  Estaba cansada. Ángela decidió refrescarse lavándose la cara y enjuagándose la boca.


  —¡Oh Dios mío! ¡Qué terrible! —De repente, Ángela sintió un dolor agudo en su cuerpo. '¡Álvaro, chico malo! ¿No podrías haber sido más gentil? ¡Qué tosco!'.


  Ángela no encontró a nadie en el apartamento hasta que terminó de ducharse y ponerse la ropa. Entonces abrió la puerta de la habitación y encontró a una persona haciendo las tareas domésticas.


  Ángela la conocía. Ella era la sirvienta contratada por Álvaro.


  Al ver a Ángela, la sirvienta se detuvo y le sonrió: —¡Srta. Ángela, está levantada! Debes estar muy hambrienta! ¡Le prepararé un almuerzo! Por favor, espere un momento. Volveré pronto.


  —Está bien, gracias, Sierra. —Sierra solía trabajar para Álvaro en la Mansión Shengfeng. Ella hacía el trabajo de la casa y cocinaba la cena.


  Ángela estaba familiarizada con ella porque a menudo la veía en la Mansión Shengfeng.


  —¡De nada! Por favor, siéntese y espere. —Sierra se lavó las manos y entró en la cocina.


  Después del almuerzo, Ángela recibió una llamada de Nancy. —Ángela, ¡vamos de compras!


  Nancy sabía que Ángela no estaba en la Mansión Shengfeng y que tampoco iba a trabajar. Pensó en su soledad, por lo que quería acompañarla y animarla.


  —¡De acuerdo! Iremos de compras ahora mismo. ¿Qué tal si nos vemos donde siempre?


  —¡Está bien, no hay problema!


  Entonces, Ángela colgó el teléfono y caminó hacia el guardarropa. Como era de esperarse, había mucha ropa de mujer para ella, la cual había sido dispuesta por Álvaro.


  Ángela se sujetó su dolorida cintura y sonrió felizmente al ver eso.


  Luego se vistió y se arregló. Cuando estaba a punto de salir, sonó su teléfono.


  Se trataba de un número desconocido. Ángela no iba a contestar al principio, ya que había recibido muchas llamadas de extraños últimamente, pero como no estaba muy ocupada, contestó el teléfono.


  —Hola. —Una elegante voz femenina habló: —¿Habla Ángela?


  —Sí. ¿Qué pasa? —Ángela preguntó casualmente. Si la llamada era de un periodista, ella colgaría el teléfono de inmediato.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 178


  Mariso Jia


  —Hola, Ángela Si. Lo más probable es que no sepa quién soy, pero... usted conoce a Benito Li, ¿no es así? —dijo una mujer al otro lado de la línea.


  Ángela quedó perpleja ante esas palabras. ¿Qué tenía que ver Benito con eso?


  Pero de repente recordó su apuesta con él. Benito había perdido y se suponía que iba a correr desnudo por la ciudad al día siguiente. ¿Estaría mentalmente preparado para hacerlo?


  Así que Ángela respondió: —Sí, sí, lo conozco. ¿Se muere de ganas de pasearse desnudo tan pronto como le sea posible? Si ese es el caso... —Quería decirle que como no tenía nada que hacer en ese momento, podían adelantar las cosas para un día antes, pero la mujer se rió y la interrumpió. —No. Srta. Si, esa no es la razón por la que la llamé.


  —¿Ah no? ¿Entonces, quién es usted?


  —¿Recuerda a un chico rubio que estaba con Benito? —preguntó la mujer, quien luego hizo una pausa, dándole a Ángela tiempo para que hiciera memoria.


  Inmediatamente, Ángela recordó el Ferrari, y luego al chico rubio, así que respondió: —Sí, lo recuerdo. —¡Había chocado deliberadamente su auto contra ese Ferrari! ¿Cómo podría olvidarlo?


  Ahora que lo pensaba, se preguntó por qué ese chico no había regresado a exigir una compensación. Además de ello, Benito había estado muy callado por esos días. No había causado ningún problema.


  Entonces, escuchó a la mujer decir. —Hmm... Bien. Soy la madre de ese chico. Estoy llamando para ofrecerle mi más sincero agradecimiento.


  —¿Ofrecerme su agradecimiento? —Ángela no podía creer lo que había escuchado. ¿Acaso no era lo lógico que aquella mujer le pidiera una compensación? ¿Sería que estaba siendo sarcástica?


  —Sí, muchas gracias de verdad. Mi hijo se llama Mariso Jia. Usted dañó su auto, y gracias a eso, temiendo que su padre lo castigara, se buscó un empleo.


  —... —Ángela seguía sin entender lo que estaba pasando.


  La madre de Mariso continuó. —Déjeme explicarle. Verá, Mariso ha sido educado en un ambiente de lujo y riqueza desde que nació. Se graduó de la escuela hace tres años, pero nunca ha trabajado, pues se dedica a parrandear, a salir con chicas y a crear problemas.


  Después del daño causado a su Ferrari, buscó trabajo por su cuenta, y ahora vive como una persona normal, ganando su propio dinero. Yo contraté a alguien para que lo vigilara. En los primeros días, al salir del trabajo, seguía yendo a bares y clubes nocturnos para divertirse, pero en ninguno de estos lugares se le permitió el acceso, así que se dio por vencido y empezó a ir directamente a casa.


  —... —Ángela pensó en las palabras de Álvaro aquel día. Él había dicho que se encargaría de que toda la industria del entretenimiento en la Ciudad J pusiera sus nombres en la lista negra, pero nunca pensó que realmente tuviera el poder para hacerlo...


  —Por favor, perdóneme por mi largo discurso, Srta. Si. Espero que entienda mi perspectiva como madre.


  Mientras avanzaba lentamente por la carretera, Ángela asintió y dijo: —Sí, sí, entiendo. Continúe por favor.


  No tenía prisa. Como aún no había salido del vecindario, no le importaba charlar otro rato con ella.


  —Hmm, entonces... ¿tendría la gentileza de hacerme un favor? ¿Podría pedirle al Sr. Gu que le permita a mi hijo trabajar para él? Mariso parece tenerle bastante miedo al Sr. Gu. Tiembla cada vez que alguien menciona su nombre. El Sr. Gu parece influenciarlo aún más que su propio padre... Srta. Si, ¿entiende a lo que me refiero?


  —Sí, la entiendo —dijo ella. Lo que quería era que Mariso trabajara para Álvaro, para que este último lograra que su comportamiento mejorara todavía más.


  Pero ellos ni siquiera se conocían...


  La madre de Mariso continuó diciendo: —Bien. Eso es todo lo que le quería decir. Srta. Si, por favor no se preocupe por nada más. Mi esposo es el presidente de la compañía que está asociada con el hospital del Sr. Gu. Su nombre es Elias Jia. Si pudiera mencionarle su nombre al Sr. Gu, él lo reconocerá de inmediato.


  'Si el Sr. Jia conoce a Álvaro, ¿por qué no le pidió a su esposo que hablara con él? ¿Por qué me lo pide a mí?', se preguntó Ángela.


  La mujer al otro lado de la línea parecía haber percibido sus dudas, y le explicó: —Mi esposo aún no sabe nada sobre el Ferrari ni sobre lo que pasó posteriormente. Aún no se lo he dicho, por el bien de Mariso. Mi hijo tampoco sabe que la contacté. Si usted y el Sr. Gu están de acuerdo con mi idea, ya se lo contaré después.


  Ángela se mordió el labio inferior y dijo: —Creo que... será mejor que vaya a hablar con Álvaro directamente.


  La mujer sonrió suavemente y suspiró: —Pero usted sabe cuán ocupado está siempre el Sr. Gu. Lo he llamado dos veces, pero en ambas ocasiones me informaron que se encontraba en la sala de operaciones. Me avergüenza intentar llamarlo de nuevo, así que decidí llamarla a usted.


  Ella sabía sobre Ángela porque su relación con Álvaro era el tema candente del momento.


  Todos en la Ciudad J, y probablemente en el mundo entero, lo sabían. Álvaro le había comprado un auto de lujo, y su posible matrimonio representaba la unión de dos familias ricas y poderosas. Además, él estaba gastando una gran cantidad de dinero consintiéndola con regalos... Todo el mundo hablaba sobre eso.


  La madre de Mariso pensaba que Ángela era una chica verdaderamente afortunada, pero también comprendió por qué Álvaro la amaba tanto después de esa llamada telefónica, ¡pues ella también se había encariñado con Ángela! Para ser una chica de clase alta, no era para nada insolente ni pretenciosa, sino amable y pura.


  A Ángela no le sorprendía que la madre de Mariso supiera de ella. Podía deberse a su apuesta con Benito aquel día o a los chismes que circulaban en Internet recientemente.


  Para ese momento todo el mundo sabía que estaba en una relación con Álvaro.


  —Pero no sé si realmente pueda ayudarla con esto... —dijo Ángela.


  —¡Por supuesto que puede! Srta. Si, ha pasado una noche y toda la mañana en el Apartamento Oujing. Definitivamente no hay persona más importante que usted para el Sr. Gu —dijo la mujer en tono afirmativo.


  —... —Ángela de inmediato levantó la cabeza y miró a su alrededor, pero no vio a nadie sospechoso, así que preguntó: —¿Cómo sabe que estoy en el Apartamento Oujing?


  La madre de Mariso le dijo con entusiasmo: —¡Porque yo también estoy aquí! Vivo en el mismo edificio que el Sr. Gu. Él está arriba, y nosotros estamos abajo. ¡Anoche, cuando usted llegó, pude verla por un momento!


  Y cuando Ángela salió del apartamento hacía apenas unos momentos, había vuelto a verla.


  Ángela sintió que no sabía que decir. Después de un momento de vacilación, preguntó: —¿Qué tal si le doy a su hijo un nuevo Ferrari en lugar de lo que me pide?


  —Oh no. Srta. Si, sé que usted es una buena mujer, pero de verdad quiero que mi hijo cambie. Por favor ayúdeme a salvarlo. Por favor... —La mujer parecía estar a punto de estallar en llanto, ¡y Ángela se sintió totalmente impotente! ¿Por qué se había involucrado en ese asunto...


  —¡Bien, vale! Lo intentaré, pero no estoy segura de que Álvaro esté o no de acuerdo, así que, por favor, ¡no se haga ilusiones! —concedió.


  —¡No hay problema! También puede decirle al Sr. Gu que si él está de acuerdo, ¡lo ayudaré a persuadir a Samanta Ye! —Por casualidad, la madre de Mariso había sido amiga de Samanta Ye durante mucho tiempo.


  —¿Quién es Samanta Ye? —preguntó Ángela. Nunca había oído mencionar ese nombre.


  La madre de Mariso hizo una pausa y luego dijo: —No sé cómo explicárselo, pero el Sr. Gu entenderá. Por favor, sólo dígale estas palabras, ¿de acuerdo?


  —¡Muy bien! Así lo haré —dijo Ángela.


  —Gracias, Srta. Si. ¿Volverá al Apartamento Oujing más tarde?


  —Mmm... Todavía no lo sé.


  —Bueno, si vuelve, por favor dígamelo. Hoy he hecho algunos postres, y quiero darles algunos.


  —...


  ¡Esa mujer era demasiado entusiasta!


  Pero a Ángela todo ese asunto le parecía muy divertido, así que asintió y dijo: —Está bien, ¡se lo agradezco!


  —¡No hay de qué! Por favor siga con su trabajo. No dude en venir a visitar mi casa aquí abajo. —Incluso la había invitado a visitarla.


  Ante todo ese entusiasmo, Ángela asintió y dijo: —Está bien, lo haré.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 179


  ¿Cómo va todo por allá?


  Media hora después, Ángela se encontró con Nancy. Mientras bebía su té con leche, le contó lo que había sucedido antes y le preguntó qué opinaba al respecto.


  —¿Dijiste que esa mujer es la esposa de Elias Jia, la madre de Mariso Jia? —Nancy pidió que le aclarara.


  Ángela asintió. —¡Así es! Ella dijo que lo era.


  —Entonces, no hay ningún problema. La madre de Marisa es una persona amable. Yo solía ir a su casa a jugar cuando era pequeña. Ella es muy entusiasta con todos. ¡Le toma unos minutos entrar en confianza con cualquiera! —Los comentarios de Nancy hicieron que Ángela se tranquilizara.


  —Estoy tan aliviada. No me estaba preocupando por nada. Bien, ¡vamos a comprar regalos para nuestros hombres! —dijo Ángela felizmente. Caminaron alrededor del centro comercial con los brazos enlazados.


  Por la noche, cuando Álvaro regresó al apartamento, ya eran más de las doce.


  Él abrió la puerta del dormitorio. Estaba oscuro y tranquilo por dentro. Parecía que no había nadie allí, por lo que se sintió molesto y encendió la luz. De hecho, no había nadie en la cama.


  Estaba a punto de llamar a Ángela, pero luego vio una gran caja de regalo sobre la mesa, con una nota.


  Se acercó y tomó la nota. Esta decía: —Querido Ala Grande, ábrelo y ve si te gusta lo que tengo para ti.


  Álvaro sonrió. Abrió la caja de regalo y dentro encontró doblado un costoso traje Occidental.


  Pero el traje era... color vino.


  Él nunca había usado un traje de ese color. En el momento en que lo vio, quedó desconcertado.


  Sacó la ropa de la caja y estaba a punto de colgarla en el vestidor. De repente, otro trozo de papel cayó del traje.


  Decía: —Si te gusta, ve al dormitorio de al lado y dímelo, pero si no te gusta... está bien, por favor dímelo también.


  Entonces...


  Álvaro volvió a poner el traje en la caja de regalo, salió de ahí y abrió el dormitorio de al lado.


  Entró y la habitación estaba muy tranquila. Cuando encendió la luz, vio a una mujer acurrucada en un rincón.


  ¿Qué hacía ella allí? ¡Estaba ahí porque Ángela tenía... mucho frío!


  ¿Y por qué tenía frío? Porque estaba vestida con un pijama muy sexy.


  ...


  Había sido idea de ella. Ella y Nancy habían comprado esos pijamas sexy. Se preguntó cómo irían las cosas del lado de ella. ¿Estaba siendo devorada por Simón Su?


  Ángela no estaba teniendo tanta suerte. Había tenido que esperar a Álvaro durante más de dos horas.


  Todavía era invierno tardío, por lo que la temperatura en la noche bajaba de los cero grados. Incluso si hubiera encendido la calefacción, seguiría estremeciéndose a causa del frío.


  Cuando Álvaro la tomó de las manos y la sintió temblar, inmediatamente la envolvió en sus brazos y la regañó: —¿Eres tonta? ¿Por qué no me esperaste en la cama?


  —¡Quería sorprenderte! —La última vez que había preparado una sorpresa, antes del Año Nuevo, había sido interrumpida por su período. Ahora no dejaría que nada arruinara su sorpresa nuevamente.


  ¡Pasara lo que pasara! No le hubiera importado ser torturada durante toda la noche...


  Bueno... Quizá eso hubiera sido demasiado.


  Pero ella únicamente lo que quería era sorprender a Álvaro. Él la cargó y rápidamente regresó a su habitación, cubriéndola con una manta. Luego, encendió la calefacción, se acostó en la cama y la sostuvo junto con la manta, proporcionándole calor.


  ¡Ángela siempre estaba tratando de sorprenderlo! —Mi chica tontita...


  Ángela se rió entre dientes y preguntó: —¿Te gustó el traje que te compré? —Inicialmente iba a comprarle un traje negro, pero durante las compras, recibió la llamada de su hermano. Cuando éste descubrió que le estaba comprando un traje a Álvaro, él sugirió: —Álvaro es un tipo aburrido. ¡Prueba con un traje color rojo brillante o color vino! Usa esto como una oportunidad para descubrir cuánto significas para él.


  Lo que Gonzalo quería decir era que si Álvaro estaba dispuesto a usar el traje rojo que ella le iba a comprar, él realmente la amaba.


  Pero si no...


  ¡Ángela explotó contra su hermano por ser tan infantil!


  Sin embargo, de todos modos hizo lo que Gonzalo le había dicho y compró un traje color vino.


  —¿Te lo vas a poner mañana? —Ángela preguntó con una mirada esperanzada en sus ojos.


  Álvaro sonrió y dijo: —Mañana saldré en un viaje de negocios. Volveré en tres días... —Bajó la cabeza, le besó los labios y dijo: —Me lo pondré cuando regrese, ¿de acuerdo? ¿Querida mía?


  Ángela estiró sus brazos desnudos y los envolvió alrededor de su cuello, urgiéndole. —Entonces ve y toma una ducha ahora. Vamos a dormir temprano.


  Ella planeaba que tuvieran tiempo para un poco de romance, pero cuando vio a Álvaro regresar tan tarde y descubrió que además tenía que salir en un viaje de negocios a la mañana siguiente, se mostró comprensiva y no quiso cansarlo...


  Álvaro sí quería tomar una ducha, pero no quería dormir tan pronto. Ella rara vez tomaba la iniciativa para hacer algo como eso, y él no quería desperdiciar su entusiasmo.


  Él besó suavemente su frente y fue al baño.


  Durante la ducha, Ángela le envió un mensaje a Nancy y le preguntó: —¿Cómo va todo por allá?


  Como Simón no acostumbraba usar trajes, Nancy le había comprado un conjunto de ropa casual. Y ella también se había comprado un pijama sexy igual al de Ángela...


  Ángela esperó un rato, pero no recibió nada de Nancy. En realidad, para Simón, que Nancy tomara la iniciativa era todavía más raro.


  Entonces, la pareja ya se había dejado envolver por su apasionado amor, y la habitación estaba llena de romance y caricias. Ninguno de ellos tenía tiempo para devolverle el mensaje a Ángela...


  Álvaro pronto salió del baño. Ángela apagó apresuradamente su teléfono y lo puso debajo de la almohada, fingiendo estar dormida, pero él ya la había visto mover los brazos cuando abrió la puerta del baño.


  Él se deslizó dentro de su manta y la sostuvo en sus brazos. Su cuerpo se aferró al de ella.


  Siguió besándola apasionadamente en la oreja. Ya que ella era muy consciente de lo que estaba sucediendo, se sonrojó, y su corazón comenzó a latir más rápido. Luego, Álvaro siguió con sus siguientes movimientos, pero Ángela lo empujó tímidamente y le dijo: —Tienes que irte de viaje mañana, no...


  ¿Qué tal si él no podía controlar su lujuria y se despertaba tarde?


  —Te extrañaré mucho en los próximos tres días... —Álvaro le susurró tiernamente al oído.


  Ángela quería preguntarle si podía llevarla con él, pero temía que ello interfiriera en su trabajo, por lo que no lo hizo.


  De repente pensó en algo y preguntó: —¡Oh, por cierto! ¿Conoces a Elias Jia?


  Al escuchar esa pregunta, Álvaro frunció el ceño y dijo: —Nunca menciones el nombre de otro hombre en la cama. No sabes lo que te haré si alguna vez te atreves.


  —¿Qué? Así que... ¿Lo conoces o no? —haciendo pucheros, ella le agarró el cuello.


  Entonces Álvaro respondió: —Ya tiene más de cincuenta años y tiene una esposa. ¡Su edad es casi la misma que la de tu padre!


  Ángela se quedó sin habla. 'Sr. Gu, ¿no podemos tener una conversación decente?', se preguntó Ángela. Ella continuó: —Su esposa me llamó temprano el día de hoy.


  —Hmm. —Álvaro dejó escapar una simple respuesta y continuó con lo suyo.


  —Yo no la conozco, pero ella me llamó. ¿No crees que es extraño? —preguntó Ángela.


  —¿No puedes resolverlo tú misma? —a él no le importaba, e impaciente le preguntó: —¿Has terminado de hablar?


  Ángela bromeó alegremente y dijo: —¿Qué? No puedes esperar, ¿verdad? ¿Te estoy molestando?


  Álvaro frunció los labios. Esa mujer podía ser tan insensible a sus gestos románticos. Él tenía que castigarla, así que dijo: —¡Eh! Entonces bien sabes que me estás molestando...


  Ángela lo empujó con rabia y dijo: —¿No puedes hablarme correctamente?


  —No, no puedo! —Entonces Álvaro bajó la cabeza para besar sus labios, sin darle la oportunidad de mencionar el nombre de otro hombre.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 180


  Estadía en la ciudad J para proteger a Ángela


  A las siete de la mañana, cuando Ángela continuaba durmiendo profundamente, Álvaro estaba listo para ir a un viaje de negocios. Sacó la maleta que Ángela había empacado la noche anterior, y después de arreglarse la corbata, Álvaro besó a Ángela, quien aún estaba dormida y le susurró diciendo: —Sé buena querida, ¡Espera hasta que regrese!


  Ángela sintió una picazón en la frente, por lo que se rascó, luego rodó hacia el otro lado de la cama y continuó durmiendo profundamente.


  Cuando Álvaro salió del apartamento, Conrado ya lo estaba esperando. Tomó la maleta de Álvaro y comenzó a repasar su itinerario: —El avión está listo para usted, también está todo listo en el hospital de América; y ya hemos reservado su hotel en...


  De repente Álvaro interrumpió a Conrado. —No tienes que ir, ¡Quédate en la ciudad J para que protejas a Ángela!


  Conrado tuvo un mal presentimiento sobre esto, estaba sorprendido, y no sabía qué decir.


  —Benito perdió una apuesta con Ángela y debe pagarla hoy, organiza más guardaespaldas para protegerla. Ella puede hacer lo que quiera, ¡Pero no dejes que nadie la lastime!


  Conrado prefería ir al viaje de negocios... Él sabía que proteger a Ángela era más difícil que ir de viaje.


  —¿Tienes algún problema con eso? —Álvaro miró a su asistente que estaba en silencio.


  Conrado se apresuró a sacudir la cabeza y dijo: —¡No, por supuesto que no!


  —Bueno, si hay algo que no puedas manejar, recuerda llamarme. Además, haz que alguien vigile a Alonso.


  —Si Señor Gu.


  Después de que Álvaro saliera en el avión privado, Conrado condujo hasta el apartamento en Oujing. Él tuvo que esperar hasta que Ángela se despertara y luego seguirla.


  Ángela se despertó con la llamada de Lulu, echó un vistazo a la hora y descubrió que eran tan solo las nueve de la mañana.


  —Hola... —Contestó el teléfono, todavía somnolienta.


  En oposición a su emoción, Lulu le dijo alegremente: —Cuñada, Benito va a ser humillado hoy, ¡Por favor, ven rápido!


  —¿A dónde? —¿Benito iba a ser humillado?, Ella mostró poco interés en ello. En ese momento, solo quería dormir.


  a las tres de la mañana, ella todavía estaba empacando la maleta de Álvaro. Se había acostado a las cuatro de la mañana.


  Pero espera, aquí falta algo... De repente, abrió los ojos y sintió que el lugar donde Álvaro dormía estaba frío, entonces, se dio cuenta que él ya se había marchado.


  Cuando recordó que no podría ver a Álvaro durante los siguientes tres días, quiso llorar.


  Lulu le dijo a Ángela: —¡Vamos al hipódromo de mi hermano! —Aarón era dueño de un gran hipódromo donde muchas personas se reunían todos los días.


  —Lulu, ¿Puedo quedarme en casa y no ir? —ella realmente quería dormir, pero cuando escuchó que Lulu estaba en el hipódromo, ella también quiso ir. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había montado a caballo.


  —¡Cuñada, ya he logrado que Benito venga, así que apúrate! Todas las personas que estaban presentes cuando hiciste la apuesta con Benito están aquí y también están las personas que escucharon sobre esto. ¡Ven rápido! La gente está esperando. —En ese momento, Benito, cuyas muñecas habían sido atadas por Lulu, estaba sentado en el asiento del pasajero, Lulu lo miró y no pudo evitar sentirse emocionada.


  Ángela se levantó rápidamente, se lavó la cara y se enjuagó la boca. Después de desayunar, fue al hipódromo de acuerdo a la dirección que Lulu le había dado.


  Cuando Ángela llegó, tal y como había dicho Lulu, habían muchas personas esperando el espectáculo.


  Estaban presentes los presumidos que asistieron el día de la apuesta; gracias a ellos, la noticia se había difundido ampliamente y como resultado, muchas personas vinieron a ver lo que pasaba.


  Benito estaba sentado en un salón con los ojos cerrados, haciendo oídos sordos a las discusiones que lo rodeaban.


  Cuando vieron a Ángela, no pudieron evitar sentirse excitados. —¡Mira, Ángela está aquí!


  —¡Benito, Ángela está aquí! —varias personas no pudieron abstenerse de provocar al tranquilo Benito. De repente abrió los ojos y gritó: —¡No estoy ciego!, No tienen que decirmelo.


  Algunos de ellos tropezaron torpemente entre sí, luego retrocedieron y guardaron silencio.


  Ángela llevaba un abrigo gris corto, una camiseta blanca, unos pantalones negros y calzaba un par de zapatos deportivos nuevos. Se veía pequeña y encantadora.


  —¡Cuñada, ven aquí rápido, nuestro primo está listo! —Lulu salió en medio de la multitud y corrió para sostener el brazo de Ángela.


  Ángela se metió las manos en los bolsillos del abrigo y la siguió hasta donde estaba Benito.


  Lulu le dio un punta pie a Benito y dijo: —ya que Ángela está aquí, puedes empezar ahora.


  A los ojos de Benito, Lulu era una chica que siempre buscaba una oportunidad para crear problemas, la miró fijamente y pensó que era muy desafortunado al tener primos como Lulu y Álvaro.


  —¡Ángela, no voy a dejar que te salgas con la tuya! —Benito se levantó de su silla y miró a Ángela con furia.


  La gente de alrededor empezó a hablar de Benito. —Benito parece un mal perdedor, mira como está de enojado porque Ángela le ganó"


  —Es verdad, Ángela es la novia de Álvaro y probablemente que se case con él en el futuro, eso los convertiría en parientes, es muy tonto de su parte tratarla así"


  —¡Está bien! —"Si Señor Gu, solo había escuchado esto, ¡Benito estará en un gran problema!


  Los comentarios siguieron y siguieron...


  La cara de Benito enrojeció al escuchar lo que la gente decía sobre él.


  Con los brazos cruzados sobre el pecho, Ángela miró fríamente a Benito y le dijo: —Fuiste tú quién insistió en la apuesta, ¿Por qué me odias tanto por ganarte? ¿No puedes ser más razonable?


  —¡Tú! —Benito señaló a Ángela con su dedo, estaba demasiado enojado para decir algo. —¡Ángela, mejor reza para que no te gane! O te enseñaré una lección.


  Lulu golpeó su dedo y le dijo: —Benito, ¿Cómo te atreves a hablarle a Ángela de ese modo tan irrespetuoso? ¡Cuida tu comportamiento, o lo diré a mi hermano lo que has hecho!


  —Si no quieres una revancha, no insistiré, pero tengo ciertas condiciones para ti, primero, debes disculparte conmigo; y en segundo lugar, debes prometerme que nunca más vas aparecer frente a mí. —Dado que era un mal perdedor, Ángela no encontró ningún motivo para continuar con esto.


  Sus peticiones desconcertaron a Benito, se preguntaba por qué Ángela lo odiaba tanto. Ella prefería renunciar a la posibilidad de humillarlo, antes que tener que encontrarse con él nuevamente.


  ¡Pero mientras más intentaba alejarlo, Benito más quería acercarse y jugar con ella!


  Benito se quitó su costosa chaqueta y lo arrojó sobre un asiento, esto que hizo que los espectadores se volvieran locos.


  Ángela pensó... '¿Qué demonios está haciendo Benito?'.


  Benito miró a Ángela con una sonrisa astuta, se desabotonó la camisa térmica de color azul marino y también la arrojó sobre el asiento.


  Con su torso desnudo, Benito temblaba a causa del viento frío. Los gritos se hicieron cada vez más fuertes cuando Benito puso su mano en su cinturón.


  En ese momento, entre la multitud se escuchó a alguien gritar: —¡Benito! —todos se volvieron para mirar que sucedía. Una chica que llevaba dos coletas en su cabello, lloraba mientras miraba el espectáculo.


  Se veía pura y joven. Parecía que tuviese unos 18 o 19 años.


  Cuando vio a la chica, Benito se puso pálido y le preguntó: —¿Qué estás haciendo aquí?


  Al escuchar la respuesta de Benito, la multitud curiosa despejó el camino para Camila.


  De pie frente a Benito y Ángela, Camila le dijo a Benito en voz baja: —¡Estoy embarazada y tú eres el padre del bebé!


  ... Las palabras que ella pronunció, explotaron como una bomba, dejando a todos inmóviles y en shock.


  La mayoría de las personas que estaban allí eran solteras, por lo que el tema del embarazo era sorprendente para ellas... Aparte de algunos que habían sido engañado antes, así que casi nadie sabía qué hacer.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 181


  ¡Esa mujer entró corriendo en el hipódromo!


  Benito se puso pálido después de escuchar lo que dijo la mujer. Miró al cielo durante unos segundos, buscó una tarjeta en su bolsillo y con calma le dijo a la mujer. —Hay 200, 000 en esta tarjeta. ¡Usa el dinero para que te practiques un aborto!


  —... —Camila estaba muy sorprendida al escuchar lo que Benito decía. '¿Cómo puede Benito decirme esto? ¡Me había hecho una promesa! ¡Nunca pensé que Benito sería tan irresponsable!'.


  —¡De ninguna manera! El médico me dijo que era muy difícil que quedara embarazada, por lo que para mí este bebé es muy importante. ¡No me voy a practicar un aborto! —¡Estaba hablando de una vida inocente!


  Benito se burló y le preguntó a Camila. —Entonces... ¿Tomarás o no la tarjeta?


  Camila negó con la cabeza y le dijo. —¡No! ¡Nunca!


  Camila no abortaría al niño. ¡Era su pequeño bebé!


  Al ver la firmeza de Camila, Benito le quitó su tarjeta y llamó a un camarero que se encontraba cerca. —Ve a comprarme un caballo.


  —Sí, joven maestro Li! —el camarero actuó de manera respetuosa con Benito porque sabía que era el primo de Álvaro. Como Álvaro era uno de los principales clientes, su primo también era bien atendido.


  Todo el mundo estaba atento, sin saber lo que haría Benito. Susurraban entre ellos, mientras Benito se mantenía tranquilo.


  Antes de que le trajeran un caballo color marrón, Benito se volvió a poner la camisa y el abrigo.


  Él inmediatamente se subió al lomo del caballo sin revisar el equipo de equitación.


  Benito se dirigió lentamente en el caballo hacia Ángela, extendió su mano hacía Ángela, diciéndole. —Vamos, Ángela. ¡monta el caballo conmigo!


  Ángela no respondió porque estaba asombrada por la forma en que actuaba Benito. Ella no quería tener nada que ver con él.


  Benito comprendía el silencio de Ángela, pero él no se rindió. En cambio, se agachó agarró el brazo de Ángela y luego la levantó hasta el lomo del caballo. Ángela estaba desconcertada por lo que había hecho Benito. '¿Qué está pasando?' Ángela pensó. ...


  Ángela luchaba con todas sus fuerzas intentando liberarse, pero era en vano. —¡Benito, bastardo! ¡Suéltame!


  Benito ignoró la resistencia de Ángela. Puso sus brazos alrededor de Ángela para mantenerla firme. Todos se quedaron callados. Pero muchos pensamientos pasaban por sus mentes. '¿Qué está haciendo Benito? ¡Ángela es la novia de Álvaro!' '¿Qué está pasando aquí? ¿Benito se ha vuelto loco?'


  Antes de que todos reaccionaran, Benito y Ángela ya se habían alejado en el caballo y desaparecieron en la distancia.


  En la parte posterior del caballo, Ángela se sentía incómoda y mordió el dorso de la mano de Benito, lo que le hizo gritar. —¡Ouch! ¡Cómo te atreves, Ángela! Espera a que lleguemos al punto de partida. Te voy a dar una lección.


  Ángela ignoró las palabras de Benito y le advirtió. —Suéltame, Benito. ¡No quieres probar mis puños!


  Lo que Ángela no se esperaba era que Benito no le prestara atención a su advertencia, tampoco se había dado cuenta que habían terminado de dar una vuelta en el caballo y de nuevo llegaban al punto de partida. Benito con orgullo miró a Camila y le dijo. —¿Ves? Esta es mi nueva chica. Tú y yo hemos terminado. ¡Ahora, toma el dinero y hazte un aborto!


  '¿Nueva chica?'


  Las dos palabras ofendieron no solo a Camila, sino también a Ángela. Esta vez, Ángela estaba realmente enojada. Ella empujó a Benito y saltó del caballo.


  Benito casi se cae, pero afortunadamente, él tenía agarradas firmemente las riendas.


  Los guardaespaldas se acercaron a Ángela inmediatamente después de que ella saltara. —¿Está bien, señorita Ángela? —ellos preguntaron.


  Ángela se levantó lentamente del suelo e intentó dar unos pasos. Después de confirmar que no se rompió ni torció nada, les dijo a los guardaespaldas que estaba bien.


  Los guardias se sintieron aliviados. No la dejarían ponerse en ese tipo de riesgo otra vez.


  Ángela estaba feliz de finalmente deshacerse de Benito. Sin embargo, en ese momento, Camila se sentía muy infeliz. Mientras sollozaba, dijo. —Benito, si insistes en quitarle la vida a mi bebé, voy a... Voy a... ¡Matarme aquí!


  Benito escuchó las palabras de Camila después se bajó del caballo. Se ordenó la ropa y se burló. —¿Me estás amenazando? Déjame decirte algo. ¡No te tengo miedo! ¡Mírate! Yo me merezco a alguien tan bella y tan inteligente como Ángela. Debería casarme con una mujer como ella. ¡No como tú! Solo eras una aventura. ¡Ahora hemos terminado!


  ... Las palabras de Benito despertaron la ira pública. —Oh Dios mío. ¡Eso fue horrible! —"¿Cómo puede Benito hacerle eso a esta hermosa mujer? —"¡Benito es tan inhumano!


  Ángela no podía soportar que Benito fuera tan idiota. Apretó los puños y corrió hacia Benito. Entonces, ella agarró su corbata y le dio un puñetazo.


  Todos aplaudieron. Los gritos vinieron de todas direcciones. —¡Bravo! Ese idiota se lo merecía. —¡Buen trabajo, Ángela! —"¡Bien hecho!


  Benito hizo una mueca de dolor. Unos segundos después, alguien gritó. —¡Mira! ¡Esa mujer corrió hacia el hipódromo!


  —¡Oh Dios mío! ¡Que alguien la detenga! ¡Rápido!


  ...


  Ángela volteó hacia atrás y vio a Camila que se dirigía a un caballo corriendo.


  '¡Eso es tan peligroso!'


  Reflexionando, Ángela corrió tan rápido como pudo hacia Camila.


  Cuando sus guardaespaldas vieron a Ángela salir corriendo la siguieron de inmediato.


  —¡Cuidado! —En este momento, el hombre del caballo se sorprendió al ver a una mujer aparecer de la nada. Intentó jalar las riendas tan fuerte como pudo y le gritó a la mujer que se detuviera. —¡No! ¡Detente! —Justo cuando el caballo estaba a punto de chocar con Camila, Ángela extendió su mano, tratando de jalarla.


  Sin embargo, era demasiado tarde.


  Su mano no alcanzó a Camila, por lo que Camila fue pateada lejos por los cascos delanteros del caballo.


  Por suerte, Ángela no resultó herida porque un guardaespaldas la arrastró hacia atrás justo a tiempo. ¡Había estado muy cerca!


  ...


  Camila rodó por el suelo y escupió sangre de la boca. Ella gemía y se acurrucaba en agonía.


  Ángela vio a Camila sangrando... ... Debido a su hemofobia se sintió mareada al ver sangre.


  Sin embargo, intentó reprimir su miedo porque recordaba el juramento que había hecho antes de ser doctora. Ella no podía desmayarse, de lo contrario, ¡nadie salvaría a Camila!


  Ángela tomó algunas respiraciones profundas. Apenas podía ponerse de pie si no fuera porque los dos guardaespaldas la apoyaban.


  Alrededor todo el mundo sentía pánico.


  Ángela cerró los ojos y tomó otra respiración profunda. Tan pronto como se sintió mejor, se apartó de sus guardaespaldas, corrió hacia Camila y gritó. —¡Llamen al 911!


  Cuando finalmente llegó, descubrió que Camila estaba cubierta de sangre. La respiración de Ángela se podía ver, era rápida como si estuviera sufriendo un ataque de asma, pero seguía hablando con Camila, solo para que no se desmayara.


  —¡Camila, abre los ojos! ¡Mírame! ¡Estoy aquí para ayudarte! ¡Háblame! —Entonces, Ángela bajó la cabeza para comprobar si Camila todavía respiraba.


  'No, esto no es bueno. Ella no esta respirando ¡Espera! Todavía puedo sentir tu pulso'.


  Ángela se sentía aliviada después de escuchar los latidos del corazón de Camila. Sus emociones subían y bajaban como una montaña rusa. Lo que ella hacía era correcto. Primero verificó si la persona inconsciente todavía respiraba o no. Aunque Ángela había practicado esto muchas veces, ahora estaba perdida sobre qué debía hacer a continuación.


  Después de unos segundos, frotó la boca de Camila y le dio reanimación boca a boca.


  Sin embargo, parecía que no funcionaba. El latido del corazón de Camila se hacía más lento. Ella podría morir en cualquier momento. Ángela entraba en pánico minuto a minuto. Ella hizo todo lo posible para mantenerse tranquila. Después de unos segundos, comenzó a hacer compresiones en el pecho.


  Afortunadamente, un médico en el hipódromo llegó antes de que Ángela se desmayara.


  De repente, Ángela y Camila se vieron rodeadas por una multitud de personas. Al ver que otro doctor salvaría a Camila, Ángela se sintió aliviada. Ella se sentía cada vez mas mareada, hasta que finalmente se desmayó.


  Aturdida, oyó que la gente la llamaba. Parecía haber escuchado a Conrado, Lulu y otras voces que no reconocía.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 182


  ¡Benito estaba asustado por Camila!


  Sin embargo, todas esas voces no fueron capaces de despertar a Ángela.


  Ya era tarde cuando ella despertó. Miró al techo sin comprender y trató de recordar dónde estaba. Finalmente, después de unos minutos, se dio cuenta de que estaba en la sala VVIP del Hospital Yao.


  Se incorporó lentamente y vio a dos personas frente a ella. Taina estaba leyendo un libro, mientras que Lulu esperaba en silencio a que ella despertara.


  Tan pronto como Ángela se incorporó, Lulu se le acercó y le dijo: —Cuñada... ¿Cómo te sientes?


  '¿Qué hacen ellas aquí?', Ángela pensó para sí misma. Ángela no demostró su confusión y le respondió cortésmente a Lulu: —Mucho mejor. Gracias, Lulu y tía Taina.


  —No seas tonta, Ángela. Deberías descansar más. Traje sopa de pollo. Lily la hizo para ti. Toma un poco. Te dará fuerzas. —Mientras pronunciaba estas palabras, Taina dejó su libro, caminó elegantemente hacia la mesa y abrió una lonchera térmica.


  Ángela estaba muy conmovida, pero parecía olvidar algo importante... ... —Lulu, ¿esa chica está bien?


  Ángela tomó la mano de Lulu con los ojos llenos de preocupación.


  Lulu miró a su madre primero, y luego se volvió hacia Ángela. Ella susurró: —Ella está estable, pero está en coma. Pero ella... Perdió al bebé.


  '¿En coma?', Ángela se sintió aliviada al escuchar que Camila estaba a salvo, pero le preocupaba que estuviera en coma. Y también sintió pena por el bebé.


  —Ángela, ¿sabías que los médicos dijeron que Camila habría muerto si no fuera por los primeros auxilios que le proporcionaste? ¡Fuiste muy valiente! —...


  —Así que su nombre es Camila...' Ángela pensó para sí misma.


  —¿Qué hay de Benito? —Ángela preguntó de repente.


  Después de escuchar la pregunta de Ángela, Lulu miró a Taina, quien se veía muy preocupada por Benito. Después de dudar, respondió: —Benito estaba muy asustado por lo que pasó, así que ahora él está en la sala de Camila. La familia de ella se apresuró a llegar al hospital después de que les informaran que su hija se había desmayado y perdido a su bebé. Se enojaron mucho cuando descubrieron que todo esto había sido a causa de Benito. Por la mañana, tuvieron una discusión con él. Ahora, los padres de él los están tratando de apaciguar.


  Benito había provocado que alguien saliera lastimado, pero él no quería ser responsabilizado por ello. Incluso casi de manera indirecta había matado a una mujer. Esto se convirtió en una noticia sensacional en el Hospital Yao. Patricio, su padre, trató de manejar la situación con un arreglo en privado. Daría todo el dinero que le pidiera la familia de Camila. Sin embargo, la familia de ella era pobre, pero tenían orgullo. Rechazaron firmemente el dinero que ofreció Patricio, decididos a demandar a Benito, aunque sabían que pertenecía a la familia Gu.


  Ángela sintió lástima al escuchar eso. Ella se consideraba responsable en parte de todo eso porque si no fuera por Benito y su apuesta, Camila no hubiera estado en el hipódromo y no hubiera sido pateada por un caballo.


  Taina notó la cara de agravio y arrepentimiento de Ángela. De repente le preguntó: —¿En qué estás pensando, Ángela?


  Las lágrimas de Ángela corrían por su rostro mientras explicaba: —Camila no habría perdido a su bebé si no fuera por mi apuesta con Benito.


  Cuando escuchó esa respuesta, Taina palmeó el hombro de Ángela y la consoló. —No es tu culpa. He oído hablar de eso. Lulu lo comenzó, no tú. —Entonces, Taina miró a Lulu.


  Era cierto que Benito había sido el de la idea de la apuesta, pero había sido Lulu, su hija, quien había llevado a todos a la carrera.


  Ángela no dijo nada, simplemente se bebió la sopa de pollo que Lily hizo para ella. Después de hacerlo, Lulu le entregó un pedazo de papel higiénico para que pudiera limpiarse la boca. Después de unos segundos, Ángela dijo. —Ya estoy bien. Gracias, tía Taina y Lulu.


  —Es bueno escuchar eso —se sintió aliviada Taina. Apenas se había enterado de que Ángela tenía hemofobia.


  Estaba realmente impresionada de cómo había podido hacer algunos tratamientos de primeros auxilios en tal situación.


  Cada día encontraba a Ángela más y más favorable.


  Al cabo de un rato, Ángela decidió visitar a Camila. Aunque Taina y Lulu insistieron en que debía descansar primero, ella de todos modos se dirigió a la sala de Camila. Cuando llegaron, encontraron a Benito en el pasillo porque el padre de Camila no lo dejaba entrar. Estaba sentado en una silla, con la mirada perdida.


  Su cara estaba llena de horror. Esa expresión contrastaba con su habitual personalidad encantadora y segura.


  Ángela lo ignoró y caminó directamente hacia la sala. De repente, una voz gritó: —¡Fuera! ¡Nadie entra en esta habitación! ¡Salgan!


  Al momento siguiente, apareció una mujer de mediana edad. 'Esta debe ser la madre de Camila', Ángela asumió.


  Había acertado. La mujer parecía haber envejecido después de lo que le pasó a su hija. Miró fríamente a Lulu y a Ángela, quienes estaban en la ventana de la puerta.


  Lulu se enojó un poco por la actitud de la mujer. —¡Ángela salvó la vida de su hija! ¿Cómo puede tratarla así?


  Al escuchar las palabras de Lulu, la madre de Camila las miró con una sonrisa triste. —Lo siento. No te reconocí... Debes ser Ángela...


  Ella agarró una parte de su blusa para frotarse los ojos llorosos. Entonces, miró a Ángela con una cara radiante de gratitud.


  El médico le dijo que su hija no habría sobrevivido sin la ayuda de ella.


  Ángela asintió con la cabeza. —Sí, soy Ángela. —Ella sabía lo devastados que estaban, así que trató de consolarla. —¡Anímese! ¡Camila va a estar bien!


  La madre de Camila suspiró y miró a su hija, quien estaba llena de tubos en toda la cara, y comenzó a llorar de nuevo.


  Ángela no quería molestarlos más y se fue. Más tarde, llamó a Álvaro, pero él no contestó.


  Después de que Taina la llevó a su casa, recibió la llamada de Álvaro: —Estaba exponiendo en una conferencia, así que puse mi teléfono en silencio. ¿Qué pasa bebé? ¿Me extrañas?


  Parecía que Conrado aún no le había dicho a Álvaro que se había desmayado, de lo contrario, él no estaría tan tranquilo.


  Así era. Conrado estaba consciente de lo importante que era esa reunión, así que se guardó la información para sí mismo.


  Al escuchar la suave y gentil voz de Álvaro, Ángela no pudo contener las lágrimas y finalmente gritó: —Ala Grande, ¿puedes salvar a Camila?


  Camila tenía unos dieciocho o diecinueve años. La mayoría de las chicas de esa edad vivían una vida inocente y despreocupada, pero ella ya había perdido un bebé y estaba en coma. ¡Qué horrible la había tratado la vida!


  Álvaro pensó que algo malo debía haber sucedido. Inmediatamente le preguntó: —¿Qué está pasando, Ángela? ¿Quién es Camila?


  Ángela intentó dejar de llorar y le contó a Álvaro lo que había sucedido ese día en el hipódromo.


  Después de que ella terminara de hablar, Ángela se dio cuenta de que Álvaro podía estar en medio de algo, así que ella le preguntó:


  —¿Estás ocupado en este momento, Ala Grande? Si es así, puedo contarte todo esto cuando estés libre.


  —No estoy ocupado, nena. Estoy conduciendo al hotel ahora mismo. —Álvaro sabía que Ángela estaba llorando así porque se estaba culpando a sí misma. Por lo tanto, él la consoló pacientemente. —No te culpes, Ángela. No fue tu culpa. Ya hiciste tu mejor esfuerzo. Lo sabes, ¿cierto? —Las palabras de Álvaro siempre daban en el blanco. Ángela se sintió un poco mejor.


  —En cuanto a Camila, me pondré en contacto con su médico para pedirle sus informes. No te preocupes, Ángela —agregó él. No podía soportar que Ángela se sintiera así, así que haría todo lo posible por salvar la vida de Camila.


  —Te extraño, Ala Grande. —En ese momento, Ángela yacía en el sofá junto al comedor vacío, pensando en Álvaro. Ella realmente extrañaba sus abrazos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 183


  ¡Es tan bueno tenerte conmigo!


  —Lo sé, bebé. Cuídate. Volveré pronto.


  Después de hablar de otra cosa por un rato, finalmente colgaron.


  Por la noche, Ángela recibió un mensaje de WeChat de Álvaro. Le dijo que no se preocupara por Camila ya que sus signos vitales estaban estables y su cirugía se llevaría a cabo tres días después.


  'Se siente tan bien tenerte conmigo, Ala Grande'. Ángela respondió con una gran sonrisa.


  Álvaro sonrió. Luego, le preguntó por qué había mencionado a Elias y a Mariso la noche anterior.


  Ángela casi se había olvidado de ese asunto.


  Le contó a Álvaro lo que la madre de Mariso le había dicho por teléfono ese día. Luego, agregó: —No la conozco personalmente, así que no tienes que hacer nada si no quieres.


  —Ángela, déjala hablar con Samanta y luego dile que puede hacer que su hijo me vaya a ver. —Haría cualquier cosa para romper su compromiso con Raquel y estar con Ángela.


  Después de causar tantos problemas, Mariso estaba dispuesto a trabajar y ganar dinero para arreglar su auto. Después de considerar su relación con Elias, y dado que estaba pensando en contratar un nuevo asistente de todos modos, quería aceptar la oferta de la madre de Mariso.


  ¡No! Ángela había olvidado algo muy importante. —¿Quién es Samanta? —ella preguntó.


  Álvaro se quedó en silencio por un rato y luego respondió: —La madre de Raquel.


  —...


  Al día siguiente, Ángela recibió una llamada telefónica del Profesor Cheng poco después de haberse despertado.


  —¡Ángela! No has venido a trabajar en varios días. ¿Es este un lugar donde puedes venir e irte cuando se te pegue la gana?


  Al escuchar su voz enojada, Ángela podía fácilmente imaginar lo furioso que debía estar en ese momento.


  Ella sonrió y dijo: —Lo siento, pero no puedo ir a trabajar en este momento. Después de dos o tres días, yo...


  —¿Qué quieres decir con dos o tres días? ¿Acaso crees que no sé nada sobre el escándalo entre tú y Álvaro? Escuché que ustedes dos están en una relación. ¿Es eso cierto?


  ... Eso era verdad Ángela no trató de defenderse y dijo: —Sólo quiero escapar de los medios...


  Todo lo que quería era esperar a que el asunto se enfriara, en lugar de crear más escándalos.


  Ella no era una celebridad de todos modos. No quería aparecer en público para hacerse famosa.


  —Las personas van a decir lo que se les antoje.. No puedes obligarlos a no hacerlo.


  —... ¡Sí, tiene usted razón!


  —Debieron haberlo previsto cuando empezaron a salir.


  —... —Ángela había pensado en miles de otras posibilidades, pero nunca se le había ocurrido que su relación estaría expuesta por internet.


  —Si sigues siendo molestada por los periodistas en el futuro, ¿te vas a limitar a encerrarte en tu casa todos los días en lugar de ir a trabajar?


  —... —Su profesor estaba exponiendo un punto bastante válido, uno que ella no había escuchado de nadie.


  Antes de que Ángela pudiera decir algo, el profesor Cheng exigió: —¡Regresa al trabajo ahora mismo! Yo me encargaré de lidiar con cualquiera que se atreva a crear problemas en el Departamento de Investigación y Desarrollo.


  Después de decir esas palabras, él terminó la llamada.


  Ángela se sobresaltó y revisó su registro de llamadas. En efecto había sido el profesor Cheng quien la había llamado hace un momento.


  Sólo tenía media hora para prepararse para el trabajo.


  Se lavó la cara, se lavó los dientes y se vistió. Luego, salió corriendo con un panqueque de huevo hecho por Sierra como único desayuno.


  Llegó al hospital con veinte minutos de retraso.


  Debido a que su automóvil se había averiado y no se atrevía a conducir el automóvil de Álvaro, temiendo causar más problemas, tuvo que salir corriendo de su vecindario y llamar a un taxi para ir al hospital.


  De hecho, había varios periodistas llevando cámaras sobre sus hombros esperándola en la puerta del Departamento de Investigación y Desarrollo.


  Ángela se puso un cubrebocas y un sombrero para el sol, simulando jugar en su celular con la cabeza baja. De esta manera, logró entrar en el Departamento de Investigación y Desarrollo.


  Cuando salió del ascensor, corrió por todo el camino hasta la oficina del profesor Cheng.


  —M... Maestro... —Gritó Ángela, quien estaba casi sin aliento cuando vio al viejo profesor experimentando con una rata blanca.


  Cuando el profesor Cheng escuchó su voz, se dio la vuelta y dijo: —¡Ve y continúa con el proyecto que dejaste sin terminar la última vez!


  Se trataba de un proyecto iniciado varios días antes de que Álvaro se convirtiera en el director del hospital. Llevaba mucho tiempo pospuesto.


  Después de que Ángela contuviera el aliento, le dijo al profesor Cheng: —Tengo que ir primero al Departamento de pacientes hospitalizados. Volveré para continuar con el proyecto.


  Quería ver cómo estaba Camila.


  El profesor Cheng hizo un gesto con la mano, como para decir que Ángela podía salir por un momento.


  Ella salió por la puerta trasera del Departamento de Investigación y Desarrollo.


  En la puerta de la sala, había varias personas de pie, entre ellas Helen y su esposo, los padres de Camila, y Benito, quien seguía callado.


  Cuando los padres de Camila la vieron, intentaron reprimir sus emociones y la saludaron.


  En el momento en que Helen la vio, tomó su mano y trató de evitar que entrara en la sala.


  Ella dijo con voz aguda: —¡Ángela, todo es tu culpa! Si no le hubieras pedido a Benito que montara el caballo, las cosas no habrían terminado así.


  Ángela respondió con una sonrisa fría y dijo: —Tía Helen, lo que pasó pasó, pero creo que deberías culpar a tu hijo. Después de todo, él fue el que hizo cosas horribles. Ya sabes... ¡De tal palo, tal astilla!


  Se preguntó si Helen era realmente un miembro de la familia Gu. ¿Por qué el padre y el tío de Álvaro eran tan agradables, mientras que Helen actuaba como una serpiente después de todo lo que había sucedido? ¡Había perdido completamente la compostura de una dama elegante y bien educada!


  A Helen nunca se le había ocurrido que pudiera ser reprendida por Ángela. Estaba tan irritada que respondió: —Niñita, ¿cómo te atreves a decirme eso?


  Patricio, quien estaba de pie junto a ella pensó en las noticias de aquellos días. Intentó detener a Helen diciendo: —No te enfades, cariño. Podemos arreglar esto.


  Helen soltó a Ángela al escuchar eso de su esposo, y respondió: —¿Cómo crees que podemos arreglarlo? ¡Esta niña sólo le ha traído problemas a Benito desde que entró en su vida!


  Ángela se masajeó la muñeca adolorida y miró a Helen. Luego, pasó junto a ella y siguió a los padres de Camila hacía la sala.


  Helen también estuvo a punto de entrar, pero Patricio la detuvo y le dijo: —Querida, ¿sabes quién es Ángela?


  Helen había estado ocupada tratando con otras cosas últimamente. No tenía tiempo para ver las noticias en línea, por lo que no sabía sobre los antecedentes familiares de Ángela.


  —¡Por supuesto que sí! ¿Acaso no es la tercera en discordia en la relación entre Álvaro y Raquel? —Helen simplemente estaba haciendo suposiciones. No tenía idea de lo que estaba pasando.


  —No, ella es la hija de Chuck, ¡el presidente del Hospital Privado Chengyang!


  Helen agitó su mano ligeramente al escuchar eso, diciendo: —No me importa de quién sea hija. Incluso si ella fuera... Patricio, ¿qué dijiste? Hija de quién es? —Entonces, Helen finalmente se dio cuenta de lo que Patricio había querido decir. Ella se sorprendió, así que le pidió que se lo repitiera.


  —¡Dije que Ángela es la hija de Chuck Si y la hermana de Gonzalo Si! —él repitió lentamente lo que ya había dicho antes.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 184


  Me haré responsable de Camila


  Helen siempre había pensado que Ángela era una chica común y corriente que quería casarse con un hombre rico como Álvaro.


  Pero nunca se le había ocurrido que... fuera miembro de una familia de élite, por no hablar de ser la hija de Chuck y la hermana de Gonzalo.


  Ella había sido grosera con Ángela. ¿Qué podía hacer para arreglarlo? Ella todavía tenía un lote de equipo médico a la espera de ser entregado en el Hospital Chengyang...


  Cuando Ángela salió del departamento de pacientes hospitalizados, Benito la detuvo. Ella se dio la vuelta y miró a Benito con una mirada confusa, sin decir nada.


  Benito había quedado traumatizado por el accidente, por lo que ya no tenía la mirada arrogante que solía tener. Ahora, parecía cansado y preocupado. Después de dudar por unos minutos, finalmente preguntó: —¿Cuándo volverá el primo Álvaro?


  Ángela no planeaba decirle nada a él, pero cuando vio la expresión de pánico en su rostro, respondió: —Después de dos días.


  Benito reflexionó durante mucho tiempo, y luego dijo: —¿Puedes pedirle a Álvaro que salve a Camila? —Ángela suspiró. ¡Al menos Benito aún tenía un poco de conciencia!


  Ángela lo miró directamente a los ojos y dijo: —¿Sabes qué? Si yo no hubiera estado ahí para darle los primeros auxilios, ella estaría... Tú no estarías parado aquí ahora mismo. —Ángela dijo eso porque quería que Benito se diera cuenta de la gravedad del evento, no porque quisiera que él se lo agradeciera. Quería que él se diera cuenta del gran error que había cometido.


  El médico ya le había dicho eso a Benito, y él había visto personalmente cómo Ángela le había brindado los primeros auxilios a Camila a pesar de la cantidad de sangre que cubría su rostro.


  Muchas personas se sorprendieron por lo que ella había hecho. Su valor y espíritu eran dignos de admiración.


  —He decidido que de ahora en adelante me haré responsable de Camila. —Parecía que Benito había tomado algún tipo de droga mágica que lo había vuelto responsable de un día para otro.


  Ángela asintió y dijo: —Díselo a Álvaro cuando regrese.


  Álvaro necesitaba saber cuánto lamentaba Benito aquello para que su relación como primos mejorara.


  Cuando Benito escuchó que Ángela le estaba pidiendo que se enfrentara a Álvaro, se asustó y sacudió la cabeza de inmediato: —No, no. ¡Creo que es mejor si tú se lo cuentas! Ángela, por favor, hazme ese favor. ¡Venga!


  Desde antes del accidente, Álvaro ya le había advertido millones de veces que si no cambiaba su actitud, tarde o temprano causaría grandes problemas.


  Pero él era demasiado joven y demasiado orgulloso. Además, sabía que Álvaro era superior a él, por lo que no estaba dispuesto a someterse a él y siempre lo contradecía.


  Debido a su terquedad, Álvaro gradualmente se dio por vencido. Más tarde, se convirtieron en rivales durante la nominación para director, lo que los distanció.


  Por supuesto... Eso era lo que Benito creía. Álvaro nunca lo había tomado de esa manera.


  Ángela lo miró de nuevo. Se puso el cubrebocas negro y preguntó: —¿Cómo puedes ser tan infantil? ¡Eres un hombre adulto, Benito! Tienes que enfrentarte a Álvaro por el bien de Camila... ¡Por ella, que sigue acostada en una cama ahí dentro!


  Ella nunca pensó que hubiera alguien más estúpido que ella misma.


  Entonces, se dio la vuelta y se fue, pero repentinamente alguien la tomó del brazo...


  Era Benito.


  Su mano temblaba.


  Finalmente, él reunió valor y dijo: —¡Enfrentemos a Álvaro juntos!


  —...


  Por lástima, ella asintió y luego volvió al Departamento de Investigación y Desarrollo.


  Después del almuerzo, Ángela se apresuró a ir al baño.


  Después de estar dentro menos de un minuto, escuchó algunos susurros provenientes del exterior. —... ¡Ella es Ángela, la novia de nuestro Director Gu!


  —¡Sí! Ella es la amada de nuestro Director Gu. ¿Cómo podríamos atrevernos a causarle algún problema?


  —¡Oh! Ahora sé por qué sus fans estaban tan enfadadas después de lo que se publicó en Internet. Ellas no pueden compararse con ella.


  —¡Es cierto! Además, ¡Ángela es también la heredera del Hospital Privado Chengyang! Si vamos tras ella, ¿no sería como lanzar pajas contra el viento? —la mujer suspiró con resignación.


  ... Dejaron de discutir después de salir de ahí. Ángela permaneció aturdida por unos minutos mientras estaba sentada en el inodoro. Entonces, ella finalmente se vistió. Cuando estaba a punto de abrir la puerta para salir, escuchó las voces de esas mujeres otra vez.


  —¿Conoces a un hombre llamado Rafael del Departamento de Farmacia de nuestro hospital?


  —Si, lo conozco. Él es un chico ordenado y guapo. ¿No había salido del hospital?


  —¡Sí! ¿Sabes por qué se fue? —El sonido del agua fluyendo acompañaba sus voces. Al parecer, se estaban lavando las manos.


  —¿Cómo podría saberlo? Nuestro departamento está lejos del de farmacia.


  —Déjame contarte entonces. Escuché que Rafael había molestado a sus superiores, así que los líderes de su departamento se fijaban incluso en las fallas más pequeñas en su trabajo. Así es como fue despedido. Más tarde, me enteré de que Conrado, el asistente del Director Gu, había dado la orden.


  —¿Hubo algún conflicto entre el Director Gu y Rafael?


  La mujer que dominaba la charla sonrió y dijo: —Una pasante de enfermería también me contó que él es graduado de la misma escuela que Ángela. Más tarde, ambos fueron admitidos por el Hospital Yao. ¡Ella me dijo que Ángela y Rafael salían juntos en ese entonces!


  —¡Oh! —Todos los oyentes estaban inmersos en el chisme. De repente, Ángela abrió la puerta del cubículo.


  Las tres mujeres que estaban arreglándose el maquillaje en el lavabo se sorprendieron por el sonido, por lo que se dieron la vuelta de inmediato.


  ¡Era Ángela! Todas lucían una mirada torpe en sus caras. Una de las chicas más altas tartamudeó. —An... Ángela, ¿cómo... ¿Por qué... estás aquí?


  ¡Habían metido la pata! Había sido sorprendida diciendo cosas malas a espaldas de Ángela. ¿Sería expulsada de la Ciudad J por la familia Si y el Director Gu?


  Ángela puso una sonrisa falsa y dijo: —Bueno, querida, ¡tenía que ir al baño! —¿Acaso no se le permitía ir al baño?


  Ella abrió el grifo y se lavó las manos. Entonces, pensó en algo y dijo: —¿Puedo preguntarte algo?


  Las tres mujeres se asustaron y asintieron rápidamente.


  —¿Acabas de decir que Rafael fue despedido? —no era de extrañar que Ángela no hubiera escuchado su nombre en mucho tiempo. Era porque ya no trabajaba en el hospital!


  La otra mujer señaló a la chica alta de inmediato y dijo: —¡Ella lo dijo!


  La mujer alta estaba tan asustada que casi lloró, diciendo: —Yo... A mí sólo me lo contaron...


  Al verlas tan asustadas, Ángela no pudo evitar tocarse la cara. ¿Acaso tenía tan mal aspecto, como para que se asustaran así? Entonces, les sonrió y les dijo: —¡Lo sé! Está bien. No tengas miedo. De todos modos, ¡lo que dijiste es cierto!


  ¿Eh? ¿Es cierto? ¿Ángela acababa de admitir que era la amante del Sr. Gu?


  La habían malinterpretado. Ella quería decir que sí salía con Rafael en ese entonces.


  —¿Qué más quieres saber? Te contaremos todo lo que sabemos —dijo una de las mujeres. Tal vez había sido la sonrisa de Ángela la que había alegrado el ambiente, calmando a las chicas.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 185


  ¿Alguien está cocinando la cena?


  Ángela se acercó a las tres mujeres, y ellas dieron un paso atrás.


  Ángela no dijo nada durante unos segundos. Luego, volvió a donde estaba y dijo: —¿Rafael fue despedido porque sus superiores encontraban faltas en su trabajo?


  —Sí, eso es lo que dijeron.


  —Está bien, ya lo entiendo. ¡Gracias! —"Álvaro debe haber querido vengarme —pensó.


  La mujer alta se quedó aún más desconcertada. —¿No estás saliendo con el Sr. Gu? —ella le preguntó a Ángela, quien pareció complacida con la respuesta, y continuó: —¿Por qué preguntas por Rafael?


  Ella dudaba que Ángela estuviera involucrada con los dos al mismo tiempo.


  Ángela se frotó la barbilla y decidió decirles la verdad: —¡Porque quiero agradecerle a la persona que despidió a ese imbécil por mí!


  —¿Imbécil? ¿Entonces sí salías con él antes? —una de las mujeres le preguntó a Ángela.


  —Sí —dijo Ángela. —pero... me engañó unos días después de que empezáramos a salir. —Afortunadamente, Álvaro también lo sabía. 'Tuve tanta suerte de tener a Álvaro a mi lado', pensó Ángela.


  ¡Así que eso fue lo que pasó!


  A las chicas siempre les gustaba chismear con sus amigas. En unos pocos minutos, Ángela había establecido una buena relación con esas mujeres.


  Ella incluso las agregó a WeChat cuando salieron del baño. Luego, descubrió que todas trabajaban en el Departamento de Investigación y Desarrollo.


  Después del trabajo, Ángela se alejó de los reporteros y entró a escondidas en la Mansión Shengfeng para usar el laboratorio privado de Álvaro, ya que no podía trabajar adecuadamente en el hospital.


  Después de entrar en el apartamento, Ángela fue directamente al laboratorio.


  Notó algo familiar al pasar por la sala de estar...


  Se detuvo, dio media vuelta, y se dirigió a un estante blanco que estaba contra la pared. Luego, levantó un artículo que había llamado su atención y lo estudió cuidadosamente.


  'Esta... esta concha... es la que discretamente puse en su bolsillo cuando estábamos en la costa...', Ángela recordó.


  Había sido cuidadosamente limpiada y montada en una base redonda, agregando decoración a la sala de estar.


  ...


  El corazón de Ángela se agitó, latiendo con rapidez. Ella nunca esperó que Álvaro atesorara esa concha. Incluso ella la había olvidado.


  'Comparado con Rafael, ¡Álvaro es mucho mejor conmigo!', Mientras pensaba en ello, ella sollozó.


  Quería llamar a Álvaro de inmediato, pero considerando que él podía estar ocupado, comprimió todo lo que quería decir en un mensaje de dos palabras y se lo envió.


  Álvaro estaba asistiendo a una conferencia en el extranjero.


  Mientras escuchaba la ponencia, su teléfono vibró, lo que significaba que alguien había entrado en su laboratorio.


  Él frunció el ceño, pero luego se dio cuenta de que podía ser su Ángela, así que se relajó.


  Checó el circuito cerrado de televisión en su teléfono y vio a una chica que se ponía la ropa protectora.


  '¡Chiquilla traviesa!', pensó y sonrió. '¡Siempre haces eso sin mi permiso!'.


  Cuando apagó el video, estaba a punto de enviarle un mensaje de texto a Ángela en WeChat. Entonces, vio que Ángela ya le había enviado uno hacía dos minutos. El mensaje decía: —Te amo.


  Su corazón se llenó de ternura. Él le respondió: '¿Qué? ¿Estás diciendo eso para sobornarme y entrar en mi laboratorio?'.


  Aunque estaba complacido con ese soborno verbal, prefería otro tipo de soborno aún más...


  Sabiendo que Ángela no podía llevar su teléfono al laboratorio, Álvaro terminó el mensaje y llamó a Sierra. Luego, apagó su teléfono y siguió escuchando el seminario.


  Eran las 11:00 de la noche cuando Ángela leyó el mensaje de Arvin. Al salir del laboratorio estaba cansada y tenía sueño.


  Se confundió un poco al leer el mensaje de Álvaro. Se preguntaba cómo podía él saber que ella había entrado en su laboratorio.


  Y entonces cayó en la cuenta... Él tenía un circuito cerrado de televisión ahí.


  A medida que salía del laboratorio, olió algo delicioso: ¿alguien estaba cocinando la cena?


  Ella trotó hasta la mesa. Efectivamente, había varios platillos ahí. Incluso había una olla de su sopa de huevo centenario favorita.


  De inmediato supo que habían sido cocinados por Sierra, así que le envió un mensaje de texto a Álvaro. —¿Le pediste a Sierra que viniera y me hiciera la cena?


  La respuesta era demasiado obvia. ¿Cómo podía Sierra saber que estaba allí si Álvaro no se lo hubiera dicho?


  Álvaro respondió llamándola: —¿Por qué saliste tan tarde? —Él había estado tan ocupado que se olvidó de recordarle que cenara.


  —He estado demasiado inmersa en el trabajo —respondió Ángela con una risita. Ella probó el cordero frito con comino. '¡Dios mío, está delicioso!'


  Sabiendo que estaba comiendo, Àlvaro terminó la llamada con unas pocas palabras, recordándole que lo llamara de nuevo antes de irse a dormir.


  Pero Ángela se olvidó de hacerlo, y después de ducharse se quedó dormida inmediatamente...


  Ya era la 1:00 am, pero aún no había recibido una llamada, así que Álvaro llamó a su seguridad y preguntó: —¿Está apagada la luz de la habitación?


  La seguridad miró a una de las habitaciones y respondió: —Sí, señor.


  Entonces, supo que ella ya se había acostado, así que terminó su trabajo y se fue a descansar también.


  La vida de Ángela era aburrida cuando Álvaro no estaba cerca. Al día siguiente, cuando fue al Departamento de Investigación y Desarrollo, no vio a nadie afuera.


  Más tarde supo por sus colegas que Conrado se había encargado de correr a los reporteros.


  Después del trabajo, Ángela estaba sola en el hospital y estaba a punto de llamar un taxi para regresar.


  —¡Maestro, no puedo soportarlo más! Siempre he soñado con ir al Templo Shaolin en Songshan para aprender Kung Fu... —Su teléfono estaba sonando. Era Fausto.


  —¡Eh, Fausto!


  —Hola, Ángela. ¿Estás disponible esta noche? Necesito tu ayuda.


  —Está bien... —Ella accedió a ayudarlo. De todos modos no tenía planes para esa noche.


  Fausto montó en su motocicleta e hizo que Ángela subiera con él. Después de casi media hora, llegaron a su destino.


  Ángela se quitó el casco y vio un castillo de estilo europeo. Tenía magníficas ventanas y un techo delicadamente tallado...


  Si su exterior negro se sustituyera por uno colorido, definitivamente se vería como si hubiera salido de un cuento de hadas.


  Al abrir la vieja y alta puerta, aparecieron cuatro enormes pilares y algunos muebles europeos.


  Había una cálida chimenea, un sofá color marfil, una alfombra a cuadros, y pinturas de artistas franceses del siglo pasado.


  Sobre la mesa había elegantes candelabros que parpadeaban y vajilla de plata brillante...


  Varios platillos occidentales habían sido servidos en la mesa. En la cocina había algunos chefs Michelin, mientras que dos sirvientas continuaban sirviendo platillos frescos en la larga mesa.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 186


  Álvaro es realmente astuto


  Otra sirvienta sirvió vino en dos copas.


  —Por favor, tome asiento, Srta. Si. —Fausto, como todo un caballero, sacó una silla para Ángela.


  Ángela lo miró con indiferencia y le preguntó: —¿No dijiste que necesitabas un favor?


  —¡Seguro! —él se echó a reír. —Invité a varios chefs y me temo que no puedo terminar todos estos platillos, así que te invité para que me ayudaras.


  ¿Ayudarlo a comer? ¿En una mesa adornada a la luz de las velas? ¿? ¿Y las rosas rojas? ¿? ¿?


  ... ¿Acaso era ella tan tonta para no saber cuáles eran sus intenciones? Por supuesto, ella no lo era.


  —¿Dónde está tu novia? —preguntó Ángela. —¿Va a venir? No quiero hacer mal tercio. —Ella fingió buscar a su novia.


  Estaba arrepentida de haber ido ahí con él. Tenía que haberle preguntado qué quería antes de aceptar.


  —¡Por supuesto, no harás mal tercio! —Fausto agregó: —Y no tengo novia. Esta fiesta es sólo para nosotros dos.


  ¿Sólo para él y para ella? —No creo que sea apropiado... —Ángela sonrió secamente. Ella estaba en una relación con Álvaro, pero estaba teniendo una cena romántica con un hombre solo. ¡Definitivamente eso no se veía bien!


  Fausto presionó sus manos sobre sus hombros y la empujó hacia su silla. Luego, se sentó frente a ella.


  —El hombre con el que se rumorea que sales está actualmente fuera del país. Ahora, ¿no le puedes dedicar un poco de tiempo a tu viejo amigo?


  Él estaba insinuando que su relación con Álvaro era sólo un rumor.


  ¿Y qué había querido decir con "viejo amigo"? ¡Apenas tenían unos meses de conocerse! Ángela estaba avergonzada de estar con ese pretencioso "caballero.


  Pero todos los platillos habían sido servidos, por lo que era demasiado tarde para que ella se fuera.


  Bueno, no se trataba más que de una cena... No era nada más que eso. Seguramente Álvaro no se enojaría. Sí. ¡Así era!


  Cogió un tenedor y un cuchillo para comenzar a cortar un trozo de carne cuando de repente... su teléfono sonó.


  Ella se puso tan nerviosa al ver el identificador de llamadas que rechazó la llamada accidentalmente.


  '¿Por qué diablos estoy nerviosa?', Ángela se preguntó a sí misma, mirando fijamente el número de Álvaro, congelada. ¡Era sólo una cena entre dos amigos!


  Ella decidió contestarle una vez que él la llamara de nuevo, pero él no volvió a llamar.


  Fausto terminó de engullir la última hoja de lechuga de su plato, entonces dejó el tenedor, se limpió la boca y luego miró a la perturbada mujer. —¿Por qué te molesta una simple cena? —preguntó con sorna.


  —No estoy... molesta.


  —¡Eh! Estás mintiendo. ¿Sabes lo que está escrito en tus ojos, Ángela? —Fausto de repente acercó su rostro a ella, mirándola a los ojos con sus pupilas color púrpura.


  —Q... ¿Qué? —Ángela retrocedió un poco.


  —¡Estás molesta! —dijo él con confianza: —Esto parece estar molestándote.


  Ángela no pudo decir una sola palabra.


  —¿Por qué? Es sólo una cena... A no ser que... tengas sentimientos por mí." La cara seria de Fausto de repente dibujó una sonrisa lasciva.


  —Amigo —Ángela lo miró con desprecio y dijo: —has visto en el Internet. ¿No sabes nada de Álvaro y yo?


  —Por supuesto... —él hizo una pausa. —¡que no!


  ¿Realmente no lo sabía? —Bueno, déjame decirte... Álvaro y yo somos...


  —Espera, ¿oyes esos truenos? Está a punto de llover. No puedes irte a casa con este clima. Sólo quédate aquí por una noche. Sr. Zhu, ¡prepare una habitación para esta dama!


  Ángela miró por la ventana, luego a Fausto, luego al mayordomo...


  —No se moleste, señor. Le pediré a alguien que me lleve de vuelta. —Realmente había muchos truenos, pero tenía que irse incluso si se desataba una tormenta. De lo contrario, Álvaro malinterpretaría las cosas.


  —Estamos en una zona montañosa, Ángela. ¡Es peligroso conducir por aquí cuando llueve!


  ¿Montañas? Ángela de repente dejó de buscar números en su teléfono.


  Recordó que habían ido cuesta arriba, y que no había visto ninguna barra de contención en algunas secciones.


  Entonces, el timbre de la puerta de repente sonó


  y Fausto la vio perplejo.


  Ángela supo lo que estaba pensando, así que dijo: —¡No fui yo! No he llamado a nadie todavía.


  Él le creyó. Era imposible que alguien llegara tan rápido si ella era la que había pedido que fueran a recogerla.


  El mayordomo fue a abrir la puerta y regresó unos segundos después para decirle a Fausto: —Hay un Sr. Jiang en la puerta. Dice que el Sr. Gu le pidió que viniera recoger a la Srta. Si.


  Fausto estaba muy sorprendido.


  ¿Cómo sabía Álvaro que ella estaba allí?


  Ninguno de los podía explicar cómo era eso posible.


  —Dile al Sr. Jiang que Ángela se quedará aquí esta noche.


  ¡Dios mío! ¡Amigo! Nunca debió haber hecho eso. No tenía idea de lo celoso que podía ser Álvaro. Él se había enfadado varias veces debido a Fausto, y cada vez que eso pasaba, había graves consecuencias.


  Ángela detuvo al mayordomo y le dijo a Fausto: —Tengo que irme. Conrado está aquí. No te metas con Álvaro. Tengo que irme ahora. Gracias por la cena. ¡Adiós!


  Fausto la miró. Finalmente, preguntó: —¿Le tienes mucho miedo a él, pero no me tienes miedo a mí?


  —En absoluto —sonrió Ángela. —ya he cenado contigo.


  ¡Eh! Lo que ella quería decir era que ya había cenado con él, por lo que no tenía razón para enojarse con ella.


  Fausto no podía hacer nada más que sacudir la cabeza y forzar una sonrisa, diciendo: —¡Dime cuando llegues a casa!


  —¡Entendido! Duerme temprano. ¡Adiós! —Ángela se sintió aliviada cuando salió por la puerta con su bolso.


  Un súper deportivo nuevo la estaba esperando enfrente, y Conrado estaba de pie junto al coche.


  Al ver que Ángela y Fausto habían salido, se acercó a ella y le dijo cortésmente: —Por favor, entre, Srta. Si.


  Luego, él le abrió la puerta trasera.


  Fausto sonrió levemente cuando vio el coche. Recordó que se trataba del mismo auto que había expuesto la relación entre Ángela y Álvaro.


  'Álvaro es realmente astuto... No... Un hombre muy astuto que le pidió a Conrado que manejara un auto de dos mil millones sólo para burlarse de mí'. Fausto pensó con amargura.


  Ángela bajó la ventanilla y lo saludó con la mano diciendo: —Gracias por la cena. Duerme temprano.


  —¡Adiós! —Al ver que el auto se alejaba a toda prisa, Fausto se frotó la barbilla, absortó en sus pensamientos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 187


  Creo que hoy es un buen día para hacerlo


  Fausto había pensado que podía hacer que Ángela se quedara debido al mal tiempo. ¡Era la situación perfecta, en el lugar y en el momento adecuados! ¡Pero nunca esperó que Álvaro se involucrara y destruyera su plan!


  El súper deportivo CR salió del castillo. Dentro del auto, Ángela le preguntó a Conrado: —¿Cómo supo Álvaro que yo estaba aquí? Además, ¿por qué te pidió que vinieras en este auto?


  Conrado contuvo su sonrisa, miró al frente y dijo: —¿No es mejor guardar estas preguntas para el Director Gu? —Él podría darle una explicación más detallada. ¡Y era mejor que el Director Gu fuera quien le dijera a Ángela que le había pedido a Conrado que la siguiera durante los últimos tres días!


  Ángela forzó una sonrisa y llamó a Álvaro. —¡Hola! ¡Ala Grande! ¡Buena noches! —Ángela fingió actuar como si nada hubiera pasado.


  Pero el teléfono se mantuvo en silencio, Álvaro no dijo nada durante mucho tiempo.


  Ángela revisó la llamada, la cual todavía estaba conectada. Ella se impacientó y dijo: —¿Puedes escucharme?


  —Sí, sí puedo"


  —... Entonces, ¿por qué no dices nada?


  —Estoy pensando en algo"


  —¿En qué? —Ángela miró por la ventana. Ya estaba lloviznando.


  Ella nunca había tenido el hábito de pronosticar el tiempo, por lo que no sabía que iba a llover ese día.


  —Estoy pensando a que parte de tu corazón pertenezco.


  —... —Ella se sonrojó después de escuchar eso. Se acercó a la ventana y respondió en voz baja: —¿Todavía tengo que decírtelo?


  —Si ni siquiera vale la pena mencionarlo, ¿significa que no significo nada para ti? —Su voz sonaba triste. Ángela estaba confundida. ¿Era este el Álvaro que solía conocer? Pero lo que dijo a continuación rompió sus azarosos pensamientos: —¡Cómo te atreves a salir con otro hombre durante mi ausencia! Te castigaré de manera ejemplar cuando regrese.


  ... ¡Esto era demasiado! ¡Él insinuaba que ella lo estaba engañando! —¡No lo hice! ¿Quién te dijo que salí con Fausto? ¿Fue Conrado?


  Ángela lo había pensado bien. ¡Conrado debía haber recibido órdenes de Álvaro para que la vigilara!


  Conrado, al escuchar que ella lo mencionaba, inmediatamente declaró su inocencia: —¡Yo no la vigilé! ¡Sólo soy su guardaespaldas temporal! ¡Ni le dije al Director Gu que fue a una cita con Fausto!


  Él sólo... le había dicho a Álvaro que Fausto la había recogido y que habían ido a un castillo privado en los suburbios. Eso era todo.


  Cuando Álvaro escuchó la voz de Conrado, se dio cuenta de que Ángela estaba con un hombre en ese momento, así que le preguntó: —¿Estás con Conrado? ¿Hay alguien más en el coche?


  —¡Por supuesto no! ¿No le dijiste que me recogiera? —Ángela respondió a su pregunta mientras dibujaba círculos en la ventana.


  ¡Álvaro pensó que había cometido un gran error! Él exigió: —De ahora en adelante, no quiero que hables con Conrado.


  —¿Por qué? —Ángela no entendía nada en ese punto.


  —¡Porque él es un hombre! Tal vez... Debería considerar encontrar una asistente femenina... —Pero no iba a funcionar, Álvaro odiaba que otras mujeres se le acercaran, así que no siguió. Ángela expresó apresuradamente su objeción cuando lo escuchó decir "asistente femenina. —¡No estoy de acuerdo! ¡Estoy totalmente en desacuerdo!


  —¡Objeción denegada!


  —Álvaro, ¡ya no quiero hablar contigo! —¡Estaba enojada, muy enojada!


  Álvaro casi podía imaginar su cara de puchero. Él sonrió y la convenció: —No te lo tomes en serio. ¡Sólo estoy bromeando!


  ¡Eso si tenía sentido! Ángela sacó la lengua y preguntó: —¿Cuándo volverás? —lo extrañaba mucho. ¿Por qué tres días parecían tan largos? Se sentía como si ya hubieran pasado tres años.


  —Si todo va bien, volveré pasado mañana.


  —Bien, vale. —Tuvo que esperar un día y dos noches...


  ¡Tres días! ¡Álvaro la había abandonado por tres días! Ángela estaba acostumbrada a tenerlo a su alrededor todo el tiempo, por lo que no sabía cómo había logrado superar esos tres días sin él. Ella lo extrañaba durante sus comidas, en la cama por la noche, y mientras trabajaba... En una palabra, no podía sacarlo de su mente.


  Ya eran las tres de la mañana cuando él llegó al apartamento de Oujing. Había tomado un vuelo nocturno tan sólo para regresar con su bebé Ángela.


  La alarma sonó justo a las tres en punto. Ángela, que estaba sumida en un sueño profundo, de repente salió de la cama. Estaba totalmente despierta en ese momento porque por fin iba a ver a Álvaro.


  Apresuradamente, se puso una bata, abrió la puerta del apartamento y bajó las escaleras.


  Conrado había dicho que su jet privado aterrizaría en la pista privada cerca del apartamento de Oujing.


  Con un par de zapatillas, Ángela corrió hasta la pista con grandes dificultades. Aproximadamente tres minutos después de su llegada, vio aterrizar un jet lentamente.


  Al ver que la puerta de la cabina se abría, ella se precipitó hacía el avión.


  Álvaro no salió hasta que el avión aterrizó perfectamente. Él esperó pacientemente y trató de animarse después de un vuelo tan largo y de todo el trabajo agotador.


  Todavía estaba oscuro cuando por fin salió del avión. Entonces, vio una figura rosa corriendo hacia él.


  Cuando la figura rosa se acercó, sus ojos se abrieron más. En unos segundos, extendió los brazos y sostuvo estrechamente entre sus brazos a la chica que corría hacia él.


  —¡Ala Grande! ¡Ala Grande! —Cuando Álvaro la sostuvo en sus brazos, ella dobló sus piernas alrededor de su cintura, aferrándose a su cuerpo como un koala.


  —¡He vuelto! —su voz conmovedora sonaba extremadamente sexy en la oscuridad.


  Ángela le dio muchos besos en la mejilla. —¡Te extrañé mucho!


  Con una mano agarrando el maletín, Álvaro sostuvo a Ángela con la otra y caminó hacia el apartamento. —Es tarde, ¿por qué no te has ido a dormir todavía? —Sólo Conrado sabía cuándo llegaría, por lo que Ángela debía haberse enterado por él.


  —Dormí por unas horas, pero puse una alarma, ¡y me desperté inmediatamente cuando sonó! —ella se apoyó contra su cuello con una sonrisa. Parecía que estaba esperando un elogio. Se sentía orgullosa de sí misma por haber llegado a recibirlo a tiempo.


  Él sonrió y la besó en los labios. —Ya que eres tan apasionada, ¡no puedo cumplir con tus expectativas!


  —¿Qué estás diciendo? —Ángela estaba aturdida. ¿De qué expectativas estaba hablando?


  No fue sino hasta que llegaron al apartamento y ella estaba presionada debajo de él en la cama, que entendió lo que él quería decir. Ella lo alejó con sus manos. —Debes estar muy cansado después de un largo vuelo. ¡Deberíamos hacer esto otro día!


  —¡Creo que hoy es un buen día para hacerlo!


  —¡No! ¡Necesitas trabajar y salvar vidas mañana! ¡Debes tomar un buen descanso esta noche! —Ángela había puesto todas sus esperanzas en Álvaro en lo que se refería al estado actual de Camila.


  Conociéndola como la conocía, Álvaro comenzó a negociar con ella. —Ya que necesitas mi ayuda ahora, tendrás que sobornarme...


  —¡Bien, bien! ¡No hay problema! Te voy a satisfacer ¡Pero no esta noche! —Ángela le dio una palmadita en el pecho para mostrar su determinación y luego lo hizo a un lado. —Lo más importante en este momento es que duermas. Cuando hayas descansado lo suficiente, podrás hacerme lo que quieras... ¿De acuerdo?


  Álvaro respiró hondo, volvió a ponerse encima de ella y se llevó las manos a la cabeza: —Pero siento que no podría estar a la altura de tu pasión si no te diera nada a cambio.


  —¡Está bien! ¡Puedes guardarlo para más tarde y dármelo en el futuro! —Ángela se sintió incómoda bajo el control de Álvaro, así que se retorció, tratando de sentirse más cómoda.


  Ella descubrió que desde la primera vez que tuvieron sexo, Álvaro era como un lobo hambriento que nunca quedaría satisfecho...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 188


  Qué hombre tan atractivo


  Álvaro bajó la cabeza y besó sus labios rojos. —Hagamos un poco de calentamiento antes de dormir. ¡Nos ayudará a dormir mejor!


  —... —¿Qué estaba diciendo?


  Al final, Ángela no pudo escapar de él.


  El sol de la mañana brillaba perezosamente en el dormitorio de color oscuro. La mujer que yacía en la cama se dio vuelta, chocando accidentalmente con un cálido pecho.


  Hmm... Había dormido bien, pero algo no estaba bien... ¿Con qué había chocado?


  Abriendo lentamente los ojos, Ángela contuvo el aliento al ver algo increíble justo delante de ella.


  Junto a ella estaba un hombre guapo, sumido en su ensueño. ¡Qué pacífico bello durmiente!


  Su perfecto perfil, sus dedos delgados y sus abdominales parcialmente cubiertos por la manta... Todo eso la hacía fantasear.


  Álvaro había quedado rendido la noche anterior, por lo que dormía profundamente en ese momento. Ni siquiera sintió que ella lo había golpeado.


  Ángela, tranquilamente, sacó su teléfono, se paró en la cama y tomó varias fotos de esa maravilla durmiente.


  Luego, riéndose, puso una de esas fotos como fondo de pantalla de su teléfono.


  ¡Guauu! ¡Es tan agradable estar con un chico súper guapo! Debía estar soñando. No podía creer que semejante espécimen estuviera justo delante de ella.


  No. Tenía que parar. ¡Ya no podía mirarlo, o babearía sobre él!


  Sostuvo su teléfono con cuidado y silenciosamente entró en el baño.


  Después de asearse, Ángela fue a la cocina y preparó el desayuno para ambos.


  Después de hacer dos platos de omellette en forma de corazón, Ángela hervió un poco de leche de soya mientras canturreaba una melodía. Vio el reloj y eran las 8:20 de la mañana. ¡Diez minutos más para que todo estuviera listo!


  Dejando la cuchara, se dio la vuelta y de repente chocó nuevamente con un cálido pecho.


  Ella soltó un pequeño grito, asustada por el hombre que había aparecido silenciosamente en la cocina. Palmeó las grandes manos que rodeaban su cintura y dijo: —¿Cómo diablos llegaste aquí sin hacer ningún ruido? ¡Me asustaste!


  Álvaro la besó junto a la oreja y se defendió inocentemente. —Te llamé, pero me ignoraste.


  La había estado buscando después de que se despertó, y finalmente la encontró en la cocina.


  —¡No te escuché! —Ella aprovechó la oportunidad y se apoyó en su pecho, compensándolo por ignorarlo.


  —Hmm... —Él la hizo volverse para que lo viera a la cara. Luego, bajó la cabeza y besó sus labios rojos.


  ...


  Cuando terminaron el desayuno se quedaron en el apartamento por un rato. Entonces, él la llevó al Hospital Yao.


  Poco después de que se separaran, Ángela recibió una llamada de un número desconocido.


  —¡Hola!


  —¡Ángela, ven al Departamento de hospitalización rápido! Mi primo... Mi primo... ¡está aquí en el hospital! ¡Ven rápido!


  La voz entrecortada la hizo reflexionar por un rato. Entonces, se dio cuenta de que se trataba de Benito.


  Como ella le había prometido que enfrentarían a Álvaro juntos, no dijo nada más y se dirigió al Departamento de pacientes hospitalizados.


  Tan pronto como llegó allí, vio a Benito, quien caminaba de un lado a otro en el pasillo, y Álvaro no estaba por ningún lado.


  Benito la vio tan pronto como ella apareció y corrió hacia ella: —¡Ángela, mi primo está aquí! ¡Ya volvió! ¿Crees que me ayudará?


  —¿Cómo lo puedo saber? ¡Eso depende de tu actitud! —Ángela y Benito, quienes estaban ansiosos por el regreso de Álvaro, caminaron hacia la sala de Camila, donde echaron un vistazo dentro de la habitación a través de la ventana de vidrio.


  En la sala, la madre de Camila se encontraba limpiándole el brazo a su hija con una toalla. Todavía estaba en coma. En sólo dos días, Camila había perdido mucho peso.


  Sabiendo que Álvaro llegaría ese día, el padre de Camila se había tomado el día libre para ir al hospital.


  Ángela seguía mirando a Camila cuando escuchó el grito asustado de Benito. —Ángela, mi... ¡Mi primo está aquí! Rápido, mi primo....


  Ángela puso los ojos en blanco y dijo: —Lo sé. ¿Por qué estás tan agitado?


  Ella giró la cabeza, mientras Álvaro, que llevaba una bata de doctor, se paró enfrente. Estaba ocupado viendo los registros médicos recientes de Camila, sin darse cuenta de la presencia de Ángela.


  No fue hasta que Benito apartó a todos los demás médicos y enfermeras y vigorosamente llevó a Ángela con Álvaro que éste levantó la cabeza.


  Al verla, él no pudo apartar los ojos.


  Lentamente cerró la carpeta médica que sostenía y miró la muñeca de Ángela, que estaba siendo sujetada por Benito. Entonces, su rostro se tornó un poco hosco.


  Ángela siguió su mirada y se dio cuenta de por qué no se veía contento. Inmediatamente zafó su muñeca del agarre de Benito y se rascó la nuca, avergonzada. Ella... no lo había notado.


  Bajo la mirada de todos, Benito asió el brazo de Ángela. Ella lo miró con curiosidad y le preguntó: —¿Qué?


  Benito la miró sin comprender. Estaba tan ansioso que no sabía qué decir: —Tú, ¿no habías dicho que estabas buscando a mi primo.... —Él señaló la puerta de la sala de Camila.


  Ángela lo entendió, pero preguntó: —¡Dijiste que tú se lo dirías! ¿Qué quieres que yo diga? ¡Ella no es mi novia!


  Esa última palabra provocó una mirada confundida de Álvaro.


  Ángela sintió esa mirada y volteó. Los dos pares de ojos se encontraron en el aire.


  Benito apretó los dientes e interrumpió su mirada amorosa: —Primo, primo, debes salvar a Camila.


  —¿Para qué? —Álvaro ni siquiera lo volteó a ver, preguntándole fríamente.


  Ángela y Benito estaban juntos frente a él. Por supuesto, a él sólo le interesaba mirar a Ángela. Ella era la única que le importaba.


  —Primo, yo... sé que cometí un error... —Mientras decía eso, volvió a asir el brazo de Ángela. —¿Verdad, Ángela? ¡Admito que tenía la culpa! Por favor, díselo a mi primo.


  —... —¿Cómo podía ella saber con seguridad si él realmente se había dado cuenta de su error?


  Pero la vida de Camila era lo que más importaba, por lo que Ángela dejó de ser poco razonable y dijo: —Correcto. Bueno. ¡Benito ha admitido su error!


  Su respuesta hizo que los ojos de Álvaro se oscurecieran un poco. Sólo habían pasado tres días, pero ellos parecían ser más cercanos.


  Álvaro pasó junto a ellos y entró en la sala de Camila.


  Finalmente, justo cuando Ángela había bajado la cabeza avergonzada, escuchó a Álvaro decir: —Ángela, ven conmigo. ¡Dime cómo le administraste los primeros auxilios a la paciente!


  Ángela se quedó sin habla, al igual que todos los que estaban ahí.


  ¿Por qué el mejor médico del hospital preguntaba eso? ¿Era sólo una excusa para tener a Ángela a su lado?


  ¡Qué astuto se había vuelto!


  En la sala, él primero tomó el pulso de Camila, y luego le hizo una serie de exámenes.


  Entonces, se quitó el cubrebocas y le dijo a los médicos que estaban detrás de él: —La paciente está lista para la cirugía. Llévenla a la sala de operaciones inmediatamente.


  —De acuerdo, Director Gu. ¡La sala de operaciones está lista!


  —Muy bien. ¡Iré allá ahora mismo!


  Cuando Álvaro estaba a punto de irse, la madre de Camila de repente lo detuvo. —¡Director Gu, por favor espere!


  Él volvió la cabeza y miró a la mujer, cuyo cabello se había vuelto parcialmente blanco con la edad. —¿Sí, señora?


  Lo que hizo a continuación sorprendió a todos. Se arrodilló frente a Álvaro y le rogó: —Por favor, Director Gu. Por favor, salve a mi hija, aunque me cueste todo lo que tengo. Por favor....


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 189


  Si no la amas, entonces cásate con ella


  Álvaro frunció el ceño y le dijo a las enfermeras que la ayudaran a levantarse.


  Después de detener a la madre de Camila, Álvaro le aseguró: —¡Haré todo lo posible por salvar su vida!


  Por un lado, la razón por la cual Álvaro había aceptado hacer esta operación, era para salvar una vida... Por otro lado, no podía negarse porque fue Ángela quien le pidió que ayudara a la chica.


  —¡Muchas gracias, Director Gu! ¡Seguramente le pagaremos su amabilidad! —Aunque el padre de Camila no lloró como lo hizo su madre, parecía más calmado luego de escuchar las palabras de Álvaro.


  Él era el mejor médico de la ciudad J, ¡Así que su hija definitivamente se salvaría!


  Antes de la operación, Ángela le dijo a Álvaro en voz baja: —Concéntrate en la operación, ¡Yo voy a regresar al departamento de investigación y desarrollo!


  —Bueno. —Él la miró detalladamente, sentía un poco celos al recordar lo cerca que estaban Ángela y Benito, por lo tanto, juró que la castigaría severamente en la cama.


  Ángela no sabía lo que él estaba pensando, así que se fue al laboratorio.


  '¡Camila finalmente estará fuera de peligro!', pensó Ángela.


  Poco después llegaron buenas noticias, Benito le envió un mensaje que decía: —¡Ángela te quiero mucho! El médico dijo que el estado de Camila es estable en este momento, y ¡Todo salió gracias a ti!, De lo contrario, ¡Mi primo Álvaro no hubiese decido operar a Camila! ¡Muchas gracias!


  ¡Ohh!, Ángela se sintió feliz cuando Benito le dijo que Camila estaba bien, ¡Pero ella no estaba acostumbrada a escuchar palabras dulces de otro hombre!


  Por lo tanto... También se sentía terrible.


  Ángela se quitó la máscara y le respondió: —¡No me hables así! tu primo se enojaría si ve esto.


  Ella estaba un poco preocupada ese momento, la última vez, cuando Álvaro se fue de viaje de negocios, ella salió con Fausto, aunque sabía que a Álvaro no le caía bien él, Ángela nunca sospechó que Álvaro la castigaría por lo que pasó... Ahora, si Álvaro veía esta conversación entre Ángela y Benito, se pondría muy celoso y no la dejaría escapar fácilmente, ¡Definitivamente la castigaría! Ángela sintió que un escalofrío recorría su espalda.


  En el fondo, rezaba para que Álvaro no se enterara.


  Ya que Benito no le respondió el mensaje, Ángela colocó su celular en el locker y fue a la sala de lavado.


  Departamento de hospitalización.


  Álvaro se cambió de ropa y fue a la sala de Camila, en la puerta de la sala, vio a Benito mirando su teléfono y hablando solo, de repente, él escuchó el nombre de Ángela, así que fue a ver a Benito, mientras lo escuchaba decir. —¿Ángela le tiene miedo a mi primo Álvaro? ¿Cómo es eso posible? ¿No debería ser al revés? —Pero entonces, Álvaro es diferente... Él es frío y sin emociones. ¡Tal vez Ángela realmente le tiene miedo a mi primo! ¡Oh Dios mío! Mi teléfono... ¡Oh! ¡Primo!


  ¡Benito estaba a punto de enojarse y perder la paciencia cuando le quitaron el teléfono! ¡Él estaba listo para devolverle el mensaje a Ángela!, pero se calmó cuando vio que era Álvaro quien le había quitado el teléfono.


  Álvaro repasó la conversación entre Ángela y Benito tres veces, luego devolvió el teléfono.


  Benito observó cuidadosamente a Álvaro, pero no podía adivinar en qué estaba pensando, por lo tanto, le explicó de inmediato: —¡Primo, solo estaba bromeando! ¡No pienses mal! de mí.


  Sorprendentemente, Álvaro no dijo nada al respecto, en su lugar preguntó: —¿No te gusta Camila?


  Benito admitió: —¡No me gusta! —¡Él sólo se acostó con la chica por diversión!


  pero ahora, tenía que ser responsable de ella...


  Antes de entrar por completo a la sala, Álvaro le dijo fríamente: —Si no la amas, ¡Entonces cásate con ella!


  Parte del útero de Camila había sido cortado y retirado, ¡Era posible que ella nunca volviera a quedar embarazada! ¡Benito tenía que ser responsable de ella!


  ¡Benito estaba totalmente confundido!, No entendía lo que Álvaro quería decir. ¿Qué estaba diciendo? ¿Por qué él le pidió a Benito que se casara con ella? Él solo le dijo a Álvaro que no la amaba.


  ¡Su madre no estaría de acuerdo con ese matrimonio! ¿Él no sabía eso? Benito pensó que Álvaro estaba loco, ya que su madre nunca le permitiría casarse con Camila.


  Ángela trabajó horas extra en el laboratorio. Por la noche, cuando finalmente salió del laboratorio, se sentía muy cansada.


  Cuando se quitó la bata de laboratorio, alguien se acercó hacia ella. —¡Ángela, Ángela!


  Ella miró hacia atrás y vio a una enfermera corriendo hacia ella, ¡Pero curiosamente, ella no conocía a esa enfermera!


  —¡Sí, soy Ángela!, ¿Qué sucede?


  La enfermera que parecía estar tranquila, dijo: —¡Conrado te está esperando afuera! Me pidió que te dijera que lo llames.


  —¿Conrado? —Ángela se confundió al principio, pero cuando miró su reloj y se dio cuenta que ya eran las nueve de la noche. ¡Oh! ¡Quizás ella se refería a Álvaro!


  —Bueno, ¡Muchas gracias!


  Después de que la enfermera se fue, Ángela sacó su teléfono del locker y encontró unas diez llamadas perdidas, todas de Álvaro.


  Ella le devolvió la llamada de inmediato. —¡Lo siento! No respondí el teléfono...


  —Lo sé —Ángela sintió calidez cuando escuchó la suave voz de Álvaro.


  —¿Terminaste con el trabajo? —Ángela estaba sacando su ropa del locker mientras hablaba con Álvaro. De repente, ¡Ella gritó! —¡Oh Dios mío! ¿Qué fue eso? —Ángela no se detuvo y continuaba gritando...


  Gritaba tan fuerte que sonaba aterrorizada. La cara de Álvaro cambió al instante, y de inmediato le preguntó: —¿Qué te pasa?


  ¡La cara de Ángela estaba pálida!, Ella tragó y su corazón latía con fuerza, era incapaz de decirle algo a Álvaro.


  Álvaro abrió la puerta del auto y salió corriendo escaleras arriba, porque Ángela no le hablaba.


  Él había estado esperando a Ángela en la puerta del departamento de investigación y desarrollo, y de allí hasta al laboratorio donde Ángela estaba no había mucha distancia.


  Ya eran las nueve de la noche, y muchos de los médicos y enfermeras estaban fuera de servicio, solo el laboratorio 2 y 6 continuaban abiertos.


  Álvaro recordó que el Laboratorio 6 era donde se recibían los estudiantes extranjeros, por lo tanto, Ángela debía estar en el laboratorio 2.


  Cuando empujó la puerta, Álvaro no encontró a nadie, así que corrió directamente al vestidor femenino.


  De repente, ¡Una mujer se topó con él!, era Ángela.


  Estaba pálida y temblorosa, Álvaro la abrazó con fuerza, y le dijo: —Ángela, aquí estoy, ¿Qué ocurre?


  Cuando ella escuchó su voz, saltó sobre él y lo cercó con sus piernas alrededor de su cintura. —Al... Álvaro... Hay una... ¡Una serpiente adentro! Dios mío... —Ella vio una serpiente negra, de cabeza triangular.


  Después de hablar con Álvaro, Ángela rompió en llanto.


  Todos tenemos debilidades, en cuanto a Ángela, ¡Ella le tenía miedo a las serpientes!


  Álvaro frunció el ceño al oír esto, ¡Las serpientes no deben estar aquí! ¡Y mucho menos una serpiente venenosa!


  ¡En ese momento, Álvaro encontró al animal moviéndose en el suelo! ¡Era una serpiente!


  Salió inmediatamente del vestidor con Ángela y la consoló después de cerrar la puerta.


  Puso su mano derecha alrededor de su hombro, sacó su teléfono con su mano izquierda y llamó a Conrado. —¡Retira la serpiente y averigua quién hizo esto! ¡Hazlo inmediatamente! —Álvaro estaba furioso, ¡No podía esperar para saber quién tenía la osadía de atreverse a lastimar a Ángela!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 190


  Aperitivos


  ¿Cómo pudo dejar que se escapara esa perversa persona que se había atrevido a poner algo tan peligroso con afán de hacerle daño a su novia en su propio hospital?


  Después de la llamada telefónica, Álvaro salió del Departamento de Investigación y Desarrollo sosteniendo a Ángela.


  Algunos colegas que estaban trabajando horas extras los vieron. Ellos saludaron a Álvaro con amabilidad, sorprendidos de su intimidad con Ángela.


  Sin haberse recuperado del susto, Ángela estaba a la disposición de Álvaro y lo siguió fuera del edificio.


  Ambos abordaron el auto de él. Cuando Ángela finalmente recuperó los sentidos, Álvaro le preguntó: —¿Qué pasó?


  Ángela le contó todo lo que había visto.


  Ella recordaba que todo había sucedido mientras él la llamaba por teléfono. Cuando estaba a punto de quitarse su bata blanca, encontró una serpiente colgando en el interior. Sorprendida por la repentina luz y los movimientos de Ángela, la serpiente asomó la cabeza. Ella instintivamente dio un paso hacía atrás, y había tenido la suficiente fortuna como para haber evitar el ataque.


  Habiendo escuchado su narración, Álvaro se quedó en silencio. Dejó que Ángela se apoyara en su hombro y le acarició el pelo para consolarla.


  De vuelta en el Apartamento Oujing, Ángela encontró a la tía Sierra ocupada en la cocina.


  Al verlos regresar, ella los saludó: —Sr. Gu, Srta. Si, la cena está lista, pero la sopa aún puede necesitar un momento. ¿Les gustaría comenzar con los otros platillos primero?


  Álvaro asintió casualmente y condujo a la asustada Ángela al baño.


  —Ángela, ya todo está bien. Estás a salvo aquí. Ya no tengas miedo. —Con el corazón dolorido, él la abrazó y siguió besando su largo cabello suavemente.


  Ángela asintió. —Ala, no me gustan los patrones de tus corbatas.


  Parecían... piel de serpiente.


  Ella había querido mencionárselo desde mucho antes. Sin embargo, podía intentar ignorarlo si a Álvaro le gustaban.


  Sin embargo, después de la experiencia horrible de esa noche, ya no podía soportar esas corbatas.


  Álvaro asintió. —Está bien, ya no las usaré si no te gustan.


  Diría que sí a cualquier cosa que ella pidiera mientras estuviera dentro de sus posibilidades, , ás aun si se trataba de algo tan pequeño.


  Cuando salieron del baño, los platillos habían sido colocados cuidadosamente sobre la mesa.


  Incluso con toda esa deliciosa comida, Ángela no tenía... apetito.


  Comió un poco de papilla con una cuchara de sopa, pero no le supo a nada. Parecía que sus papilas gustativas habían dejado de funcionar.


  Revolviendo la papilla con aburrimiento, ni siquiera tocó los palillos. Álvaro se dio cuenta de esto y le dijo a la tía Sierra que preparara algunos aperitivos.


  ¿Eh? —¿No es la comida suficiente para ti? —Ángela preguntó aturdida.


  Álvaro echó un vistazo a los platos y dijo: —Es suficiente para mí, pero como a tí no te gusta, haré que la tía Sierra prepare algunos aperitivos.


  —No te molestes. Esto es suficiente para mí. —¡Ay! Ángela se puso un trozo de tofu tierno en la boca.


  ¡Estaba caliente y delicioso!


  Intentó no pensar en nada de lo que había sucedido esa noche y se centró en la comida.


  Sin embargo, aún obsesionada con esos pensamientos, sólo se comió un tercio de la papilla, y ya no quiso comer más.


  Después de terminar su comida, Álvaro se limpió la boca y las manos con una servilleta y apartó a Ángela de la mesa.


  Sentado con ella en el sofá, dijo: —No importa si no quieres más de estos, pero toma un poco de sopa. Hice que la tía Sierra la hiciera sólo para ti.


  Ángela asintió y le preguntó: —Ala, ¿sabes por qué estaba allí esa cosa?


  Eso era algo que ella no podía entender. ¿Cómo era posible que una criatura como esa apareciera en el piso 10 del Departamento de Investigación y Desarrollo?


  Álvaro jugó con los dedos y dijo: —He hecho que Conrado lo investigue. Te lo haré saber tan pronto como lo averigüe.


  —Hmm" Ella se apoyó en su hombro, agarrando su brazo con fuerza.


  La sopa estaba lista. Álvaro le sirvió un tazón.


  Él no le entregaría el cuenco a la tía Sierra hasta que todo estuviera terminado, y no la dejaría ir hasta que ella se quejara de que su estómago estaba lleno.


  Luego habló un poco con la tía Sierra y sacó a Ángela del apartamento.


  —¿A dónde vamos? —sentada en el asiento del pasajero, ella lo vio abrocharse el cinturón de seguridad.


  Con una leve sonrisa, dijo: —Lo sabrás cuando lleguemos. —Luego la besó en la frente, encendió el motor y salió de la finca.


  Cuarenta minutos más tarde, Ángela abrió sus ojos adormecidos y vio la oscuridad afuera, desconcertada.


  En el momento en el que se bajaron, se dio cuenta de que habían llegado a la cima de una montaña.


  Mirando hacia abajo desde ahí, toda la Ciudad J estaba al alcance de su vista. ¡Qué hermosa noche!


  Al ver que su estado de ánimo mejoraba, Álvaro la condujo al otro lado. Después de un paseo de cinco minutos bajo las farolas, vieron una placa que decía "Aguas termales Glassy Lake.


  Entonces, ¿habían ido allí para las aguas termales?


  Cuando llegaron a la sala de recepción, ya había dos amas de llaves privadas esperándolos. —Buenas noches, Sr. Gu y Srta. Si. ¡Bienvenidos a Aguas Termales Glassy Lake!


  Ángela les sonrió, mientras que Álvaro simplemente asintió.


  —Sr. Gu, el procedimiento de registro de entrada ya está finalizado. Ahora por favor síganme.


  Las amas de laves los llevaron al ascensor y presionaron el botón "-5F.


  El ascensor bajó, llevándolos a una ladera.


  El manantial de aguas termales estaba ubicado en lo profundo de un bosquecillo de bambú aparentemente sin fin. ¡Podían disfrutar del baño, de los árboles de bambú y del paisaje de la ciudad al mismo tiempo!


  Era tarde en la noche.


  Álvaro, abrazando a Ángela, vieron el paisaje desde lejos y se llenaron de alegría.


  Sin embargo, Ángela se dio cuenta de algo y dirigió su vista a la arboleda, asustada. —¿Crees que haya una... una... —Tenía demasiado miedo de pronunciar esa palabra.


  Álvaro la abrazó con más fuerza. —No, no hay nada. Es seguro aquí.


  Oh. Bueno. Ella confiaba en él.


  Un momento después.


  —¿No vamos a volver esta noche? —Ángela alzó la vista hacia su hermoso rostro.


  —No. Volveremos mañana. —Sintiendo su mirada, Álvaro le dio un rápido beso en los labios.


  —Oh. ¿Por qué las aguas termales? —ella no estaba preparada para eso. Afortunadamente, las amas de llaves le habían preparado trajes de baño.


  Girando los brazos, Álvaro hizo que Ángela se sentara en su regazo, frente a él.


  —Recuéstame, chico malo.


  —Quiero saber si ya estás bien. —Si ella lo estaba, entonces era el momento adecuado para resolver ciertas cosas.


  Sin saber que se avecinaba el peligro, ella dijo ingenuamente: —Sí, ahora estoy totalmente bien. —Su mente siempre estaba en paz mientras estuviera con él.


  —Pero... Yo no lo estoy. —Tomando su cintura, Álvaro movió sus manos a lo largo de su cuerpo.


  —¿Qué pasa? —ella se puso nerviosa.


  —¿Qué pasa? Ángela, dejaste que Fausto te llevara a su casa, ¿recuerdas? Ahora, es hora de que abordemos ese asunto....


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 191


  ¡Ay! Mi cintura


  '¡Mierda! Yo sabía que algo estaba pasando'. Ángela pensó esto por un minuto y puso sus ojos como los de un cachorrito. —¿Realmente tienes corazón para preguntarme sobre esto, después de todo lo que ha pasado esta noche? —ella puso cara de niña consentida. y derramó una lágrima o dos mientras hablaba del incidente.


  'Debería dejar que se vaya, después de verme así', pensó ella.


  —Está bien, esta vez lo dejaré pasar. —Pero todavía tengo algo que preguntarte, ¿Algún día voy a tener que ver que pases con él a solas otra vez? —Esto era algo que realmente le preocupaba. Álvaro preguntó, mientras pasaba sus manos sobre el cuerpo de Ángela, parecía que ella había aumentado un poco de peso y su piel se sentía muy suave.


  Ángela levantó rápidamente su mano derecha y juró: —No, no volverás a verlo, ¡Lo prometo!


  —Bueno. Y otra cosa... Veo que tú y Benito se han vuelto más cercanos recientemente, y sobre el mensaje que te envió esta tarde... —Como a Ángela le preocupaba esta situación, Álvaro le dijo que esto era otra cosa que él consideraba inapropiada.


  '¡Oh, eso! Dios, este hombre realmente descubre todo'.


  Ángela sabía que no debía hacer cosas que molestaran a Álvaro, o para ser más preciso, no debía hacer cosas que lo pusieran celoso, porque una vez él estuviera celoso, ella estaría en un gran problema.


  En este punto, ¡Álvaro estaría muy enfadado con ella!


  '¿Qué debo hacer?', Ángela buscaba una solución en su mente. Finalmente, ella gruñó bajo la mirada de Álvaro. —Parece qué tú también te has portado mal, le pediste a Nita que fuera a cenar contigo, y lo peor, es que incluso la llevaste a tu casa para conocer a tus padres. —¿Y tú? —"Yo sólo he salido con Rafael, y ni siquiera hicimos ninguna de esas cosas románticas que ustedes hicieron juntos, por no mencionar que conocieron sus respectivos padres.


  Álvaro quedó desconcertado ante la inesperada acusación, se congeló por un minuto y luego dijo: —¿Quieres decir que yo soy el culpable?


  Ángela asintió agresivamente y dijo: —Sí lo eres, tienes tantas mujeres a tu alrededor. Eres como un emperador que tiene una casa llena de mujeres para elegir, ¡Y yo nunca dije nada sobre eso! Pero ahora, ¿Tienes el descaro de reclamarme por qué le envié un mensaje a otro chico?


  Álvaro estaba asombrado, pero no se apartó del tema y dijo: —Bien, hablando de admiradores, cuando fui a tu casa por primera vez, vi que tenías un tipo que sostenía un ramo de 999 rosas azules y que te iba a pedir que fueras su novia.


  Ángela estaba sorprendida, ¿Cómo sabía Álvaro sobre esto?


  Es cierto que cuando llegó a su casa esa noche, había un tipo que iba a declararle su amor, era el hijo de algún doctor amigo de su padre. El chico había comprado un ramo de 999 rosas azules y trató de darle en ramo frente a toda su familia, la situación fue todo un espectáculo.


  Sin embargo, para ese momento, Ángela estaba de mal humor ya que había tenido una pelea con Álvaro, así que lo rechazó sin rodeos y ni siquiera recibió las flores antes de ir directamente a su habitación.


  Lo que Ángela no podía entender era por qué Álvaro mencionaba esa situación en este momento, cuando ella ni siquiera era responsable por ello.


  ¡Él se estaba metiendo con ella! y Ángela estaba decida a no dejar que él se saliera con la suya. Si ella permitía que eso sucediera, él tendría el poder de salirse con la suya de nuevo. Por lo tanto, ella refutó: —Si vas mencionar esto, entonces déjame contar todas las mujeres que corrían detrás de ti, ¡Eran como tres mil!


  Con cara de preocupación, Álvaro sostuvo a Ángela de los brazos y la sacudió. —Ángela despierta, ¡La era de los emperadores se terminó hace tiempo!


  Ellos estaban viviendo en la modernidad, pero ella lo estaba comparado con un emperador que tenía una casa llena de mujeres para elegir. ¡Qué gracioso!


  Al principio, Ángela no se dio cuenta que Álvaro estaba bromeando cuando hizo la descripción de sus admiradores, después de un rato, ella entendió lo que quería decir y se echó a reír. Aparentemente, Álvaro tenía muchos aspectos que ella no conocía y que no había visto antes. ¡Se sorprendió al ver que un hombre como él, tan serio, podía ser tan gracioso como cualquier hombre! se sentía intrigada, así que decidió molestarlo un poco más. —Escuché que hay cientos, no, miles de mujeres que te admiran en secreto en el Hospital Yao.


  —No me importa si me admiran o no. —La única mujer que realmente le importaba a Álvaro era la mujer que estaba en sus brazos en ese momento: ¡Ángela!


  Esperando escuchar algo más, Ángela puso sus brazos alrededor del cuello de Álvaro y le preguntó: —Entonces, ¿Quién te importa, Sr. Gu?


  —¿Quién crees que me importa?


  —No tengo idea, no puedo leer la mente, tú sabes eso. —En el fondo, Ángela sabía que Álvaro se preocupaba por ella, pero era demasiado tímida para decirlo en voz alta. En los anchos hombros de Álvaro, ella dibujaba círculos con sus dedos para evitar el contacto visual.


  Al ver que Ángela no le confesaría su amor, Álvaro decidió seguir con la misma táctica. Él dijo: —Oh, ¿No lo sabes? Bien, tal vez no hay nadie que me importe.


  El corazón de Ángela naufragó con sus palabras, levantó la vista hacia Álvaro, y lo miró con ojos llenos de angustia y dolor. —Si eso es cierto, entonces ¿Por qué me abrazas así? ¡Suéltame! —ella intentó liberarse de su abrazo.


  A Álvaro le causó gracia que ella tomara su broma tan en serio, no pudo evitar sonreír.


  Con los dos brazos entrelazados alrededor de Ángela, la acercó y cubrió su boca con la suya. Ángela se defendió, tratando de interrumpir el beso, pero fue inútil, Álvaro era demasiado fuerte.


  Cuando finalmente recuperó el aliento después de un largo beso, preguntó: —¿Por qué me besas si ni siquiera te preocupas por mí? ¿Haces esto con todas las mujeres que se enamoran de ti?


  Ángela se sentía deprimida. '¿Todos los hombres son así? ¿Fingen amarte, pero luego no están dispuestos a comprometerse después de conquistarte?', se preguntó con amargura.


  Su rostro brillaba bajo el vapor de las aguas termales, haciéndola parecer irresistible ante los ojos de Álvaro. Con sus ojos llenos de amor, Álvaro rozó sus labios en su mejilla y le dio un suave mordisco. —¡Basta, Álvaro! —dijo Ángela en tono de protesta.


  Ignorando su disgusto, Álvaro se inclinó sobre su oído y susurró: —¿Realmente crees que no me importas?


  Ángela se dio cuenta que Álvaro le estaba jugando una broma. Con una sonrisa triunfante, ella respondió: —Por supuesto que no, yo no te creí, ni por un segundo. Pero te lo advierto, nunca vuelvas a bromear así sobre nuestra relación. De ahora en adelante, la única persona que debe preocuparte soy yo, al menos dentro del hospital.


  —Ángela, por supuesto que me importas, ¡Te amo y te amaré siempre! —El resto del mundo parecía haber desaparecido, mientras ellos se miraban fijamente el uno al otro. Sin decir nada más, Álvaro besó apasionadamente a Ángela y empezó a quitarle el traje de baño.


  Con sus manos deslizándose por la espalda de Álvaro, Ángela apoyó su barbilla sobre su hombro, al tiempo que él entraba en ella, su mirada se perdió en el paisaje nocturno de la ciudad J. Todo estaba en silencio, a excepción del sonido que causaba el salpicar del agua y unos pocos gemidos ahogados que surgían de vez en cuando.


  El viento se hizo frío a medida que la noche se hacía más oscura. Álvaro miró a Ángela mientras dormía plácidamente en sus brazos, tomó una toalla que los cubriera a los dos, se levantó y la llevó en sus brazos hasta la suite de lujo que el ama de llaves había preparado para ellos.


  Después de entrar en la habitación, Álvaro puso a Ángela sobre un sillón, antes de ir al baño a buscar un secador para el cabello.


  Medio dormida, Ángela pensó que estaba en una cama, así que estiró los brazos, giró su cuerpo...


  y cayó al suelo.


  —¡Ay! ¡Mi cintura! ¡Me duele! ¡Ay! —Ángela estaba completamente despierta después de la caída.


  Al escuchar el ruido, Álvaro salió rápidamente del baño para ver que había sucedido, Ángela estaba sentada en el suelo con la mano en la cintura.


  —¿Que pasó? —preguntó Álvaro mientras llevaba a Ángela en brazos de vuelta al sillón, su mirada estaba llena de preocupación.


  —Pensé que estaba en la cama, así que me dí vuelta... —Ángela miró a Álvaro avergonzada, mientras que él se divertía. Para evitar que ella se cayera de nuevo, él la levantó del sillón y la llevó a la cama. —Quédate aquí, te traeré una toalla y un secador para el cabello, tienes que secarte el pelo antes de dormir. —Álvaro le dio unas palmaditas suaves en la cabeza y salió.


  Cuando regresó, se puso de rodillas para envolver el cabello de Ángela en la toalla que había traído y luego le dio vuelta para que estuviera boca abajo sobre la cama. —¿Dónde te duele? —le preguntó.


  Ángela señaló con su muñeca una parte de su espalda. Álvaro puso sus manos allí y le dio un masaje;


  aunque esta no era su especialidad, él conocía algunas técnicas profesionales de masaje. Rápidamente Ángela sintió como mejoraba del dolor y fue quedándose dormida.


  Era pasada la medianoche cuando Ángela se durmió, Álvaro guardó el secador y la toalla, justamente cuando estaba a punto de ir a la cama con ella, su teléfono sonó, era Conrado.


  Él sabía que Conrado nunca lo llamaría a esa hora a menos que fuera algo realmente importante, así que silenció su teléfono y caminó hacia el balcón. —¿Sí?


  —Señor. Gu, me enteré de algo sobre el incidente. Fue un pasante del Departamento de Investigación y Desarrollo quién puso la serpiente en el vestidor. El pasante fue pagado por Susana para hacer eso.


  —¿Susana?


  Él recordó que ella era la asistente de Nita.


  —Sí, pero no ha sido posible localizarla hasta este momento. He enviado más personas a buscarla.


  '¿Por qué Susana querría lastimar a Ángela?', Álvaro frunció el ceño, estaba confundido, luego de unos minutos preguntó: —¿Qué ha estado haciendo Nita últimamente?


  —Después de dejar el hospital Yao, varios hospitales le ofrecieron puestos altos con buen salario, pero ella los rechazó a todos. Ahora, pasa la mayoría del tiempo en casa, apenas sale —respondió Conrado.


  —¿Susana sigue asistiendo al trabajo?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 192


  Eso es amor verdadero.


  —Sí, he preguntado por su información. Ella ha ido a trabajar como de costumbre estos últimos días —respondió Conrado.


  Álvaro asintió e instruyó: —Investiga los antecedentes de Susana Bao y también los de Nita. Quiero saber todo sobre ellas. —Sospechaba que Nita le había dado instrucciones a Susana para que ella lo hiciera.


  Eso era muy posible.


  —Está bien Sr. Gu.


  —¿Alguna noticia sobre Alonso? ¿Ha hecho algo sospechoso? —preguntó Álvaro. Tenía que obtener más información sobre Alonso Geng. Mientras tanto, quería emplear y entrenar a Mariso Jia como su reemplazo.


  —Alonso es muy misterioso. Hice arreglos para que alguien lo vigile, pero todavía no he podido averiguar dónde vive —dijo Conrado. Una vez hizo una broma sugiriendo que podían tomar un poco de cerveza en la casa de Alonso. Pero él sólo sonrió y lo descartó.


  '¿Misterioso?', esa no era una característica que un asistente debía tener. Álvaro dijo: —Haz arreglos para que lo investiguen más personas.


  —Si, Sr. Gu.


  Al mediodía siguiente, después de que terminaron de almorzar, Álvaro y Ángela abandonaron el lugar.


  Debido al accidente de la noche anterior, Ángela había tenido que tirar todo lo que tenía en su casillero y necesitaba comprar artículos nuevos, por lo que Álvaro la llevó a un centro comercial.


  Cuando llegaron, ella vio una tienda de bebidas en la carretera y bajó del auto primero. Álvaro condujo el auto hasta el estacionamiento.


  Momentos más tarde, Ángela salió de la tienda sosteniendo una taza de té Mousse Tie guanyin* en la mano. Cuando vio a Álvaro, tomó un sorbo y colocó la taza frente a los labios de él.


  (* TN: Tie guanyin, una especie de té oolong chino)


  Álvaro pasó los brazos alrededor de su cintura, bajó la cabeza y tomó un sorbo con la misma pajilla.


  A Ángela eso la divirtió mucho, por lo que se burló de él. —Sr. Gu, el gran doctor, ¿no se supone que eres germáfobo?


  —Depende.


  Ángela no estaba satisfecha con esa reacción, así que mientras pellizcaba su mejilla, ella se burló un poco más. —¡A ver, dame una sonrisa! ¿Cómo puedes poner cara seria mientras dices algo dulce?


  Álvaro río disimulada y tontamente. Agarró su mano y amenazó. —¡Deja de pellizcarme la cara o te castigaré!


  —¿Castigarme? ¿Cómo? —preguntó Ángela.


  Álvaro luego le susurró al oído: —Por ejemplo, por la noche, en la cama, yo te....


  Ángela se sonrojó de inmediato. Ella golpeó sus brazos con las palmas de sus manos en señal de protesta y dijo: —¿Cómo puedes ser tan desvergonzado?


  Con una mirada inocente, Álvaro levantó las cejas y preguntó: —¿Qué hice? ¿Por qué soy desvergonzado? Quise decir que te daré un masaje en tu dolorida cintura. ¿Qué hay de desvergonzado en eso?


  Ángela dijo: —¡No era lo que querías decir hace un momento!


  —Entonces, dime. ¿Qué es exactamente lo que pensabas que quería decir?


  La cara de Ángela se puso roja por un momento y no pudo pronunciar una sola palabra. Al ver su expresión, Álvaro no pudo contener la risa.


  Después de que entraron en el centro comercial, él dejó de bromear.


  En una minivan estacionada discretamente en la carretera se encontraban dos mujeres sentadas una al lado de la otra. Habían presenciado las simpáticas bromas de la pareja frente a la entrada del centro comercial.


  Una de ellas sostenía a un bebé en sus brazos, Esta última, al volver a la realidad, le dijo a la mujer que estaba a su lado, quien estaba verde de envidia: —¿Viste eso? Ella se burló de él, y él se estaba riendo genuinamente. ¡Eso es amor verdadero!


  Realmente admiraba a esa mujer por poder hacer reír a Álvaro de esa manera.


  La mujer a su lado gritó enojada: —¡Cállate!


  La que sostenía al bebé negó con la cabeza y dijo: —Nita, por favor, supéralo. Él no te ama, y... ¡Obviamente a mí tampoco! ¿No lo ves? Él la ama a ella.


  Él amaba a la mujer que estaba en sus brazos, la que lo está haciendo feliz.


  —¡No! He amado a Álvaro durante mucho tiempo. ¿Cómo podría rendirme? —gritó Nita. Ella no había dejado de tomar las pastillas para tratar su enfermedad mental por el bien de Álvaro.


  Él representaba la única ancla emocional de Nita, lo que la motivaba a sanar. Si había hecho todo lo que había hecho era para reunirse con él.


  La mujer que tenía al bebé era Raquel Yin, quien no dijo nada más y sólo fijó la mirada en la entrada del centro comercial por donde había entrado la pareja.


  Se preguntaba si podría volver a casa pronto.


  Después de ir de compras, Álvaro y Ángela fueron directamente al hospital.


  Él ya había contratado a alguien para que se encargara de la situación en el vestidor de mujeres. Había decidido mantener el incidente en secreto y le asignó a Ángela un nuevo casillero.


  La llave del casillero de Ángela debía haber sido duplicada debido al descuido del personal del departamento de mantenimiento del hospital.


  Cuando se dio cuenta de ello, Álvaro castigó a todos los que podían haber sido culpables de lo sucedido, especialmente a los empleados irresponsables.


  En la casa de la familia Yin


  Dos mujeres de mediana edad estaban sentadas juntas en el jardín, arreglando las macetas. Una de ellos dijo: —Samanta, ¿has tenido alguna noticia sobre Raquel últimamente?


  Samanta Yin se echó unos mechones de cabello blanco detrás de la oreja, dejó escapar un profundo suspiro y dijo: —Hace algún tiempo Álvaro me dijo que tenían algunas pistas sobre su paradero. Pero no ha tenido novedades desde entonces. A juzgar por la información con la que contamos, Raquel debe estar en Shine Empire.


  Los ojos de Samanta enrojecieron con cada palabra que decía. ¡Pobre Raquel!


  Conchita Lu, que era la esposa de Elias Jia y la madre de Mariso, fue a visitar a la familia Yin tan pronto como Álvaro contrató a su hijo. Ella reflexionaba sobre la mejor manera de mencionar casualmente a Álvaro pero, inesperadamente, Samanta lo mencionó primero, por lo que Conchita preguntó: —He leído algunas noticias sobre el Sr. Gu en Internet hace unos días. Su asunto era el tema candente en aquellos días. ¿Sabías sobre eso?


  —Sí, lo sé. —Samanta rara vez veía las noticias, pero la gente siempre le contaba las novedades sobre Álvaro.


  Conchita vaciló, pero preguntó con cautela: —¿Qué piensas acerca de su relación con la otra mujer?


  —No tengo nada que decir al respecto. ¡Sólo espero que Raquel vuelva lo antes posible y haga que él rompa con esa chica! Pero, mi hija... ¡Oh! —Samanta se secó sus tristes y llorosos ojos.


  Al oírla, las manos de Conchita se paralizaron. Ella no sabía qué debía decir a continuación. Sin embargo, al final optó por expresar sus verdaderos pensamientos: —Creo que eso es injusto para el Sr. Gu. Raquel ha estado desaparecida durante siete años, y él también la ha esperado por todo ese tiempo... Es demasiado tiempo. Samanta, perdóname, pero creo que es egoísta de tu parte dejar que el Sr. Gu siga esperando a Raquel.


  '¿Egoísta?', por supuesto, Samanta estaba consciente de ello, pero no quería renunciar a Álvaro. Él era su yerno ideal. Nunca podría encontrar a otro hombre tan brillante como él.


  Samanta se quedó en silencio. Se concentró en recortar las plantas. Después de un largo rato, dijo en voz baja: —Como Álvaro ya tiene otra chica a quien ama, entonces puede hacer lo que quiera. De todos modos, hay una buena probabilidad de que Raquel ni siquiera vuelva...


  Las lágrimas corrían por su arrugado rostro. Raquel era su única hija. Se sentía deprimida por el hecho de que no podría tener a su hija a su lado cuando fuera mayor.


  —No, Samanta. —Conchita dejó sus herramientas, le tomó las manos y dijo: —No pierdas la esperanza. —¡Acabas de decir que hay pistas de su paradero, por lo que aún debe estar viva!


  Samanta sacudió la cabeza repetidamente y dijo: —Si Raquel fuera una persona normal, no haría tantos aspavientos. ¡Pero ella tiene una enfermedad del corazón! El doctor me dijo que no viviría mucho tiempo. Así que no sé si ella todavía... —Samanta colapsó y continuó entre sollozos. —Sólo deseo poder verla de nuevo. Mientras ella esté viva, ¡nada más importa!


  Después de estas palabras, Samanta se desató en llanto.


  Conchita suspiró y la consoló. —No llores. Siempre estaré aquí para hacerte compañía. ¡Te visitaré con más frecuencia de ahora en adelante!


  Aunque sabía que no podía reemplazar a Raquel, Conchita le había dicho esas palabras a Samanta para que se sintiera mejor.


  Samanta asintió y dijo: —Ya estoy considerando la posibilidad de adoptar un niño, sólo para que alguien nos acompañe a Alberto y a mí por el resto de nuestras vidas. —El niño también podría distraerla de pensar en Raquel. No quería seguir llorando todos los días.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 193


  Cubriendo sus defectos


  —Ah, vale. ¿Quieres que te acompañe?


  —Está bien, puedes ayudarme.


  —¡Genial! Pero tienes que animarte. No dejaremos de buscar a Raquel, pero tenemos que empezar a verle el lado positivo a todo, ¿de acuerdo?


  —Está bien"


  ...


  El tiempo que pasaba con Álvaro era usualmente de noche. Como ambos estaban ocupados durante el día, no podían apartar tiempo para estar juntos.


  Un día, él llevó a Ángela a su casa para cenar. A su familia le encantaba tenerla cerca. Antes de la cena, sólo le agradaba a la abuela, pero ahora, incluso a Taina y a Lulu les agradaba bastante. Al ver eso, Álvaro la miró, con el corazón lleno de alegría.


  Su mirada hizo que Ángela se sonrojara, así que ella cubrió sus ojos y le prohibió mirar. Esa reacción infantil pero adorable hizo que todos se rieran.


  Susana admitió que ella había sido la única culpable de lo sucedido en el vestidor del Departamento de Investigación y Desarrollo.


  Dijo que quería lastimar a Ángela porque la odiaba. Debido a Ángela, Álvaro ya ni siquiera volteaba a ver a Nita.


  Ángela y Álvaro bromearon por un rato. Entonces, él le contó que Susana había admitido haber colocado la serpiente en su casillero.


  Sorprendida, se preguntó por qué lo había hecho. También había sido ella la que había subido el video de Ángela entrando a la oficina de Álvaro la última vez. Y ahora estaba tratando de sembrar caos con el incidente de la serpiente. Ángela se preguntaba si era demasiado fácil intimidarla.


  Esa noche, llevó una frasco de medicina al Departamento de Ginecología y Obstetricia.


  Ahora que Nita ya no estaba, Susana había sido designada como nueva directora.


  Ángela se dirigió allá. Poco después de su partida, escuchó gritos provenientes del Departamento de Ginecología y Obstetricia.


  Más tarde, se enteró de que Susana había sido enviada a la sala de emergencias.


  Debido a que su condición era crítica, Álvaro fue invitado a comentar sobre la enfermedad de Susana y su tratamiento.


  Él vio a la mujer, cuyo cuerpo entero se había puesto negro. No había signos de dolor en su rostro, pero sus ojos estaban llenos de horror.


  Al ver que se trataba de ella, Álvaro inmediatamente le dio los informes médicos al médico a cargo. —No me hagas perder el tiempo con esto. ¡No aceptaré pacientes como ella!


  Al oír que Álvaro no la salvaría, Susana se quebró al instante y gritó: —Álvaro, fue culpa de Ángela. ¡Ella me hizo esto! Ella me dio algo de beber, ¡así que terminé así!


  Los ojos indiferentes de Álvaro se volvieron hacia ella, y él preguntó: —¿Y qué?


  Erm... Todos en la sala de operaciones estaban sorprendidos y nadie movió un músculo. Todos sabían que Álvaro no sólo trataba bien a Ángela, sino que también defendía sus defectos. ¡Su conversación con Susana era una prueba sólida de ello!


  —Álvaro, ¿no tienes miedo de que Ángela sea llamada asesina después de intentar envenenarme hasta la muerte? —Susana preguntó, aun sin rendirse.


  Él se rio con frialdad, pues sabía mejor que nadie que Ángela no era capaz de hacer una cosa así. —Si ella te hubiera envenenado, ¡yo asumiría la responsabilidad! —Después de decir esas palabras, se dio la vuelta y salió de la sala de operaciones.


  Tan pronto como se fue, algunos médicos le recriminaron a Susana: —Gracias a usted el Director Gu nos reprendió con dureza.


  —Cierto. De entre todas las personas, ¿por qué tuviste que meterte con Ángela, la hija mayor de la familia Si? Susana, deberías estar agradecida de que Ángela sólo te haya hecho verte así. Conozco a la familia Si y a Álvaro, y ellos no te dejarán en paz tan fácilmente. ¡Debes comenzar a rogar por su misericordia!


  ...


  Álvaro en verdad se encargó de hacerle la vida de cuadritos. Pronto, ella fue despedida por el hospital. La razón de ello era un romance con un colega en la oficina, lo que afectaba la reputación del hospital. ¡Había sido despedida y nunca más sería aceptada!


  ¿Quién se atrevería a contratar a alguien rechazado por el Hospital Yao? Sólo algunas pequeñas clínicas privadas, quizá. Sin otra opción, Susana, quien tenía una maestría, fue a una pequeña clínica privada a trabajar como enfermera.


  En la fiesta de cumpleaños de Nancy, Simón le propuso matrimonio, así que se comprometieron oficialmente.


  Poco después de la fiesta, Nancy regresó a su rutina diaria con Ángela, yendo y viniendo del trabajo.


  Tal vez ella no estaba destinada a trabajar porque pronto descubrió que había quedado embarazada.


  Simón se dirigió a sus supervisores y se tomó algunos días de descanso para prepararse para su boda.


  Al ver a esos dos tórtolos ocupados, Álvaro le dio a Ángela la buena noticia: —La familia Yin finalmente nos ha otorgado su bendición. —La última vez que había ido a ver a los dos ancianos, Samanta le dijo que si realmente le gustaba Ángela, entonces ella no se interpondría en su camino.


  Ángela se volvió loca de alegría. ¡Finalmente podría estar con Álvaro sin la carga moral que representaban Raquel y su familia!


  En la sala de operaciones temporal, en el sótano.


  Nita había llevado a cabo una operación de emergencia en Raquel. Ella le dijo a la mujer inconsciente: —¡Raquel, despierta! Álvaro se va a casar con esa mujer. ¡Alguien me dijo hoy que él iba a sacar un certificado de matrimonio con ella! ¡Tienes que despertar! ¡Raquel, no puedes morir!


  Como de costumbre, Raquel abrió los ojos con la ayuda de Nita.


  En el estacionamiento del Hospital Yao.


  A Ángela le preocupaba lo que debía hacer con el súper deportivo CR estacionado en el garaje de Álvaro. ¡Era imposible ir a trabajar con ese llamativo auto!


  O simplemente podía decirle a Daniel que se lo devolvería.. —¡Ahh! —Una figura apareció repentinamente en la oscuridad, dandole a Ángela un gran susto.


  Cuando vio quién era, ella apaciguó los fuertes latidos de su corazón y dijo: —Nita, eres como un fantasma, apareciendo de la nada.


  Nita, con una sonrisa pálida, se quedó quieta, sosteniendo su bolso con una mano y viendo a Ángela con desprecio: —Estoy aquí para hablar de Álvaro.


  —¿Hay algo de qué hablar? Si quisiera saber algo de él, ¿por qué te lo preguntaría a ti? —Ángela estaba a punto de irse pasando junto a ella.


  La mano de Nita que sostenía la bolsa se fue apretando gradualmente. —¿Realmente crees que le gustas? Sólo eres la chica de Álvaro porque Raquel no está cerca. Si ella regresa, te botará como si nunca hubieras existido.


  Ángela se quedó quieta, mirando a Nita desconcertada. —Ya me lo has dicho varias veces. ¿No te cansas de eso? Sí, tienes razón. Así que por favor deja de decirmelo, ¿de acuerdo?


  Nita se veía en apariencia normal, pero en el fondo, parecía... ¡que estaba enferma!


  Ella respiró hondo y preguntó: —¿No me crees?


  —¡No, no te creo! —No era tan estúpida para dejarse engañar por las palabras de Nita.


  Estaba muy consciente de los sentimientos de Álvaro por ella, y no le correspondía a Nita hablar mal de su relación.


  —¿Sabes que Álvaro es dueño de otra propiedad en la Ciudad J?


  —No. No lo sé, pero ¿y eso qué? Él es rico. Es dueño de muchas cosas —dijo Ángela de manera casual. Una pobre muchacha como ella poseía dos casas en el País C gracias a la ayuda de su padre y de su hermano.


  ¡Ya no digamos un hombre rico como Álvaro!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 194


  Belleza clásica


  Nita se acercó a Ángela y sonrió. —Tienes razón. Es común que alguien como Álvaro tenga muchas prpopiedades, lo que es inusual es que haya mantenido una en el Jianqiao Garden. Ese lugar rara vez es visitado, pero se le da mantenimiento de forma regular.


  —¿Qué hay de inusual en eso? —'Es imposible que Álvaro se quede en más de una casa a la vez'. Ángela todavía no procesaba lo que Nita estaba diciendo.


  La cara de Nita mostraba una amplia sonrisa. —Nada. Pero ¿y si te digo que él está usando una de las habitaciones para una mujer? ¿Eso es normal también?


  Ángela lo pensó y negó con la cabeza. —No tanto. Pero, ¿por qué no vas al grano? ¿Estás tratando de decirme que Álvaro está reservando una habitación en Jianqiao Garden para una mujer?


  —No eres tan estúpida después de todo. Así es, ¿quieres echar un vistazo? —Nita dibujó en su rostro una sonrisa maliciosa.


  Deseando apagar su curiosidad, Ángela la siguió hasta Jianqiao Garden.


  Jianqiao Garden, en el Edificio 2


  Los dos autos se detuvieron lentamente, y las dos mujeres salieron.


  Mirando el par de puertas altas de madera frente a ella, Ángela se dio la vuelta y preguntó: —¿Cómo entraremos? ¿Tienes la llave?


  —¿Yo? ¡Por supuesto no! —Nita sacó su teléfono e hizo una llamada. —Abre las puertas.


  A los tres minutos, las puertas fueron abiertas desde dentro por un viejo amo de llaves, quien saludó cortésmente a Nita. —Srta. Zhen.


  Nita miró a Ángela y entraron juntas a la villa.


  Nita se detuvo en el segundo piso y abrió una puerta. —¡Entra y echa un vistazo! —ella le dijo a Ángela, quien estaba parada en el umbral.


  Al entrar en una habitación en la que predominaba el color naranja con un fondo de papel tapiz de flores de globos, ella vio muchas pinturas.


  En una pared colgaba un marco de fotografía de dos metros de altura. Era una foto de una mujer con un vestido naranja tradicional.


  En su rostro se dibujaba una sonrisa gentil, las esquinas de su boca doblaban ligeramente hacia arriba, y sus manos sostenían un abanico.


  Ángela no conocía a la mujer, pero supuso que podría tratarse de Raquel Yin.


  Era hermosa, una belleza clásica con una postura elegante.


  En un aparador cercano había algunos joyeros y un pequeño marco con la foto de un hombre y una mujer. La mujer era Raquel, y el hombre era... Álvaro.


  Esa foto bien pudo haber sido tomada hace mucho tiempo, porque Álvaro todavía parecía estar en la primera mitad de sus veintes.


  Llevaba una camisa blanca y conducía una bicicleta con Raquel sentada ella, vistiendo un traje de estilo folk.


  Él no estaba sonriendo, pero parecía estar de buen humor.


  Raquel desplegaba una sonrisa tímida y gentil.


  Tras dejar atrás el marco de fotos, Ángela se las arregló para ocultar su incomodidad. Puso su dedo índice sobre el escritorio y lo encontró sin polvo.


  Parecía que él le daba mantenimiento a ese lugar con regularidad.


  Al lado del marco de fotos había una caja de brocado. Ángela lo abrió por accidente y vio un anillo de diamantes en el interior.


  Un anillo de diamantes...


  Recordó que Álvaro le había dicho una vez que había comprado un anillo de diamantes para Raquel. Ese debía ser.


  Cuando cerró la caja sus manos temblaban ligeramente.


  Ángela hizo todo lo posible por calmarse mientras seguía mirando otros artículos.


  Frente a la ventana había una cítara china de aspecto caro cubierta por un trozo de tela.


  Recordó que Raquel era muy buena para tocar la cítara china, y que desde una edad bastante temprana actuaba y ofrecía giras mundiales.


  —Ángela, ¿cuánto tiempo crees que Álvaro se quede contigo cuando vuelva Raquel?


  Nita dijo, su voz era fría, complaciente y amarga...


  Los ojos de Ángela se fijaron en las pinturas al óleo. Parecía que a Raquel le gustaban mucho las flores de globos. —¿Y qué? ¡Álvaro no conservaría esta habitación si yo le dijera que no quiero que lo haga!


  Ángela lamentó haber dicho eso. Sentía que había quedado como una pretenciosa.


  —Hmm... ¿Realmente te ves a ti misma como la prometida de Álvaro? Como te dije, ¡no valdrás nada en cuanto vuelva Raquel!


  Ángela le sonrió a Nita. —Y como yo te dije, ¿y qué? Incluso si las cosas no funcionaran entre nosotros, al menos lo he tenido por un tiempo. ¿Qué hay de ti? Nunca has tenido su amor, ¿verdad?


  Nita se sentía tan humillada que quería estrangular a Ángela si pudiera. —¿De qué diablos estás tan orgullosa? ¡Él te dejará sin importar cuánto lo ames! —'¡Álvaro sólo puede ser mío!', pensó Nita. Ella siempre había obtenido lo que quería, por lo que pronto lo tendría.


  —¿Quién dice que los amantes deben permanecer juntos? Si Raquel regresa, preferiría que Álvaro la tuviera a ella y que pensara en mí en lugar de lo contrario. Es por ti, Srta. Zhen, por quien siento lástima. Nunca has estado con Álvaro y fuiste expulsada del Hospital Yao gracias a él. Álvaro me dijo que no fue más duro contigo por la vieja amistad entre ustedes. También agregó que si te atrevías a lastimarme, ¡te arrepentirías! —Efectivamente Álvaro había dicho esas palabras.


  Nita levantó la mano y estaba a punto de abofetear a Ángela en la cara, pero ella la detuvo en el aire. —¿Quieres abofetearme de nuevo? ¿Acaso estás enferma? —¡Esa mujer era muy violenta!


  Nita sintió que estallaba por las palabras de Ángela. De hecho, ella estaba enferma. Se había encargado de ocultarle sus problemas mentales a todos.


  Ángela seguía sonriendo cuando abandonó Jianqiao Garden. Sentía un fuerte dolor en el corazón, pero no lo demostró.


  Sin embargo, después de enterarse de todo eso, no podía fingir que no había pasado nada, así que se dirigió a su propio apartamento en lugar de ir al de Álvaro.


  Él la llamó alrededor de las 11:00 pm, como era de esperarse.


  Ángela no tenía la intención de esconderse de él y dijo: —No pasaré la noche en tu casa hoy.


  —¿Por qué? ¿Dónde has estado? —Tenía la intención de discutir el asunto del certificado de matrimonio con ella, para que ambos pudieran ponerse de acuerdo en una fecha final.


  Álvaro sintió que algo estaba mal cuando ella se quedó callada. —No estás contenta, ¿verdad?


  Ella apenas pudo contener las lágrimas ante esas palabras. ¿Cómo podía conocerla tan bien? —¿Realmente te importa si me siento infeliz? ¿Puedes consolarme con tus dulces palabras?


  Ella sabía que él lo haría, pero sólo quería hacer la pregunta y asegurarse.


  Como ella lo esperaba, Álvaro dijo sin vacilación: —¡Por supuesto! Iré por ti.


  Esa chica tonta se encerraría en ese estado de ánimo triste si él no estaba allí para resolver sus problemas.


  —¡No te dejaré venir! Álvaro, fui a... —Pero, ella no podía decirle dónde había estado.


  Estaba tratando de ignorar esa habitación en Jardín Jianqiao.


  —Ángela, sé una buena chica y dime dónde estás ahora. —Estaba listo para irse, ya tenía el abrigo sobre el brazo.


  —Álvaro, no quiero verte hoy —dijo ella con tristeza.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 195


  ¿Esa era la razón por la que estabas enojada conmigo?


  La cara de Álvaro se desmoronó cuando escuchó que ella no quería verlo. Él preguntó: —¿Qué pasó? ¿Por qué estás tan molesta? Dime la razón.


  —¡Porque tú eres molesto! —Estaba molesta porque él todavía conservaba una habitación para Raquel. La foto de Álvaro y Raquel también la molestaba. Parecía que ella todavía estaba en su mente.


  A Álvaro lo confundieron sus palabras, así que le preguntó: —¿Estás en tu periodo?


  'Eso no está bien... ¡Todavía faltan algunos días antes de que comience su período!', él pensó.


  —¿Por qué los hombres siempre culpan a nuestro periodo cuando estamos molestas? ¡Álvaro, te odio porque me has ocultado muchas cosas! ¡Adiós! —Ángela gritó, colgando el teléfono de inmediato.


  Ella yacía en la cama, dando vueltas y girando. Entonces, escuchó a alguien entrar a su apartamento. Se sentó y pensó que era Nancy.


  Medio minuto después, la puerta de la habitación se abrió. Ángela le lanzó una mirada feroz a la persona frente a ella tan pronto como la vio entrar.


  —¿Qué? No me quieres ver. —Él notó su rostro molesto, pero no sabía qué había hecho para que se molestara tanto.


  Ángela se cubrió la cabeza con la manta y guardó silencio.


  Álvaro se sentó junto a la cama y dijo con resignación: —¡Si me vas a hacer pasar por esto, al menos dime la razón!


  —¡Eres molesto! —Esa frase de nuevo...


  Álvaro se le acercó. Cuando le quitó la manta de la cabeza, vio que sus ojos rojos se llenaban de lágrimas. —Dime. ¿Qué diablos está pasando? —dijo con tono autoritario, que era como sonaba normalmente, pero a Ángela le sorprendió.


  —¿Por qué estás enojado conmigo? ¿Qué te dio derecho a estar enojado conmigo?


  Álvaro se quedó sin habla. ¿Cuándo se había enojado?


  De repente, él se puso de pie. Al verlo alejarse, Ángela se puso nerviosa. Ella pensó para sí misma: '¿En verdad está enojado conmigo? ¿Se va a ir?'.


  Cuando vio que Álvaro se quitaba la chaqueta del traje y la colgaba en el perchero, se sintió aliviada.


  Entonces, él se tendió en la cama y la abrazó, pero ella lo apartó.


  Álvaro se alejó, pero dijo suavemente: —Si no vas a ser razonable, yo tampoco lo seré para hacerte hablar.


  Ángela era muy inteligente en momentos y ocasiones como esa. Ella se envolvió con la manta de inmediato y dijo: —¡Dime todo lo que me has ocultado!


  Ahora que la había amenazado para que le dijera la razón, ella tenía que hacerlo en voz alta.


  Pero en realidad, ¿por qué estaba enojada con él? ¿Qué le había ocultado? —¿Es por esa mujer que me envió flores por la mañana? —él de repente recordó lo que había sucedido en la mañana.


  Pero él había rechazado las flores... Incluso se había ido sin mirar la cara de la mujer. '¿Es por eso que Ángela está enojada?', él pensó.


  ¿Qué acababa de decir? ¡Ella no lo sabía! Había matado dos pájaros de un tiro. Confundida, Ángela le preguntó: —¿Quién era esa mujer?


  —No lo sé. No la conozco. —No le importaba la mujer y no tenía intención de saber quién era.


  Miró a Ángela y se dio cuenta de que no estaba enojada por eso.


  —¿Tienes algo más que decirme? —ella lo miró fijamente, esperando que le confesara más cosas.


  Álvaro la miró y pensó que estaba tratando de engañarlo para que dijera algo. —Yo no, pero tú sí. Simplemente no quieres decirme.


  Ángela no quería perder más tiempo, así que preguntó directamente: —¿Por qué no me dijiste que tenías una casa en Jianqiao Garden?


  La pregunta de Ángela lo dejó aturdido por un segundo. 'Esa es la razón por la que está enojada conmigo', pensó.


  —¿Qué quieres saber? —preguntó.


  ¿Qué quería decir con eso? ¿No tenía él que decirle todo?


  ¡Estaba tratando de evitar decirle algo incriminatorio! Ángela se esforzó por empujarlo fuera de la cama. —Vuelve a tu casa. ¡Quiero dormir sola!


  ¿Dormir sola? —¿Acaso puedes dormir sin mí? —él la abrazó.


  —¡Sí puedo! ¡Y dormiré muy bien! —ella luchó por un segundo estando en sus brazos.


  Entonces, Álvaro se puso encima de ella y dijo: —¡Te estás portando mal! ¡Prepárate para tu castigo! —él sostuvo las manos de ella sobre su cabeza y comenzó a hacer lo que él llamaba un "castigo.


  —¿Yo? ¿Portarme mal? ¡Álvaro, no me eches la culpa! —Ángela se mordió el labio y lo miró enojada.


  Esta vez, ella estaba verdaderamentee enojada con él.


  Él le soltó las manos y la cubrió con la manta. Se acostó a su lado otra vez y dijo: —No he ido al Jianqiao Garden en mucho tiempo. Raquel vivió allí por un tiempo. —Ella vivía allí cuando todavía estaba comprometida con Álvaro.


  —¿Algo más? —ella preguntó.


  En esos tiempos, él había comprado la casa en Jianqiao Garden para cuando se casaran. —No te he llevado allí porque decidí venderla.


  ¿Decidió venderla? Ella dijo: —Álvaro, ya has usado esa excusa antes. —Ángela no sabía si creerle o no.


  Él sabía perfectamente de lo que estaba hablando. Entonces, se frotó la frente con frustración. Estaba cavando su propia tumba.


  Él podía controlar todo en la vida, pero no podía controlar sus emociones hacia Ángela.


  —Vamos a dormir primero. Hablaremos de eso mañana. —Álvaro la abrazó con fuerza. Ángela luchó en sus brazos al principio, pero luego se quedó dormida.


  Cuando ella se despertó a la mañana siguiente, miró a su alrededor y descubrió que Álvaro ya se había ido.


  Después de terminar de lavarse la cara y de enjuagarse la boca, ella estaba lista para ir a trabajar. Tan pronto como abrió la puerta del dormitorio, lo vio de pie en el comedor con el desayuno en la mano.


  Al verla salir del dormitorio, miró el desayuno y dijo: —Ven aquí y desayuna.


  Él no se había ido. Esa era una bonita sorpresa para Ángela. Pero ella dijo con un resoplido frío: —¡No!


  Entonces se preparó para salir de la casa.


  Todavía recordaba lo que había pasado la noche anterior y seguía enojada con él. ¡No lo perdonaría a menos que él le diera una explicación sensata!


  Álvaro miró la comida chamuscada en el plato... Luego dijo: —Si no comes la comida, se la daré a....


  —¿A quién se la darás? ¿A otras mujeres? ¿O a la mujer que te envió flores ayer por la mañana? ¡Dime, dime! —Ángela caminó de prisa hacia él y perdió... una de sus pantunflas.


  Nunca sabría lo amorosa que se veía cuando se ponía celosa.


  Álvaro contuvo su risa, la miró inocentemente y dijo: —¿No acabas de decir que no la quieres?


  —¡Sí, lo hice! Pero incluso si no la quiero, ¡no puedes dársela a otra mujer! —ella le quitó el desayuno.


  Pero... ¿Qué había en el plato?


  —¿Qué es... esto? ¿Lo hiciste tú mismo? —Ángela se sorprendió y luego miró al hombre, quien estaba un poco avergonzado.


  Él había querido decirle que si ella no quería la comida, se la daría a... los perros.


  Él se aclaró la garganta y dijo: —Umm... Eso es bistec.


  Ella estaba enojada con él ayer, así que para hacerla feliz, le había preparado el desayuno.


  Ángela lo miró con asombro. Eso significaba que... si ella alguna vez se casaba con él, ¡tendría que cocinar para los dos!


  ¡Nancy le había dicho que debía casarse con un hombre que supiera cocinar, de lo contrario se vería como una vieja sirvienta varios años después!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 196


  Escoge una fecha y registremos nuestro matrimonio


  Ángela tomó el tenedor de la mesa y apuñaló esa cosa dura y negra en el plato. Aunque reticente, tomó una rebanada y la mordió. Sintiendo ganas de escupirlo, sonrió y dijo: —¡Está delicioso! De ahora en adelante, deberías cocinar más seguido.


  Ella de verdad no quería asumir el papel de cocinera en el futuro. Ángela había elegido estar con ese hombre. ¡Incluso si él era así de malo cocinando, se tenía que tragar toda la comida que él había cocinado!


  Álvaro desconfiaba de sus palabras, así que tomó un tenedor. Ángela le dio el plato apresuradamente.


  Cuando lo vio tomar una rebanada, ella corrió al bote de basura y escupió la comida que tenía en la boca.


  Y Álvaro hizo lo mismo.


  Eventualmente, intercambiaron miradas entre sí, y luego ambos voltearon a ver la comida en el plato.


  Desamparada, Ángela tuvo que bajar su mochila e ir a la cocina.


  Rápidamente frió el resto del filete de ternera y exprimió un poco de jugo de fruta fresca. Luego, ella los sirvió.


  Después de comer el filete de res, Ángela miró con curiosidad al hombre que se limpiaba la boca y le preguntó: —Álvaro, ¿lo hiciste a propósito?


  Él la miró perplejo.


  —Tú eres tan inteligente. ¡Deberías saber cocinar! ¿Es porque no quieres cocinar para mí? —Ángela lo enfrentó.


  Álvaro se quedó sin habla. Él era inocente. Simplemente no sabía cocinar.


  Después de eso, Ángela salió del apartamento. No quería subir al coche de Álvaro, pero al final, se vio obligada a hacerlo.


  El Pagani se deslizó a lo largo de la amplia carretera de la ciudad. Era la hora pico de la mañana, por lo que el tráfico era un poco lento.


  —Nita te contó sobre Jianqiao Garden —dijo Álvaro con voz afirmativa.


  Ángela asintió. —¿Ella mintió en algo?


  —No.


  Su corazón se hundió y dijo: —Entonces todo es verdad...


  Álvaro sacó sus auriculares bluetooth, marcó el número de Conrado y puso el altavoz. —Sr. Gu —respondió Conrado.


  —Y bien, ¿cómo va todo en Jianqiao Garden? —preguntó Álvaro.


  —Hemos encontrado un comprador, pero se encuentra en un viaje de negocios. Finalizaremos la transacción la próxima semana. La transferencia del título de propiedad está en proceso —informó Conrado.


  Álvaro le echó un vistazo a Ángela para asegurarse de que había oído las palabras de Conrado. Entonces, terminó la llamada.


  Pero Ángela todavía no estaba convencida. Ella dijo: —¿Cómo sé que no has conspirado con Conrado para engañarme?


  —¿Quieres decir que no debí haberte dejado dormir toda la noche? ¿Que debí haberme mantenido ocupado haciendo cosas románticas contigo en la cama? Todo para que creyeras que no conspiré con Conrado, ¿verdad?


  ... Ángela estaba confundida por su extraña lógica.


  ¿Qué tenía que ver eso con las cosas románticas?


  Álvaro agarró la mano que ella tenía en su regazo y dijo: —Hice que alguien fuera al País C a buscar tu folleto de residencia. Mañana o pasado mañana, elige una fecha y registremos nuestro matrimonio.


  '¿Registrar nuestro matrimonio?', Ángela parpadeó repetidamente y preguntó: —¿Cuándo prometí registrar mi matrimonio contigo?


  —Si no es conmigo, ¿quieres decir que lo harías con otro hombre? —Álvaro le pellizcó la mano.


  —¿Por qué no? ¡Yo podría hacer eso! —Ángela bromeó y giró la cabeza para mirar por la ventana, sonriendo.


  En ese momento, entró otra llamada de Conrado. Álvaro respondió: —¿Qué pasa?


  El altavoz aún estaba encendido para que ambos pudieran escuchar sus palabras en el auto.


  —Sr. Gu, Alonso Geng vive en un vecindario en el Distrito Este de la Ciudad J. Y lo que es más, descubrimos que tiene habilidades médicas y sabe cómo realizar una cirugía —dijo Conrado.


  Al oírlo, Álvaro frunció el ceño. —¿Qué tipo de cirugía sabe?


  —No lo sabemos todavía. Pero nuestros hombres lo vieron salvar a una persona con una enfermedad cardíaca en la carretera. Cuando llegó la ambulancia, les dijo a los médicos cómo debían operar al paciente. Después de eso, se fue de ahí rápidamente para no causar sospechas —informó Conrado.


  '¿Cirugía de corazón?', Álvaro parecía haberse dado cuenta de algo. Su expresión facial cambió, y luego ordenó: —No le quites los ojos de encima. ¡Lo quiero bajo nuestro radar las 24 horas del día!


  —Si, Sr. Gu —dijo Conrado.


  La llamada terminó. Ángela comenzó a recordar la cara de Alonso en su mente.


  Ella siempre veía a Conrado al lado de Álvaro, pero rara vez se encontraba con Alonso. Parecía un hombre misterioso.


  Hubo un momento de silencio en el coche. Álvaro interrumpió los pensamientos de Ángela y exigió: —Regresa al Apartamento Oujing esta noche. No vayas deambulando, ¿vale?


  —¡De ninguna manera! ¡Álvaro, todavía estoy enojada contigo! —Para ser más específicos, ella todavía se sentía angustiada.


  —¡No armes un escándalo! Fue Nita quien te habló de Jianqiao Garden. Ella está intentando crear problemas entre nosotros. ¿No te das cuenta de ello? —dijo Álvaro.


  —Sí, lo sé. ¡Pero ella dijo la verdad! Mantuviste la casa de Raquel intacta, como era antes. ¿Seguro que no estás esperando su regreso? —espetó Ángela.


  Al escuchar sus palabras, Álvaro finalmente recordó que le había pedido al ama de llaves en Jianqiao Garden que cuidara esa casa.


  Ella había vivido ahí durante decenas de años. Pero él lo había olvidado. Era Conrado quien se encargaba de esas cosas.


  Álvaro aflojó el agarre de la mano de Ángela, tomó el control del volante y detuvo el automóvil en la carretera. Miró a la mujer que estaba a su lado con severidad y dijo: —No estoy deseando que nadie vuelva. —Sólo espero que el día de mañana llegue lo antes posible.


  '¿Mañana? ¿Acaso está ansioso por registrar nuestro matrimonio?'


  Mirando esa cara que tenía tan cerca, la respiración de Ángela se aceleró. Ese hombre sabía cómo llegar a su corazón.


  Él la miraba con cariño, diciéndole que esperaba que el día siguiente pudiera llegar cuanto antes para poder registrar su matrimonio con ella. Ángela no se pudo resistir a su encanto en ese momento.


  Ella lo besó dulcemente en la mejilla y dijo: —Está bien, ¡confío en ti!


  Álvaro sonrió, la besó en los labios, y luego se fueron en el auto al hospital.


  En el hospital


  Cuando llegó a su oficina, Álvaro volvió a mostrar una mirada de indiferencia. Él marcó un número. —Diago, Nita ha hecho algo para lastimar a Ángela otra vez. ¡No puedo dejar que lo siga haciendo!


  Nita había hecho muchas cosas malas. Si no fuera por Diago, Álvaro ya le habría hecho algo.


  Al otro lado de la línea, Diago guardó silencio. De hecho, él también había notado que el comportamiento de Nita se estaba volviendo más y más errático últimamente.


  Y a pesar de que él ya había tenido su cuerpo, aún no sentía que ella tuviera un poco de amor por él en su corazón.


  Finalmente rompió su silencio y dijo: —Tu mujer es importante, pero la mía también. Álvaro, no arruines nuestra amistad por una mujer.


  La cara de Álvaro se oscureció. —¿Sabes qué tipo de persona es Ángela? Nita la ha lastimado varias veces, siempre con éxito. Pero, ¿y Ángela? ¿Acaso alguna vez ha tratado de vengarse? Nita es impenitente, ¡y las cosas sólo están empeorando! Diago, si aún soy tu amigo, ¡entonces déjame vengarme de ella!


  Diago gritó. —¡Álvaro! Nita es una mujer débil. Si realmente quieres vengarte de ella, ¡no me quedaré sin hacer nada! —él amaba a Nita. ¿Cómo podía dejar que Álvaro le hiciera algo?


  Antes de que Álvaro pudiera responder, preguntó: —No es como si Ángela fuera un ángel. Tal vez, ella está incriminando y calumniando a Nita frente a ti porque sabe que ella te quiere.


  '¿Nita es una mujer débil?', se preguntó Álvaro. Qué bien había sabido disfrazarse esa mujer delante de Diago.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 197


  Café sin azúcar.


  Después de escuchar lo que dijo Diago, Álvaro se sintió un poco molesto. Luego, él asintió y dijo. —Bueno, Diago, Nita no es tan inocente como crees. ¡Recuerda que yo te lo advertí! —Álvaro tenía evidencia de lo que decía. Comparado con Diago, Álvaro sentía que él era mucho más sensato.


  Lo que es más, hace unos años, Diago se había declarado en quiebra ya que unos empresarios lo estafaron. . Después, sus amigos lo ayudaron a restablecerse prestándole dinero.


  Ahora, los dos buenos amigos se estaban alejando uno del otro.


  Para empeorar las cosas, ellos podrían volverse enemigos por culpa de Ángela y Nita.


  En la casa de la familia Gu


  Helen casi sufre una crisis nerviosa. Entonces ella le dijo a Lily. —Mamá, ¿cómo puedes llevar a Benito a la Familia Ren para comprometerlo sin mi consentimiento? —Helen se sentía un poco molesta con su madre.


  Lily estaba mezclando con calma una medicina herbal china y le dijo a su hija. —Según lo que he oído, Camila es una buena chica. Además, perdió a su bebé por culpa de Benito, y es probable que nunca más se pueda volver a embarazar. ¿No crees que Benito debe asumir toda la responsabilidad? ''.


  Mamá, podemos quitarnos este problema dándoles más dinero. No hay necesidad de sacrificar la felicidad de Benito —Helen replicó.


  Lily la miró y le dijo. —No todo se resuelve con dinero. Mira la situación. Si el dinero fuera la solución, ¿por qué la familia de Camila insiste en demandar a Benito? —dijo Lily enojada.


  Helen dijo irónicamente. —¡Porque quieren más dinero! Ya prometí darles un millón de dólares, pero ellos no lo quieren tomar. Estoy segura de que quieren más que eso. —Las palabras de Helen estaban llenas de ironía.


  —¡No todo el mundo es tan engreído como tú! —Lily no dudaba en contestarle a su hija, y luego negó con la cabeza decepcionada.


  —Mamá, Camila es de los barrios pobres. ¿Cómo puede ser una buena chica? ¿Es por tu edad tan avanzada que no ves las cosas claramente? ¿No sabes que los criminales vienen de los barrios pobres? —Helen dijo con arrogancia.


  Al escuchar las tonterías que decía su hija, Lily golpeó la medicina herbal sobre la mesa y la miró con frialdad. —Helen, no tienes derecho a mirar a nadie por encima del hombro. Recuerdo que te lo he dicho muchas veces. ¿Por qué lo sigues haciendo? Has tenido una vida confortable. Quizás por eso eres tan arrogante. Es un error que mires hacia abajo a aquellos que no son ricos. —Lily quería enseñarle una lección a su hija.


  —En lugar de hacer eso, debes pensar en cómo se comporta tu hijo. ¡Él dejó embarazada a Camila pero no está dispuesto a asumir su responsabilidad! ¡Qué vergüenza! Después de lo que hizo, temo que ninguna chica de la clase alta se quiera casar con Benito. ¿No te parece? —Lily le dijo a su hija.


  Helen sentía vergüenza por lo que le dijo Lily. —Sé que es culpa de Benito. Pero mamá, ¿quieres que Patricio y yo nos quedemos sin nietos? —preguntó Helen.


  'A caso no dijiste que solo hay una pequeña posibilidad de que Camila vuelva a quedar embarazada. Entonces, nunca se quedará embarazada'.


  Lily suspiró y dijo. —Después de que Benito y Camila se casen, pídeles que vengan a vivir conmigo. Intentaré cuidarla para que se recupere. ¡De esa manera, todos ganan! —respondió Lily.


  —Mamá, ¿por qué? ¡Podemos resolver esto con dinero! ¿Por qué insistes en el camino más difícil? —Lo que decía Helen claramente enojó a su madre.


  Lily golpeó la mesa con coraje. —¡No soy yo sino tu hijo quien puso las cosas difíciles! Tu hijo debe ser responsable. En este momento, debes enseñarle a tu hijo cómo ser un verdadero hombre en lugar de decirme todo esto. Álvaro es un buen ejemplo para él —dijo Lily, llena de rabia.


  —¡Álvaro! ¡Álvaro! Mamá, ¡siempre comparas a Benito con Álvaro! —Helen pensó, 'Álvaro es un hombre frío. Benito no puede aprender nada de él'.


  —Estoy segada con Álvaro. Es verdad. ¿Y qué? En muchos aspectos, Álvaro es mejor que Benito. Debes enfrentar la verdad. Ve a casa y enséñale a Benito a ser un hombre responsable. Entonces, él puede ganarme como lo hizo Álvaro. —Al final, Lily estaba tan enojada que golpeó la mesa varias veces.


  Al sentir a su madre a punto de estallar, Helen tuvo que callarse y salir de la casa de la familia Gu.


  En el café LE de la Ciudad J


  Con sus manos sosteniendo su barbilla, Ángela estaba fisgoneando el Twitter de Nita. Recordó que Álvaro dijo que Nita había estudiado en el extranjero hace algunos años. Navegó en el Twitter de Nita hasta el final, pero no pudo encontrar ninguna información sobre su vida en el extranjero.


  Ella tenía algunas publicaciones sobre medicina, pero no mostraban ninguna ubicación.


  —Tal vez era porque ella estaba muy ocupada en ese tiempo... 'Después de todo, Nita era una doctora famosa que se especializaba en obstetricia y ginecología. En cuanto a Ángela, ella solo era un chica sin chiste que acababa de graduarse de la universidad.


  Volviendo a su propio Twitter, encontró que su popularidad había aumentado después de que Álvaro la había seguido recientemente.


  Sentía que siempre había atraído la atención debido a las famosas personalidades de su vida, como Álvaro y su padre. Cuando su padre la siguió, también lo hicieron muchos otros.


  Luego, ella fue seguida por Gonzalo, Irene, Selina, Daniel, y así sucesivamente. En este momento, ella ya tenía tres millones de seguidores.


  Tomó una foto de su postre y la subió a su Twitter, junto con las palabras. —Se dice que este postre fue hecho por una mujer feliz. Puedes saborear el amor a partir de él. ¡Yum! ¡Qué suerte tiene Daniel de tener una esposa que hace postres increíbles!


  Luego mencionó a Irene y Daniel. Con un poco de incertidumbre, ella también mencionó a Álvaro.


  Sin duda, la sección de comentarios se llenó debido a estas tres personas.


  Más y más comentarios llegaron en tan solo unos minutos. En el momento en que Nita apareció frente a ella, dejó de leer las decenas de miles de comentarios que quedaban.


  Al ver a la mujer sentada frente a ella, Ángela guardó su teléfono y tomó un sorbo de café helado. —Señorita Zhen, ¿está ocupada recientemente?


  Su pregunta hizo que Nita se pusiera alerta. Después de observar cuidadosamente la expresión de Ángela, Nita no sintió nada inusual, por lo que abrió la boca y dijo. —Solo estaba descansando en casa. Como tengo insomnio, tengo que dormir durante el día. ¡Cuando me invitaste a salir, acababa de empezar a maquillarme! Por eso llegué tarde.


  Ángela era ingeniosa y buena para manipular. Una vez Susana había sido engañada por ella. Esta vez, Ángela le preguntó a Nita. Tenía miedo de que Ángela tuviera planes contra ella.


  El camarero se acercó y cortésmente le preguntó a Nita. —Hola. ¿Qué le gustaría beber?


  Nita después de mirar el café helado de Ángela dijo. —Café sin azúcar.


  Después de escucharla, Ángela se preguntó, '¿A ella le gusta el café como a Álvaro. Pareciera que están acoplados. O Nita solo está imitando a Álvaro?'.


  —Dime. ¿Por qué me hiciste a venir? —Nita jugaba con su caro reloj. Como si sintiera algo, ella miró la muñeca de Ángela.


  Vio a Ángela llevando un reloj plateado con el logotipo de un diseñador internacional. Era varias veces más caro que el que ella usaba.


  Llena de celos, Nita se metió la muñeca en el bolsillo para que Ángela no se lo viera.


  Nita pensó, 'Ángela conquistó a Álvaro porque nació en una familia rica. Si yo fuera la hija de la familia Si, Álvaro se habría enamorado de mí'.


  Sin saber en qué estaba pensando Nita, Ángela trató de componer sus palabras. —Uhm ... ¿Eres buena amiga de Raquel?


  Cada pregunta que hizo Ángela podría ser una trampa, por lo que Nita tenía que tener cuidado. —Sí, ¡ella es mi mejor amiga!


  En el corazón de Nita, ella murmuró, 'Tuve la amabilidad de dejar que Raquel diera a luz a un bebé engendrado por un hombre que la ama'.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 198


  Aceite hirviendo


  Antes que Ángela apareciera, Nita creía que Álvaro estaba enamorado de Raquel.


  ¡Pero ahora, ella se había dado cuenta que Álvaro no amaba a Raquel!


  —Tengo otra pregunta, ¿Por qué siempre quieres lastimarme? Yo nunca te he ofendido. —Ella ya sabía que era Nita quien le había pedido a Susana, su asistente, que pusiera la serpiente en su casillero.


  Nita se rió en voz alta al escuchar su pregunta y respondió: —Me ofendes, ¡Me ofendes porque amas a Álvaro!


  ... ¡Qué mujer tan irracional!


  Como Nita la odiaba tanto, Ángela no quería hablar más, por lo tanto, se levantó y dijo: —Nita voy al baño. Espera un segundo... ¿Qué es esa cosa que tienes en tu pelo?


  Aunque Nita se advirtió a sí misma que debía estar prevenida cuando se reuniera con Ángela, no pudo evitar centrar su atención en su cabello, ya que ella parecía muy seria.


  Nita se tocó el pelo y le preguntó: —¿Qué?


  De repente, Ángela sacó una botella y la roció en la cara de Nita. —¡Esto!


  Nita no solamente sintió algo húmedo en su rostro, si no que también la expresión de su rostro cambió enormemente cuando vio a Ángela con una botella en la mano. —¿Qué es eso? ¿Qué me hiciste en mi cara?


  Ángela se veía satisfecha, le mostró la botella y dijo: —¡Te acabo de dar una lección! —Ángela era excelente en el manejo de los químicos, así que eligió castigar a Nita de esta manera.


  ¡Le pidió a Nita que se fuera para poder volver con esta mala mujer! '¡Cómo pudo decirle a Álvaro que la mujer con la que tuvo sexo esa noche era ella!'.


  '¡No me extraña que ella hubiese dicho que se había acostado con Álvaro!'


  Ángela se frotó el mentón; miró a Nita mientras ella buscaba su espejo, y dijo: —¡Qué vergüenza! No vuelvas a mentirle a los demás.


  —Ángela, si me haces daño, ¡Nunca te dejaré escapar! —Cuando por fin Nita encontró el espejo, se enojó al ver su cara.


  Nita estaba muy asustada por cómo se veía su rostro, no sabía qué decir, ¡estaba aterrorizada!


  Ángela desvió su atención e intentó no vomitar al ver que su invento funcionaba, parecía que ella le había rociado demasiado veneno. La cara de Nita se veía tan horrible que Ángela estuvo a punto de vomitar todo lo que había cenado el día anterior.


  De repente, dos mujeres que estaban en una mesa cercana vieron la cara de Nita, y no pudieron evitar cubrirse la boca y correr al baño.


  Después de un largo rato, Nita gritó; en ese momento, ella odiaba a Ángela aún más.


  Se cubrió la cara con un pañuelo rápidamente y deseó vomitar al pensar en su terrible cara.


  —Ángela, te lo advierto... ¡Será mejor qué me des el antídoto! —'¡Qué malvada era esta chica! ¿Por qué era tan buena fabricando veneno?'


  Ángela sabía que Nita no la dejaría escapar tan fácilmente, así que asintió con la cabeza a sus dos guardaespaldas, quienes inmediatamente se colocaron a su lado para protegerla.


  Ángela se sintió segura con los dos guardaespaldas a su lado, entonces, le dijo a Nita: —¿Quieres el antídoto? ¡Escúchame con atención! ¿El antídoto requiere aceite de semilla de pradera canadiense, aceite de semilla de camelia coreana, aceite de coco americano, aceite de oliva francés, aceite de aguacate, aceite de recino, aceite de semilla de uva española o aceite de semilla de Simmondsia Chinensis alemana?... ¡Y lo último, pero lo más importante, el aceite que uses debe de estar hirviendo! Cuando el aceite caliente salpique en tu cara, mejorarías!


  El guardaespaldas que estaba al lado de Ángela no pudo evitar reírse cuando escuchó lo que ella decía, mientras que el otro guardaespaldas logró controlar su risa.


  Nita estaba tan enojada que estaba a punto de explotar.


  Al poco tiempo, ella estaba rodeada de muchos curiosos que se tapaban la boca y comentaban: —¡Mira a esa mujer! ¡Dios mío! ¿Qué le pasó a su cara? ¿Alguien le tiró ácido sulfúrico?


  —¡Qué repugnante! ¡Vamonos!


  —¡Parece un sapo! ¡Quiero vomitar!


  Nita escuchó todo lo que decían, esto hizo que se enfureciera hasta golpear la mesa y dijo: —¡Ángela! ¡Ángela!


  —Sí, estoy aquí, Directora Nita! ¡La estoy escuchando! —¡Ángela fingió que estaba escuchando con atención!


  —¡Pagarás por esto! —De repente, Nita tomó la taza de café caliente y la lanzó sobre Ángela, sin embargo, los dos guardaespaldas alejaron a Ángela del café caliente. A Ángela no le dolió en absoluto.


  —¡Vamonos! —Ángela salió felizmente de la cafetería, seguida por los dos guardaespaldas, estaba de buen humor cuando regresó al auto. Ángela sacó su teléfono y miró su Twitter, donde había recibido millones de me gusta y millones de comentarios de personas.


  El comentario de Álvaro estaba en la parte superior. —Eso es sólo un postre, ¡Una esposa que es buena cocinando es lo mejor!


  Entonces, alguien preguntó si Ángela era buena cocinando, a lo cual Nancy respondió: —¡Ángela es muy buena cocinando! ¡Álvaro tendrá mucha suerte si se casa con ella!


  —¡Wow! ¡Eso es genial! —¡Muchos cibernautas estaban celosos de su relación!


  El segundo comentario era de Daniel: —Álvaro, ¿Por qué no nos muestras la cena que preparaste para tu futura esposa?


  Gonzalo, Daniel y Simón sabían que Álvaro era malo cocinando, ¡Al igual que Irene!


  Poco después, los cibernautas comenzaron a pedirle a Álvaro que les enseñara la cena que había preparado.


  El tercer comentario vino de Irene: —¡Ángela, te extraño a ti y a Selina! ¡Ven a visitarme y te prometo que te daré un plato lleno de postres!


  Sin embargo, Daniel le respondió de inmediato: —¡No! Si te visitan, ¿Dónde dormiré? ¡No quiero dormir en la oficina!


  Alguien preguntó: —Jefe Si, tu tienes tantas casas, ¿Por qué dormirías en la oficina?


  Otro internauta coqueteaba con Daniel. —Jefe Si, ¡Puedes dormir conmigo!


  Lamentablemente, los fanáticos de Daniel e Irene reprendieron e insultaron a ese coqueto del internauta.


  Irene le respondió a Daniel: —¡Puedes dormir en la habitación del bebé!


  Daniel comentó. —No. ¡Quiero dormir con mi esposa!


  ...


  Todos los internautas se pusieron celosos de la dulce relación entre Daniel e Irene.


  Ángela no pudo evitar reírse mientras leía los comentarios, decidió compartir más momentos en internet para entretenerse.


  Al día siguiente, Ángela descubrió que Francisca había llevado a Nita a la casa de la familia Gu, querían pedirle ayuda a Lily.


  Lily se sorprendió cuando escuchó lo que Nita dijo: —¿De qué estás hablando? ¿Quién te hizo esto?


  —¡Ángela! Abuela, ¿cómo pudo hacerme esto? Ella es.... —Nita no pudo terminar su oración y lloró ruidosamente.


  —¿Ángela? —Lily se perdió en sus pensamientos cuando se enteró que era Ángela quien había hecho esto.


  Francisca interrumpió los pensamientos de Lily y dijo con preocupación: —Señora Gu, ¿puedes darnos algún medicamento para curar su cara? ¡Ella se ve terrible y no puede salir así!


  Lily agitó las manos y dijo: —¡Conoces a mi nieto! Él siempre está del lado de Ángela, déjame llamar a Álvaro. ¡Espera por favor!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 199


  Heroína


  Lily sacó su teléfono móvil y llamó a Álvaro.


  Francisca y su hija querían detenerla, pero era demasiado tarde. Era Conrado quien sostenía el teléfono móvil de Álvaro en su mano. Él respondió la llamada inmediatamente al ver que se trataba de la abuela de Álvaro. Él dijo: —¡Hola, mi señora!


  —¿Eres Conrado? ¿Dónde está Álvaro? Lo estoy buscando.


  —Espere un momento, mi señora. ¡Le llevaré el teléfono al Sr. Gu!


  Unos minutos más tarde, Lily colgó y le dijo a Francisca con voz enfadada: —Álvaro es un chico muy malo. ¡Me pidió que no curara a nadie que hubiera ofendido a Ángela! —Luego le preguntó a Nita con una mirada confundida. —Nita, ¿qué hay de malo entre tú y Ángela?


  Nita se sintió muy incómoda al escuchar eso. Ella movió ligeramente los ojos y dijo: —Ha habido... algunos malentendido entre ella y yo. ¡Me hizo esto sin siquiera discutir el problema diplomáticamente!


  —¿Algunos malentendidos? —Lily respondió con sorna. No quería fingir que no sabía nada sobre sus disputas, así que dijo: —¡Francisca, llévate a tu hija!


  La última vez, había sido Ángela quien se había acostado con su nieto, pero Nita mintió e hizo creer a todos que había sido ella quien lo había hecho. Pensando en eso, Lily no estaba dispuesta a curar la enfermedad de Nita.


  Francisca y Nita se preocuparon cuando escucharon eso de Lily. Francisca dijo: —Lily, por favor... Hemos visitado otros hospitales, pero los médicos del departamento de dermatología dijeron que nunca habían visto síntomas tan extraños. No supieron cómo curarla, así que no tuve más remedio que recurrir a ti en busca de ayuda. ¡Si no ayudas a Nita, ella nunca se recuperará!


  Lily enarcó las cejas y respondió: —Conozco a Ángela. Si Nita no le hubiera hecho nada insensato, nunca la habría tratado de esta manera. ¡Los muchachos tienen que resolver esto por ellos mismos! —Luego, llamó a un sirviente que estaba en la puerta. —Lee, despide a nuestras invitadas.


  Una chica se acercó y dijo: —¡Sí, señora!


  De este modo, a Francisca y a Nita se les pidió que salieran de la casa de los Gu.


  Después de que salieron, Nita estaba muy enojada. ¡Y culpaba a Ángela aún más!


  —Nita, ¿qué demonios le hiciste a Ángela para que se desquitara de esta horrible manera? —Francisca ni siquiera se atrevía a mirar directamente la cara de su hija.


  Nita se bajó el sombrero, tratando de cubrir su culpa. Luego dijo: —No hice nada. ¡Ella me tenía celos! —¡Sí! ¡Eso era!


  El automóvil finalmente se detuvo frente al edificio del Departamento de Investigación y Desarrollo.


  Ángela se encontraba discutiendo alguna fórmula con el profesor Cheng. De repente, escuchó que un doctor la llamaba: —¡Ángela, alguien te está buscando abajo!


  Ella se dio la vuelta y le preguntó: —¿Quién?


  —¡La Directora Zhen!


  —¡Oh! ¡Dile que espere! —Ángela continuó lo que estaba haciendo al escuchar ese nombre.


  Nita estuvo esperando unas dos horas, y se estaba impacientando demasiado. Fue hasta ese momento que Ángela apareció caminando lentamente en la planta baja del Departamento de Investigación y Desarrollo.


  Mirando a la mujer que se cubría, Ángela mostró una sonrisa falsa y dijo: —¡Hola, Directora Zhen!


  La estaba llamando Directora Zhen. ¿No era eso irónico?


  A pesar de que Nita estaba muy enojada, tuvo que contenerse y dijo: —¡Ángela, dame el antídoto!


  —¿Antídoto? No soy una heroína de los tiempos antiguos. Pero, si me llamas "heroína" tres veces, ¡entonces tal vez considere darte el antídoto!


  —¡Ángela! ¡No me presiones tanto!


  —Oh, ¿así es como le pides ayuda a los demás, Directora Zhen? —Ángela fingió estar sorprendida y miró a la mujer que ni siquiera se atrevía a mirar hacia arriba.


  Nita apretó su puño por un rato. Finalmente, hizo lo que Ángela le dijo que hiciera y dijo: —Heroína...


  De verdad le dijo a Ángela "heroína" tres veces. Después de eso, Ángela sonrió y dijo: —¡De acuerdo! ¡Ahora, quítate la máscara y el sombrero y camina por este lugar tres veces! ¡Si haces eso, te daré el antídoto inmediatamente!


  —¡Tú! —Nita estaba tan enojada que estuvo a punto de levantar la mano y enseñarle una lección a Ángela.


  Al ver eso, Ángela sacó algo de su bolsillo y se lo mostró a Nita. Luego dijo: —Si no caminas, ¡simplemente derramaré el antídoto! ¡He estado trabajando en él durante tres años!


  Al decir eso, abrió la tapa lentamente e inclinó la pequeña botella de vidrio.


  Nita estaba temblando de furia. ¡Si Ángela continuaba con esa tortura, ella iba a morir de ira!


  —¿Tengo otra opción? —dijo Nita, mientras apretaba los dientes.


  —Hmm... ¿Qué te parecería gritar 'Soy un cerdo' tres veces? ¡Hazlo tan fuerte como puedas!


  —Bien, lo haré! —Nita instantáneamente dijo que sí y gritó: —¡Eres un cerdo!


  Ángela estaba estupefacta. —... ¿Qué sucede contigo? ¡Te pedí que gritaras que eres un cerdo!


  Nita estaba tratando de insultar a Ángela, pero cuando la vio abrir de nuevo la tapa de la botella, se apresuró a detenerla y luego dijo: —¡No! ¡Haré lo que tú digas!


  —Retiro lo que dije antes. ¡Por favor, quítate el cubrebocas y el sombrero y camina por el lugar tres veces! —dijo Ángela, quien caminó hacia un lado y se sentó en una silla debajo de un gran árbol. Decidió sentarse allí y ver a Nita hacer lo que le había indicado.


  —¡Ángela! —Nita se prometió que definitivamente se vengaría en el futuro.


  Dos minutos después.


  Muchas personas corrieron al baño cubriéndose la boca con las manos.


  ¡Algunos incluso vomitaron, lo que molestó bastante a los conserjes del hospital!


  —¿No es esa la Directora Zhen? ¿Desde cuando se ve así de asquerosa?


  —Ella se ve horrible. ¡No creo que me guste volver a verla nunca más!


  —No... Tengo que vomitar de nuevo!


  ...


  ¡Nita nunca había sido humillada así antes! Después de caminar tres veces, se puso de nuevo el sombrero y el cubrebocas, a punto de llorar.


  Ella juró que Ángela pagaría por lo que la había hecho pasar ese día.


  Cuando Nita regresó con Ángela, extendió la mano para pedir el antídoto, pero Ángela lo dejó caer accidentalmente al abrir la tapa de cristal.


  —¡Ángela! ¡Loca perra! —Nita estaba tan irritada que perdió totalmente su elegancia.


  ¡Su grito atrajo la atención de muchas personas!


  Ángela sonrió y dijo: —¡No te enojes conmigo! ¡Aplica un poco de ajo en tu cara y frótalo, y estarás bien!


  —... Entonces, ¿qué hay del antídoto que acabas de tirar? —Nita no tenía ni idea de por qué había preguntado eso. Estaba tan enojada que estaba perdiendo la cabeza.


  Ángela tiró la botella de vidrio y dijo: —¿Qué antídoto? Oh, ¿te refieres a este? ¡Es sólo agua!


  ...


  Nita se quedó sin habla, y sintió que se desmayaría en los próximos segundos...


  Finalmente, trató de mantener la compostura. Trató de agarrar la muñeca de Ángela, pero en lugar de eso Ángela la derribó.


  —¡Sólo déjame en paz si nos volvemos a ver! De lo contrario, ¡tu cara no quedará tan bonita la próxima vez!


  Dos minutos después de que Ángela se hubiera ido, Nita finalmente se desmayó.


  Después de divertirse un rato a costa de Nita, Ángela ya no se sentía deprimida. ¡No podía esperar para obtener su certificado matrimonial al día siguiente!


  ¡Se sentía muy feliz de que Álvaro y ella finalmente se casarían oficialmente!


  Canturreando, volvió a la oficina del profesor Cheng, luciendo bastante contenta.


  El profesor Cheng se quitó las gafas con las que intentaba combatir su presbicia y miró a Ángela, que se veía demasiado alborotada. Él preguntó: —¿Estás drogada?


  —Ninguna droga lograría ponerme así de contenta, profesor. ¡Déjeme decirte un secreto! ¡Álvaro y yo vamos a sacar nuestro certificado matrimonial mañana!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 200


  Ya estoy en la puerta de la oficina de asuntos civiles


  El profesor Cheng miró en silencio a Ángela, quien bailaba de alegría: —¿Vas a sacar un certificado matrimonial? Cuando finalmente celebres la ceremonia de boda, si te olvidas de invitarme, ¡nunca más dejaré que me llames Maestro!


  Ángela bromeó con él, sonriendo. —¡De acuerdo! Si fueras varias décadas más joven, ¡podrías ser el best man de Álvaro! Jajaja...


  El profesor Cheng golpeó su cabeza con el nudillo de su dedo anular. —¡No tienes respeto por los ancianos! ¡Haz tu trabajo! Comprueba si la fórmula que agregaste es la correcta....


  Parecía que no lo era...


  El segundo día llegó con una suave brisa y un cálido sol, cuyos rayos acariciaban el cuerpo de Ángela.


  Ella entrecerró los ojos, mirando el certificado de residencia y la tarjeta de identificación que sostenía en su mano, y sonrió amplia e ingenuamente.


  Álvaro todavía estaba en la sala de operaciones. Conrado había dicho que terminaría pronto.


  Pero ella no podía esperar, así que se adelantó a la oficina de asuntos civiles.


  Llevaba esperando aproximadamente media hora cuando Álvaro llamó.


  —Hola, ¿has terminado tu cirugía? —Ángela preguntó dulcemente por el teléfono.


  —Sí. ¿Dónde estás? Ven a buscarme y nos iremos juntos. —Llegando a la oficina, Álvaro se quitó la bata blanca.


  Ángela se echó a reír, sintiéndose un poco avergonzada, y le dijo: —¡Ya estoy en la puerta de la oficina de asuntos civiles!


  Él se sorprendió un poco, y luego se echó a reír suavemente, con los ojos llenos de calidez. Luego dijo. —¡Espérame ahí!


  —¡Muy bien!


  Después de terminar la llamada telefónica con Álvaro, Ángela llamó a Nancy. —¡Hola, madre de mi ahijado!


  No tenía duda de que ella se convertiría en la madrina de los hijos de Nancy.


  —Ángela, ¿por qué estás tan feliz? ¿Qué estás haciendo? —Nancy no sólo podía escuchar la felicidad de Ángela, sino que también podía sentirla.


  Ángela balanceó sus piernas cuando se sentó en un banco cercano y dijo: —¡Escucha con atención! En este momento estoy en... ¡La puerta de la oficina de asuntos civiles!


  —¡Guau! Ángela, ¿vas a sacar el certificado matrimonial con Álvaro? —Nancy soltó un grito sumamente encantador.


  Una voz de hombre se escuchó inmediatamente al lado de ella. —¡Relájate, relájate! Nancy, por favor, siéntate!


  Esas palabras eran de Simón, que le estaba dando algunas frutas a Nancy.


  Sabiendo que estaba embarazada, se había tomado una semana libre de su trabajo para acompañarla en casa.


  —¡Sí! Nancy, hay una cosa más! —Ángela levantó la cabeza y miró al cielo. El sol brillaba en su rostro, por lo que entrecerró los ojos.


  —¿Qué? ¿Qué? ¿También estás embarazada?


  La suposición de Nancy hizo que Ángela se sonrojara. —¿Qué? ¡No! ¡Nada de eso! —Al mencionar un embarazo, Ángela se tocó inconscientemente la parte inferior del abdomen.


  ¿Cómo se sentiría estar embarazada? ¡Ella también quería tener un bebé con Álvaro!


  —¿Entonces de qué se trata?


  —¡Descubrí que sacar un certificado matrimonial con alguien que amas es algo súper, súper, súper maravilloso! —Ángela estaba tan feliz que no pudo evitar reírse en voz alta.


  —¡Por supuesto! ¡Ahora ya lo sabes! —Nancy ya había experimentado ese tipo de deleite cuando Simón le propuso matrimonio en su fiesta de cumpleaños. ¡Estaba tan emocionada que su cara se había llenado de lágrimas de felicidad!


  Ángela sacudió la cabeza y decidió que, después del matrimonio, haría menos investigación. En cambio, pasaría más tiempo siendo la buena esposa de Álvaro y una buena madre para su bebé. A Álvaro parecían gustarle mucho los bebés. Ella no usaba píldoras anticonceptivas porque él le había dicho que no lo hiciera... Pensando en eso, Ángela tímidamente cubrió su rostro sonrojado.


  —¿Ángela? —Al no recibir respuesta, Nancy le habló varias veces: —¿Qué estás haciendo? ¿Acaso no me oyes?


  Nancy levantó la voz, interrumpiendo los pensamientos de Ángela. —¡Oh! Sí estaba escuchando. Bien, ya no te molestaré más. Después de recibir el certificado matrimonial, podremos ir de compras. —¡Necesitaba compartir las buenas novedades con otras personas!


  —Está bien, no hay problema. ¡Llámame cuando termines con esto!


  —¡Adiós, querida Nancy!


  —¡Adiós, mi encantadora Ángela! ¡Mua!


  —¡Mua!


  Después de su típica conversación informal, terminaron la llamada telefónica. Ángela no podía esperar para marcar el número de Irene. —¡Hola, Ire!


  —¡Ángela! Finalmente, te acordaste de llamarme. ¡Pensé que habías caído en el río del amor y te habías ahogado! —Irene se burló.


  Ángela se rió suavemente. —No, ¡quiero darte una buena noticia!


  —¿Una buena noticia? Dime, rápido!


  —¡Álvaro y yo vamos a sacar nuestro certificado matrimonial! —Ángela estaba compartiendo su propia felicidad y alegría con sus mejores amigas, una tras otra.


  —¡Guau! ¡Tan rápido! ¡Ángela eres increíble! ¡Te quedaste con ese témpano que es Álvaro! ¡Bien hecho! —¡Irene estaba tan feliz por ellos que accidentalmente dejó caer al suelo el postre que acaba de hacer!


  Ángela sonrió como una tonta durante mucho tiempo, e incluso se distrajo por un rato, sin escuchar lo que Irene estaba diciendo.


  Entonces, llamó a Selina. Tenía la intención de llamar a su cuñada, pero como sus padres ya lo sabían, ya debía haberse enterado, por lo que no era necesario que la llamara.


  Después de llamar a tres personas, Ángela miró la hora y descubrió que ya llevaba veinte minutos esperando a Álvaro.


  En el Hospital Yao


  Álvaro se arregló de manera impecable la chaqueta del traje, encendió el Pagani y salió del hospital.


  Pensaba en que Ángela lo esperando en la oficina de asuntos civiles, por lo que pisó a fondo para acelerar la marcha.


  Justo en ese momento, su teléfono sonó. Era Hugo. —Padre, ¿qué pasa?


  —Vuelve de inmediato. En este mismo momento.


  —Padre, tengo algo importante que hacer ahora.


  —Álvaro, Raquel volvió.


  ¡Scriiiich! Un penetrante chirrido de frenos se escuchó en el camino.


  Álvaro fijó la mirada en la distancia. ¿Por qué hoy?


  Otra voz se escuchó en el teléfono. —Álvaro, soy yo...


  A pesar de que no la había visto en siete años, todavía podía reconocer su voz.


  Una hora más tarde.


  Ángela estaba tan preocupada que quería llamar a Álvaro. Finalmente, el familiar Pagani apareció ante ella.


  Ella cubrió trotando todo el camino desde la puerta de la oficina hasta el coche, mientras que Álvaro se levantó del asiento del conductor.


  Ángela corrió hacia su pecho, le sostuvo la cintura y se quejó: —¿Qué te tomó tanto tiempo? ¡Te he estado esperando una eternidad!


  Álvaro le lanzó una mira apesadumbrada a la mujer en su pecho. —Surgió algo, así que tuve que ir a casa.


  —¿Ir a casa? —Ángela de repente entendió y se rió. —¿Olvidaste traer tu certificado de residencia?


  Él negó con la cabeza, levemente melancólico. —No.


  ¿Eh? ¿No? Ángela dio un paso atrás. Ella sintió que algo estaba mal con Álvaro.


  Justo cuando estaba a punto de preguntarle qué había pasado, la puerta del asiento del pasajero del automóvil se abrió y salió una mujer.


  Ella tenía el cabello largo y oscuro, que caía cuidadosamente sobre sus hombros y espalda. Su cara era ovalada y del tamaño de una palma, y tenía un par de ojos brillantes y radiantes, y una sonrisa elegante colgando de sus labios.


  Llevaba un largo vestido color rosa grisáceo pálido de la talla más pequeña, con una chaqueta larga y blanca en el exterior. Era delgada, tan delgada que parecía vulnerable.


  Cada movimiento que hacía era suave, dejandole a Ángela la impresión de que ella era... como... la hermana mayor de la casa de al lado.


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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